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  Caía la tarde en la mansión de Dover house y las nubes fucsias rodeaban el horizonte y también a la imponente mansión de piedra gris, muy antigua que parecía emerger de las costas de Dover, aunque no estaba exactamente sobre el mar sino a unos diez millas.


  Victoria Wilton observó el imponente edificio desde su carruaje y pensó que era un sitio soberbio, magnífico y sonrió nerviosa, mientras sentía la mirada de su prometido desde el otro lado del carruaje. Sus hermanas menores Elizabeth y Emma la acompañaban a la fiesta y al fin estaban calladas, (luego de parlotear todo el viaje) contemplando fascinadas la mansión campestre.


  —Oh, es bellísima Victoria—opinó Emma.


  El prometido de Victoria dijo que la familia Arundell había adquirido la mansión hacía más de doscientos años y se entretuvo en una pequeña disertación mientras entraban en los jardines.


  Al fin había llegado a destino. Victoria sonrió y entró a la mansión del brazo de William, seguida a una prudente distancia de Emma y Elizabeth que no dejaban de cuchichear y mirar todo como dos pueblerinas. Eran un caso y por momento su compañía era insoportable y Victoria ansiaba poder librarse de ellas. Qué suerte que se casaría en menos de tres meses, estaba deseando que llegara ese momento y poder tener su propio hogar: Orchid house, la extraña y enigmática mansión campestre de la familia de su prometido, un lugar maravilloso que había visitado la semana anterior.


  Por eso la visita, quería conocer a los parientes de William en Dover con motivo del cumpleaños del conde. Los Arundell eran un de las familias más importantes del condado y era un honor poder visitar esa mansión cerca del mar. Victoria imaginó que sería muy inquietante vivir en ese lugar, tan cerca de la playa. Ella pensó que esa noche no podría pegar un ojo mientras que sus hermanas sólo pensaban en atrapar algún enamorado ese día.


  —¿Crees que el heredero de Arundell se fije en mí?—preguntó su hermana Elizabeth con expresión inocente. Siempre tan franca.


  Victoria sonrió.


  —Querida Beth, no deseo desilusionarte pero he oído que ese caballero tiene muy mal carácter y que además, ha dicho a los cuatro vientos que no busca esposa para que dejen de enviarle niñas casaderas al castillo—puntualizó.


  Su hermana puso esa expresión enfurruñada de niña consentida.


  —¿Tú crees que sea verdad?


  —Bueno, es lo que he oído, sabes que no conozco personalmente al heredero Arundell pero mi prometido dijo que su primo no tiene prisa por casarse—le respondió—Pero no pierdas las esperanzas, he oído que su hermano menor Thomas es mucho más alegre y humilde.


  Elizabeth miró a su alrededor con expresión aviesa, tantos caballeros solteros en los jardines y todos tan guapos y de buenas familias. Tal vez pudiera atrapar la atención de alguno como había hecho su hermana meses atrás con sir William, emparentado con los Arundell y heredero de un gran señorío y de sendas propiedades en el condado y en Londres. Su hermana sí que era afortunada y en tres meses se convertiría en la dama de una gran mansión llamada Orchid house.


  Los ojos azules de Beth miraron con envidia a Victoria.


  Ella tenía algo que embrujaba a los muchachos y con sólo diecisiete años se llenó de pretendientes pero su padre no alentó la amistad con ninguno hasta que apareció sir William. Sir William era un partido más que interesante, por eso permitió que hicieran amistad... y en menos de seis meses había caído rendido a sus pies y ella lo había aceptado.


  Se veían tan enamorados.


  Sir William Arlington era un joven tan guapo y tan bueno. Rubicundo y de ojos verdes, tenía un porte señorial y viril que ella encontraba irresistible mientras que su hermana tenía el cabello castaño enrulado, la frente levemente curva y mejillas llenas, la tez de porcelana y unos ojos azules que siempre sonreían.


  Delgada y con un talle elegante, esas primas envidiosas decían que era muy bajita para ser elegante y la comparaban siempre con alguna joven más bonita, pero sin embargo había sido su hermana quién atrapó al mejor partido del condado y no esas bellezas de tez pálida y muy rubias que ellas mencionaban.


  Beth sabía que nunca sería tan bella como su hermana pero la admiraba y respetaba y jamás habría sentido algo tan ruin como la envidia que sentían sus primas. Realmente le daba rabia verlas tan amargadas y chismosas y cuando las vio, a la distancia, se acercó a su hermana mayor protectora.


  Victoria era tan buena, ella jamás pensaba mal de nadie y era un ejemplo de rectitud y prudencia. Su prometido la adoraba y ella la cuidaba de esas malvadas,, cuando no tenía que cuidar a la pequeña Ema que no hacía más que mirar muchachos sin ningún disimulo y esperaba poder casarse antes que ella.


  Era una coqueta descarada a quien tenía que vigilar, pues en ausencia de su madre ella debía cuidar a sus hermanas, en especial a la menor que era mirona por naturaleza y también algo atrevida.


  El salón de la mansión estaba atestado y sus anfitriones y sus dos hijos solteros saludaban a los invitados subidos a una tarima donde un grupo de músicos tocaba una melodía.


  Los ojos rapaces de Beth se fijaron en el mayor. En Patrick Arundell Victoria había dicho algo de su altivez y mal carácter y al verle sólo pudo suspirar como una tonta. Era tan guapo que quitaba el aliento. Nunca había conocido a un hombre como ese. De porte elegante, fuerte, y atlético, cabello oscuro corto y una mirada casi felina y maligna en esos ojos cafés con tonalidades doradas. Se notaba su carácter en sus labios gruesos y la mandíbula ancha y expresión decidida. Fue muy atento y gentil y cuando llegó su turno sonrió al estrechar la mano de su primo William a quien debía apreciar, pues no lo vio sonreír en más ocasiones que esa.


  Hasta que vio a su hermana Victoria pues William la presentó como su prometida y luego a sus hermanas. Beth tembló cuando ese hombre hermoso le dedicó una mirada y unas palabras gentiles.


  Pero no había nada especial en su mirada, no después de haber conocido a su hermana y haberla mirado muy serio un instante.


  Vaya, hasta el más endemoniado caía bajo el hechizo, pensó Beth con sorna, pues estaba segura de que él la miró más de una vez a su hermana aunque lo disimuló.


  Victoria también notó la mirada del hijo del conde y apartó la vista algo turbada.


  —Encantado de conocerla, señorita Victoria. Mi primo habló tanto de usted que sentí curiosidad—dijo Patrick Arundell sin dejar de mirarla.


  Victoria se sonrojó y no supo qué decir, era muy tímida y él lo notó al instante.


  —Primo, eres muy afortunado. Es la criatura más hermosa y adorable que he conocido—dijo luego.


  Pero frases como esas se decían todo el tiempo así que William aceptó el cumplido y se alejó con Victoria y sus hermanas pues era necesario saludar a más parientes y amigos.


  Sin embargo Beth notó que su hermana estaba nerviosa y el caballero de Arundell también, y vio seguir a su hermana con la mirada en varias ocasiones.


  Era tan insólito, tan imprudente y tan loco.


  No eran miradas casuales, eran miradas de interés y durante el banquete también notó la mirada del caballero buscando a su hermana y notó que la pobre se sentía mal, incómoda. Rayos, no era justo. Había ido tan feliz a la fiesta y ella sólo tenía ojos para su prometido, estaba segura de ello. No era una coqueta ni le agradaba esa práctica de flirtear si una joven estaba comprometida. Era muy seria y ahora la vio pálida y asustada por la insistencia de ese caballero.


  —¡Es que no puedo creerlo! —dijo Beth indignada.


  Victoria la miró sorprendida.


  —¿Qué sucede, Beth?—preguntó—¿Qué tienes?


  Beth la miró con fijeza.


  —No puedo comprender cómo un caballero que se dice de buenos modales y de excelente linaje puede ser tan descarado—dijo Beth mirando hacia el otro extremo de la mesa.


  La mirada de su hermana se oscureció y la vio ponerse tensa y más nerviosa que antes pero su prometido estaba del otro lado y le preguntó algo y no pudo conocer su opinión. Bueno, era evidente que Victoria estaba incómoda.


  Y cuando la vio alejarse, a la hora del baile pensó que debía seguirla por las dudas.


  Pero entonces su padre tuvo la feliz ocurrencia de presentarles a unos amigos y Beth se distrajo.


  Lejos de allí Victoria bailaba con su prometido cuando apareció Patrick Arundell y pidió permiso a William para bailar una pieza con su prometida.


  La joven tembló cuando estuvo entre sus brazos y quiso correr.


  —No temas, no voy a besarte ahora—dijo él.


  Y la miró con una sonrisa.


  —Usted... usted...


  —Sí... y le debo una disculpa señorita Victoria. Me siento muy apenado.


  Esas palabras le dieron mucho alivio. ¿Entonces quería disculparse?


  —Fue usted un malvado, sir Arundell—los ojos de Victoria echaban chispas. Pero estaba más que enojada o incómoda, estaba asustada y al borde de las lágrimas.


  —Vaya, parece que ha visto al diablo señorita Victoria.


  Ella pensó que sí había visto al diablo, no sólo eso sino que ahora bailaba con él.


  —No tema, no diré nada, puede estar tranquila.


  Esas palabras la mortificaron.


  —Fue usted quién no se comportó como un caballero, sir Patrick.


  —Sí, es verdad. Pero tanto la busqué señorita Victoria. Vaya, pensé que se llamaba Elizabeth.


  Ella se sonrojó inquieta.


  —Me mintió—señaló él—me dijo un nombre y un apellido falso.


  —Y usted también lo hizo y luego...


  —Sí, es verdad y quiero pedirle perdón por eso. Soy el primo de su futuro esposo. Qué pequeño es el mundo, señorita Wilton. Aunque debo decir que William es muy afortunado. Se los ve tan enamorados.


  Se miraron sin decir nada, pero él la tenía muy apretada y cerca de él, de una forma casi indecorosa y Victoria luchaba por alejarse.


  —Por favor, aléjese de mí—le rogó.


  Él sonrió.


  —Es que no deseo hacerlo. Pero no tema, su secreto está a salvo conmigo, señorita Wilton.


  ¿Su secreto? Era un maldito. ¿Cómo se atrevía a amedrentarla de esa forma por algo que había pasado hacía más de un año? Además no había sido su culpa.


  Miró a su alrededor desesperada.


  —Por favor, Patrick, todos nos miran—dijo y lo miró desesperada.


  Él miró sus labios con deseo.


  —Disculpe, no quise incomodarla. Luego hablaremos—dijo y la liberó despacio, con pesar.


  Victoria se alejó del salón asustada, quería correr, escapar muy lejos de esa mansión pero entonces se acercó William y tomó su mano.


  —Ven ángel, quiero que conozcas a mis tíos. Acaban de llegar y tuvieron un percance con el carruaje.


  Elizabeth, que había observado la escena momentos antes se quedó perpleja. Fue tan evidente que...


  —¿Qué sucede Beth, por qué tienes esa cara larga?—preguntó Ema apareciendo de repente.


  —Nada...


  —Es que tienes una cara tan larga, no sé qué te pasa, estabas tan sonriente y ahora...


  Beth miró a ese caballero que momentos antes había estado bailando con su hermana y enrojeció de rabia. ¿Cómo se atrevía a mirar a su hermana con esa cara de lujuria? ¿Acaso se creía el dueño de todo por ser un Arundell?


  Pero el aludido no se percató de que lo miraba furiosa, ahora conversaba como si nada con un grupo de damas y así estuvo buena parte de la velada, hasta que sus ojos buscaron a Victoria. Estuvo mirándola toda la noche. Siguiéndola con la mirada haciendo que su pobre hermana se pusiera pálida y avergonzada por las atenciones indebidas del heredero Arundell.


  Quiso hablar con ella, hacer algo pero entonces apareció ese caballero tan agradable con el que había estado conversando momentos antes y la invitó a bailar.


  Victoria vio a su hermana Beth bailando con ese caballero y sonrió, por un instante olvidó sus preocupaciones pues William estaba a su lado y era un hombre tan bueno y gentil.


  Pero no podía olvidar ese encuentro y miró atormentada a su alrededor cuando vio a Patrick acercarse. Sintió tanto terror cuando supo quien era el heredero Arundell. No podía creerlo y ahora, la forma en que se había dirigido a ella la hizo sentir tan mal, que no veía la hora de marcharse.


  —Victoria, ¿te sientes bien?—preguntó su prometido poco después.


  Ella lo miró.


  —Es que estoy un poco cansada. Quisiera irme.


  —Pero son las nueve recién. Es muy temprano—William estaba alarmado.


  Victoria dijo que estaba algo mareada y cansada por tan largo viaje.


  Patrick que estaba cerca y había escuchado su conversación se ofreció a escoltar a la señorita Wilton hasta su casa, a ella y a sus hermanas.


  Victoria miró a su prometido con desesperación pero este no vio ningún mal en ello, al contrario.


  —Eres muy amable primo. Pero no deseo causarte molestias.


  —No es molestia, puedo llevarla ahora si gustas y regresaré en un momento.


  Victoria tuvo ganas de gritar cuando ese hombre le rogó que lo acompañara hasta el salón y ella no pudo negarse porque era tan gentil en llevarla.


  Buscó a sus hermanas pero no estaban por ningún lado.


  —Aguarde, debo avisarle a mi padre y pedirle a mis hermanas que me acompañen—dijo con decisión.


  —Oh, no se preocupe por eso. William le avisará a su familia. Es muy temprano. No querrá privar a sus hermanas de la fiesta.


  Victoria se mordió el labio.


  —No creo que sea correcto irme sola con usted en un carruaje.


  Él sostuvo su mirada.


  —Soy un caballero, señorita Wilton, no le haré daño. ¿Me cree tan perverso?


  Sí, lo creía muy perverso.


  —Tiene mala memoria señor Arundell.


  —No, no la tengo.


  —Es que no quiero ir sola con usted, no lo haré.


  —Oh por favor. Es la prometida de mi primo y pronto será parte de la familia también. Jamás haría algo para incomodarla siquiera. Sólo quiero ayudar. Mi primo quiere quedarse aquí en la fiesta y sus hermanas también. Pero usted desea marcharse y yo la llevaré sana y salva a su casa.


  Victoria aceptó que la llevara pero nada más entrar en el carruaje tembló y se alejó de él todo lo que pudo.


  Él se acomodó y la miró con una sonrisa que se le antojó perversa.


  —Bueno, es una excelente oportunidad para conversar señorita Wilton, una noche de luna llena muy especial ¿no lo cree?


  Ella farfulló un sí a secas. No, no quería hablar con ese hombre y sólo quería llegar rápido a su casa.


  —Así que usted es la prometida de William, el ángel de Wilton.


  Ella se sonrojó.


  —¿Lo ama, señorita Victoria? ¿Realmente quiere ser la esposa de mi primo?


  Victoria asintió.


  —Rayos, no ha cambiado usted nada... es tal cual la recordaba.


  Ella miró a su alrededor inquieta. No tuvo dudas que era él, él había sido ese sujeto que le robó un beso hacía dos años en un episodio más que confuso. Y él también lo recordaba.


  —Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? ¿Recuerda ese beso, señorita Victoria?


  ¿Cómo se atrevía a recordárselo? ¿Cómo tenía el descaro de mencionar ese incidente?


  —Sí, lo recuerdo aunque habría preferido olvidarlo. Usted se comportó de forma cruel conmigo.


  —Oh por dios señorita Wilton, sólo fue un beso robado, pude robarle algo más valioso.


  Ella se puso colorada.


  —Me obligó a besarlo frente a sus amigos y me hizo pasar la peor vergüenza de mi vida.


  —Pero era un juego, usted hizo algo que no debía y tuvo que pagar con una prenda. Fue muy divertido... y me gustó mucho ese beso. Pero no sabía su nombre, usted mintió y por eso cuando quise buscarla no la encontré por ningún lado.


  Victoria se sonrojo al recordar el episodio y pensó que si su prometido se enteraba sería el fin de su compromiso. De su boda y de su felicidad. Si William sabía que su primo la había besado frente a sus amigos entonces...


  —Sabe, todavía recuerdo ese beso que me dio por prenda. Yo la atrapé en mis propiedades a sus amigas y a usted y la obligué que pagara por su falta.


  —Usted no se comportó como un caballero entonces, señor Arundell.


  —¿Qué edad tenía entonces, señorita Victoria?


  —Dieciséis.


  —Y qué asustada estaba, cuando le robé ese beso temblaba como una hoja. Me pregunto si actuaría igual si le exigiera una prenda a cambio de guardar sus secretos porque tiene más de uno en realidad.


  Victoria sintió que ya no podría soportarlo más.


  —No se atreva a besarme señor Arundell, si lo hace le diré todo a su primo, se lo aseguro.


  Patrick Arundell sonrió.


  —No, no lo hará. Si lo hace su perfecta boda con el heredero se arruinará y su familia la confinará a vivir con alguna tía solterona como ocurre siempre con las ovejas descarriadas.


  Ella sostuvo su mirada desafiante.


  —Entonces déjeme en paz, no insista en hablar conmigo, no sé qué pretende con esto pero ciertamente ese incidente no lo deja a usted muy bien parado.


  —Bueno, entonces ambos guardaremos silencio... Pero mi silencio tiene un precio, mi bella damisela, lo tiene.


  —¿De qué habla?


  Él no le respondió, se acercó a ella y la tomó entre sus brazos de forma algo brusca pero tan rápido que no pudo hacer nada. La tenía fuertemente sujeta entre sus brazos y tras mirarla un momento le robó un beso apasionado y salvaje. Victoria se resistió furiosa y quiso apartarlo pero no pudo escapar y entre forcejeos rodaron por el asiento y cuando dejó de besarla la miró con fijeza.


  —¿Cómo se atreve? Soy la prometida de su primo, ¿cómo puede hacer esto?


  El heredero de Arundell sonrió.


  —Su boca es tan dulce señorita, usted es el demonio más tierno que he conocido en mi vida y mire que he conocido mujeres buenas y también muy malas.


  Victoria estaba agitada y a punto de desmayarse, comenzó a sentirse sofocada abrazada a ese hombre, en un lugar tan cerrado como ese y mientras se resistía y replicaba furiosa que el único demonio que había en ese carruaje era él, sufrió un desvanecimiento producto del calor y los nervios.


  Patrick Arundell se asustó, no se esperaba semejante cosa y estuvo un buen rato reanimándola mientras la abanicaba y le hablaba. Casi se sentía culpable de su arrebato de pasión. Su alivio fue inmenso cuando la señorita Victoria volvió en sí.


  —Lo siento, no quise asustarla. Sólo quería besarla, señorita Wilton—dijo con expresión culpable.


  Ella lo miró aturdida como si no supiera de qué hablaba hasta que recordó ese beso ardiente y apasionado, el abrazo apretado y de nuevo se sintió mareada y lloró.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar?—preguntó inquieta.


  —No se angustie, pronto llegaremos a su casa. Tranquilícese. No voy a raptarla—le respondió y sonrió mientras tomaba su mano y la besaba.


  Ahora el caballero la miraba embobado y se desvivía porque se sintiera mejor, preocupado por ella pero momentos antes la había besado como si fuera su querida.


  Estaba loco. Mucho más loco de lo que decían en el condado. Estaba loco o era muy malo, o ambas cosas.


  Victoria lloró al ver sólo oscuridad a su alrededor. No sabía dónde estaban, él decía que pronto llegarían a su casa pero no podía distinguir nada, todo era oscuro y siniestro.


  Estaba muy nerviosa y sólo se tranquilizó cuando llegaron al Spring Cottage.


  Entonces sintió que quería escapar, huir de ese demente y olvidar el terror que había sentido cuando la besó.


  Secó sus lágrimas y trató de tranquilizarse para que sus sirvientes no lo notaran pero entonces tuvo que enfrentar su mirada.


  —No llore por favor, o creerán que me he comportado como un rufián.


  Eso era justamente lo que había hecho, pero como si nada descendió del carruaje y la ayudó a bajar.


  —Hasta pronto, señorita Victoria—le dijo luego.


  ¿Hasta pronto? ¿Cómo se atrevía? Pues esperaba no volver a verle en su vida.


  Entró corriendo a la mansión y cuando finalmente estuvo a solas en su habitación volvió a llorar, no pudo evitarlo. Ese hombre le había dado un susto de muerte, la había hecho temblar con sus besos. Y luego la trató como si fuera su amante, era un maldito. Y lo peor era que se trataba de un pariente muy cercano a su prometido. Un pariente que en el pasado se había comportado como un bandido al robarle un beso como prenda. Estaba asustada, temía que hablara con William. Eso no podía ocurrir, destruiría su reputación.


  —Señorita Victoria... ¿qué le ocurrió a su cabello?—preguntó Mary, su doncella mirándola espantada.


  Victoria estaba sentada en la cama pero no dijo palabra, sólo quería desvestirse y olvidarlo todo pero estaba temblando y no podía parar de llorar lo que terminó de alarmar a su criada.


  —Pero señorita, ¿qué pasó? ¿Por qué llegó sola y no con su familia? ¿Dónde están los demás?


  Victoria le dijo la verdad, de su malestar y que se había desvanecido en el carruaje pero no mencionó que había sido del susto, sino que se había sentido mal en la fiesta.


  —No digas nada a nadie por favor, no quiero preocupar a mi padre. Demasiados problemas tiene el pobre.


  La criada hizo lo que le pedía y la ayudó a desvestirse.


  —Aguarde, iré por su tónico, señorita.


  El tónico que le había recetado el doctor para los nervios por su próxima boda, decía que todas las novias padecían de nervios y era mejor beberlo si no se podía conciliar el sueño. ¡Sí que lo necesitaba!


  Luego de la muerte de su madre hacía dos años Victoria sufría desmayos y mareos y lloraba con frecuencia. Había sido tan terrible el accidente en el que murió su madre y una amiga de esta mientras se dirigían a la estación de tren que toda la familia había quedado afectada, en especial Victoria porque ella adoraba a su madre y era la más sensible de sus hermanos, la más frágil. Desde entonces le pasaba eso, y aunque debía ir a fiestas sabía que no disfrutaba en los salones atestados, se mareaba y sufría horrible porque además era muy tímida.


  Qué raro, pensó la doncella, esta tarde se había marchado tan alegre junto a sus hermanas y ahora se ve tan desdichada.


  La joven tomó el tónico y dijo que quería dormir.


  No dijo nada más. No le contaría qué la había afectado tanto pero imaginaba la razón: su madre. La echaba tanto de menos. Qué dama tan buena era lady Rose, nunca había servido a una dama como ella. Era tan bondadosa y sensible, demasiado buena para este mundo. Tan generosa y altruista, lloraba cuando debía ir al orfanato a llevar ropa a los niños huérfanos y quedaba mal por días, no podía entender cómo una madre podía abandonar a sus hijos y hacía tanto por esos niños y en Spring Cottage también. Qué pena que muriera tan joven, porque su esposo la adoraba y la echaba tanto de menos. Un matrimonio por amor, armónico, jamás el señor había levantado su voz ni una vez y a pesar de los años de matrimonio él moría de amor por ella y ese día le había pedido que no fuera de viaje. Él sufría cada vez que su esposa debía viajar a Londres y quiso acompañarla pero tenía asuntos que resolver en la propiedad, por eso no fue, de haber ido también habría muerto. Y ahora era como un alma en pena siempre encerrado en la salita de música hablando con su retrato pues para él su esposa no había muerto, estaba allí, en la casa y lo oía en silencio.


  La doncella notó que la señorita se había dormido y la arropó como cuando era una niña. Pobrecita, debía aprender a vivir sin su madre y sabía que no era fácil para ella, ni para sus hermanas pero Victoria era más sensible que estas, sufría más que todo el mundo por todo lo que pasaba a su alrededor.
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  Victoria estuvo días nerviosa pero el tónico del doctor la ayudó a sobrellevar su angustia.


  Sin embargo dijo que estaba indispuesta y decidió no asistir a las fiestas a las que había sido invitada la semana siguiente. Sus hermanas debieron partir sin ella.


  —Victoria, deberías venir por favor—insistió su hermana menor.


  Beth la miró desde un rincón. Su hermana estaba pálida y la notó mal, nerviosa y cuando Ema se marchó de la habitación, molesta por no haber podido convencerla le habló.


  —Victoria, ¿qué tienes? A mí puedes decirme. Te noto muy rara, como si algo te preocupara—dijo.


  Victoria intentó sonreír.


  —Estoy bien, Beth, es que tú sabes que no me gustan las fiestas. Es agotador tener que conversar, bailar y prefiero quedarme en casa.


  Su hermana sospechó que algo le pasaba y se preguntó si sería por ese caballero, Patrick Arundell, este no había dejado de preguntar por su hermana cada vez que lo veía. ¿Sería tan desalmado de enamorarse de la prometida de su primo?


  Victoria no dijo palabra de lo que había pasado esa noche pero temblaba de sólo pensar que podía encontrarse de nuevo con ese malvado. Sí, no había un nombre mejor que ese. La había besado, se había propasado con ella como ningún caballero que se preciara de tal debía hacerlo pero eso no era lo peor de todo.


  Ese demonio la había ofendido al tratarla así y lo que más la aterraba era que le dijera a su prometido, que le contara todo y la había besado para guardar silencio. Y eso era lo que la había dejado tan afectada esa noche.


  —Victoria. Escucha, debo hablarte—dijo su hermana Elizabeth.


  Iba a irse pero algo la hizo cambiar de idea.


  —¿Qué pasa?—quiso saber Victoria.


  —El heredero Arundell. Ha preguntado por ti. No deja de hacerlo... es realmente inoportuno. Cada vez que le veo en una fiesta nada más verme se me acerca, me saluda muy gentil y pregunta cómo estás. Dijo que tú... sufriste un desmayo la noche que te trajo aquí.


  La mirada de su hermana mayor cambió y la vio palidecer asustada.


  —¿Os dijo eso?—preguntó Victoria con un hilo de voz.


  —Sí, lo hizo. Y no niegues que... la noche en que fueron presentados no dejó de mirarte, Victoria y considero sus atenciones muy molestas e inoportunas. Realmente he tenido que contenerme pero su insistencia también es muy molesta para mí y me indigna de sobremanera que me pregunte por ti cuando eres la prometida de su primo.


  Victoria no dijo nada. Parecía pensar una respuesta y no encontrar algo que fuera adecuado, pero acorralada tuvo que decirle algo a su hermana.


  —No seas descortés con Arundell, Beth. No te enemistes con él. Sé que eres apasionada y muy sincera y te enojas con facilidad pero modera tu genio.


  —¿Por qué me dices eso? Es realmente muy molesto e incómodo que pregunte siempre por ti. Que se acerque a mí y converse conmigo como si... fuéramos parientes o amigos muy cercanos. Sospecho que quiere cortejarme para llegar a ti.


  Victoria se quedó muy sorprendida al oír eso.


  —¿Tú lo crees? ¿Acaso ha intentado besarte?


  Beth se puso roja como un tomate.


  —¡Por Dios, no! No sería tan atrevido. Lo que digo es que no entiendo por qué está tan interesado en ti y no estoy exagerando pero creo que está obsesionado.


  —¿Obsesionado?—repitió su hermana mirándola con extrañeza.


  No parecía muy sorprendida pero sí asustada ante esa posibilidad.


  —Sí, eso creo. Tú le gustas y no te mira como a una dama que pronto será parte de su familia, sospecho que tú le interesas de otra forma. Y lo más alarmante es que no lo disimula y si alguien más que yo lo nota, quiero decir, si una de esas damas fisgonas se da cuenta del interés del heredero Arundell en ti... pues no creo que a tu prometido le haga gracia.


  Victoria se apuró a negarlo.


  —Estaría loco si tuviera pretensiones conmigo, pronto seré la esposa de su primo. No... creo que esté tan interesado como dices, sólo preguntó por simple cortesía.


  —¿Y tú lo llamas simple cortesía? Bueno, pues para mí es muy molesto tener que bailar con él, conversar y que padre crea que sería un candidato muy deseable para mí.


  —No, no lo es Beth y si nuestro padre cree lo contrario es porque no lo conoce en profundidad. Pero no temas. Ese caballero no tiene intenciones serias. Tal vez quedó preocupado por mi salud, por el incidente del carruaje.


  —¿Es cierto que te desmayaste? Pero nunca lo mencionaste.


  Victoria asintió.


  —Estaba algo mareada, ya te dije, no fue importante.


  Su hermana Beth no pudo sacarle gran cosa, al parecer su hermana no quería ni saber de ese caballero.


  Victoria se alejó incómoda, esa conversación la había alterado bastante. Bueno, había escapado ilesa. Mejor así. Beth no debía saber que ese sujeto era la encarnación del mal y que debió soportar la vergüenza de que la besara en el carruaje.


  Nadie debía saberlo.


  Sin embargo su recuerdo la mortificaba.


  Su prometido jamás la había besado así. Ese hombre era un bruto y no era un caballero. Y además la había amenazado, había insinuado que podía contarle a William su secreto... de la vez que él la había besado en el bosque.


  Victoria se estremeció al pensar en las consecuencias de que se supiera lo ocurrido, ella aceptaba que debía casarse y jamás cuestionó eso, William fue el candidato que su padre aceptó por ser como era: un hombre bueno y de moral intachable, de buena familia y también con una fortuna sólida. Además habían comenzado una amistad hacía más de un año y pensó que por su temperamento sería un marido ideal. Su padre dijo que tenía todas las cualidades para cumplir ese puesto y que su matrimonio sería exitoso con un marido tan bueno y amoroso y confiaba mucho en su criterio. Ella lo apreciaba y lo quería como un buen amigo y se sentía cercana a él. Pero no estaba enamorada de Will, nunca lo había estado. Él sí lo estaba, se lo había dicho la tarde que le pidió que fuera su esposa. Había sido un momento tan romántico.


  Y ahora sólo faltaban dos meses y medio para su boda, nada podía salir mal.


  Era mejor que se escondiera de ese hombre y si acaso volvía a verla...


  Ese día no podría quedarse en casa, era el cumpleaños de su prima.


  Pero él no iría a casa de sus primos. No estaba invitado. ¡Qué alivio!


  ***************


  
    [image: image]

  


  VICTORIA DISFRUTÓ DE unos días de paz pensando que todo había sido como una pesadilla y ahora estaba a salvo.


  Los días pasaron apacibles y todo parecía volver a la normalidad cuando de repente vi llegar a Patrick Arundell junto a su prometido de visita, como si nada.


  Victoria se sintió desfallecer, no concebía tanta osadía y maldad. ¿Cómo se atrevía a ir a su casa sin ser invitado y en compañía de William?


  Lo vio acercarse y tembló como una hoja. Lo que más quería era correr y no quedarse.


  —Buenos días, señorita Wilton—dijo y se inclinó para besar su mano gentil.


  La joven intentó disimular y la presencia de su prometido alivió un poco la tensión. No podía creer cómo un joven tan bondadoso tenía un primo tan nefasto como ese.


  Trató de disimular la agitación y la rabia que sentía pero le fue muy difícil. Sólo cuando se alejó con William logró serenarse.


  Y mientras recorrían los jardines del brazo, lejos de tan ingratas visitas su prometido le hizo notar su prolongada ausencia de esos días en las fiestas.


  —Os habéis recluido aquí, Victoria, espero que os encontréis mejor—dijo.


  —Sí, estoy mejor, por supuesto.


  Nunca había estado enferma como creía él, esa fue la excusa para alejarse de los eventos sociales. Para que la dejara en paz. No podía creer que se hubiera atrevido a ir a su casa junto a su prometido.


  Él se detuvo y la miró.


  —Disculpe por favor señorita Wilton, lamento no haberle avisado que venía con mi primo, es que él se quedará unos días en Grace hall junto a su hermano y dijo que le encantaría saludarle.


  Victoria parpadeó inquieta e incrédula. ¿Realmente había dicho eso? ¿Y su prometido no veía mal alguno en tales declaraciones?


  —Oh no es molestia, por favor señor Arundell. ¿Cómo cree?


  En el internado de señoritas de París le habían enseñado a mentir muy bien y a disimular todo aquello que pudiera causarle malestar, porque la educaciones y los modales eran la prioridad.


  —Además, dijo que quería ir de cacería con su hermano Thomas. Dijo ser un viejo amigo suyo y deseaba verle también.


  No, no era amigo de su hermano.


  Al menos Thomas jamás había mencionado que fuera amigo del heredero Arundell.


  —¿Y se quedará en Grace hall muchos días?—preguntó con cautela.


  —No, sólo esta semana pues debe ir a Londres a resolver unos asuntos de su familia. Su padre desea que tome responsabilidades cuanto antes y ahora creo que se irá a la gran ciudad a buscar una esposa pues dice que aquí no encuentra una que sea apropiada para tamaña responsabilidad.


  Esas palabras le dieron mucho alivio. Una esposa en Londres, qué estupenda noticia. Esperaba que luego no volviera a importunarla.


  —Bueno, mi hermano también viajará a Londres con mi padre la semana entrante—respondió Victoria.


  Su prometido la miró sorprendido.


  —¿Os quedaréis sola aquí?


  —No me quedaré sola, esta casa está llena de criados y además está tía Lidia.


  Tía Lidia era como un fantasma que aparecía y desaparecía cuando tenía ganas. No era sociable y era la hermana solterona de su padre que se mudó con ellos luego de fallecer sus abuelos y a pedido de su hermano y su madre.


  En el pasado tía Lidia había sido su niñera y luego su institutriz instruyéndolas en las lecturas y en el idioma francés que ella hablaba casi como una nativa.


  Pero con los años se volvió menos sociable y luego de morir su cuñada se vistió de luto y se encerró en sus aposentos.


  —Tía Lidia vive encerrada, dudo que sea protección para ti—señaló William.


  —Sí, es verdad... ¿pero por qué necesitaría protección?


  —Sólo bromeaba.


  Él sonrió y miró sus labios con deseo. Habían llegado a lo más escondido del jardín y sabía que le pediría un beso. Que buscaba la oportunidad de estar a solas con ella porque la adoraba y también porque esperaba ese momento de intimidad...


  Ella tembló cuando se lo pidió porque recordó ese otro beso robado por su primo días atrás y no pudo evitar estremecerse cuando la tomó entre sus brazos y la besó con suavidad. William era todo un caballero pero Victoria pensó en ese demonio que se había propasado con ella y se dijo qué diferente era su prometido. Era un verdadero caballero y sus besos eran tan delicados y tiernos. Sus besos despertaban en ella un cosquilleo en el estómago y cuando lo olvidaba todo en sus brazos sintió pasos acercarse y se sonrojó.


  Alguien los había estado espiando y ese alguien se alejó dando tres zancadas. ¡Rayos!


  Ella se apartó de inmediato de su prometido como si estuviera haciendo algo malo pero este sonrió.


  —Alguien nos espiaba, William—dijo inquieta.


  —¿Espiarnos? ¿Quién haría eso? —respondió él y entonces se puso serio—¿Crees que tu hermano...?


  Su hermano era más estricto que su padre y no le gustaba que se besara con su prometido pero él no la espiaba, a menos que hubiera pasado por allí de forma casual. La joven miró hacia la espesura y se acercó corriendo siguiendo el sonido de las pisadas.


  Entonces lo vio. Era el diablo en persona. Patrick Arundell estaba allí mirándola con expresión maligna y divertida.


  —Lo siento mucho William, es que pasaba por aquí y oí risas y ... —dijo y subió a su caballo de un salto. Su hermano Thomas se acercaba al galope.


  Pero Victoria sabía que eso no había sido una casualidad, estaba segura ese sujeto lo había hecho adrede. Debió seguirla cuando se alejaba con su prometido, llegar a caballo a ese lugar sólo llevaba unos segundos.


  Victoria lo miró con rabia mientras William se acercaba despacio. Luego se alejó con su hermano y se dijo que Patrick Arundell no había ido de visita, había ido a verla, no tenía dudas de ello. Estaba loco. ¿Qué pretendía? Su mirada no era de disculpa, era una mirada distinta. Atormentada. ¿Acaso sentía celos de su prometido porque los había visto besarse? Era ridículo. Ella era su prometida e iba a casarse con William Arlington.


  Lo que no imaginaba Victoria era que ese hombre odioso se quedaría a almorzar y que luego, se haría amigo de su hermano en poco tiempo.


  Las cosas sucedieron de forma vertiginosa y alarmante.


  El viaje a Londres fue el comienzo, viajaron juntos y por eso se creó entre ellos cierta complicidad. Se conocían de antes, pero nunca habían sido amigos ni parecían compartir los mismos intereses.


  Y sabía que si se hacía amigo de su hermano podría ir a la mansión con más frecuencia que antes. Ese hombre debía estar loco, ¿acaso pretendía cortejarla sabiendo que se casaría en tan poco tiempo? ¿O sólo quería fastidiarla?


  Victoria se sintió furiosa y mortificada. Todo ocurrió tan de repente pero sabía lo que significaba. Ahora tendría que soportar sus visitas y sus miradas.


  Pero al menos debería comportarse, porque si llegaba a besarla o a decirle algo inapropiado pues lo dejaría en evidencia.


  Sin embargo su sola presencia alcanzaba para fastidiarla.


  ************
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  EL VIAJE A LONDRES no había dado sus frutos al parecer, su hermano comentó algo de eso durante el desayuno días después de su regreso.


  —Patrick no quiere casarse. Por eso ninguna dama le viene bien—dijo.


  Su padre frunció el ceño.


  —Pues no lo entiendo. Pensé que estaba interesado en tu hermana Beth, le dedicó muchas atenciones y de repente... casi creí que venía por ella.


  Elizabeth se puso roja y miró a su padre desesperada.


  —Padre, eso no es verdad—murmuró—él sólo fue atento y gentil con mi hermana, nada más.


  Sir Wilton parecía perplejo.


  —¿De veras? Bueno, en realidad saber eso me da mucho alivio hija. Es el hombre que menos querría tener de yerno en esta vida.


  Victoria sonrió a su padre pero fue su hermana menor Ema quien se sintió picada.


  —¿Y por qué lo dice, padre? Es el heredero de Arundell y todos dicen que busca esposa.


  —Bueno, pues que busque esposa en otra parte, aquí no.


  Su padre dirigió una mirada rápida a Thomas.


  —Si no encontró esposa en Londres es porque no la buscó.


  —Padre, se equivoca. En esa ciudad las damas se desvivían por llamar su atención y temo que fue eso lo que le provocó el desencanto. Además ninguna era lo suficientemente guapa para él, eso dijo. Y luego dijo algo que me desconcertó...


  Los ojos de Victoria estaban fijos en su hermano mayor.


  —Dijo que en el condado las damas tenían más cualidades además de simple belleza y que hacía tiempo se había enamorado de una joven pero nunca más volvió a verla.


  Victoria sintió su corazón latir acelerado.


  —Oh vaya, quién iba a imaginar que el joven Patrick sería tan romántico—opinó Beth.


  Sir Wilton sonrió.


  —En esa familia no hay hombres románticos, Beth. No os hagáis ilusiones. He oído que hacen muy desdichadas a sus esposas porque tienen un genio de los mil demonios. El padre del actual joven sin ir más lejos... dicen que tuvo encerrada a su esposa durante años porque no soportaba que nadie la viera y otras conductas reprobables, por eso Thomas, os pido que no sigáis esa amistad. Noto su presencia demasiado a menudo para que sea de mi agrado... aunque no me afecta verle no quiero que corteje a mis hijas.


  —Padre, no me interesa recibir atenciones del heredero Arundell, puedes estar tranquilo.


  —Pues me alegro mucho escucharlo hija. ¿Y tú Ema?


  Ema se puso colorada.


  —¿Qué sucede, padre?—preguntó con mirada inocente. Sus grandes ojos celestes se abrieron de par en par mientras mordisqueaba un trozo de pan.


  —Bueno, imagino que ese joven no os habrá cortejado en secreto.


  —No, padre—se apuró a negar Ema.


  Sir Wilton miró a sus dos hijas menores con expresión sombría.


  —Pues quiero que sepáis que ese caballero puede tener muchos títulos y dinero pero jamás daré mi consentimiento para que os corteje. ¿Habéis comprendido?


  —Sí, papá—dijeron casi a coro.


  Victoria palideció. No sabía que los Arundell tuvieran tan mal carácter y que el conde actual encerrara a su pobre esposa. Era una dama tan amable y bondadosa, tan apocada, sentada en un rincón sin decir palabra mirando a su alrededor con aire ausente. Patrick no se parecía en nada a su madre y sin embargo estuvo con ella gran parte del baile, mientras que su padre se ausentó para bailar con otras damas. Estaba de moda que los esposos bailaran con otras damas como si no fuera de buena educación bailar con sus esposas. Una costumbre muy tonta solía decir su padre y por eso, esa noche nadie notó raro que el conde bailara con otras damas y dejara sola y abandonada a su pobre esposa.


  Sintió tanta alegría de que padre diera su parecer sobre la incipiente amistad y esperaba que su hermano siguiera su consejo. Pero los ojos de Victoria se fijaron en Beth, algo le pasaba, como si esa conversación la hubiera afectado.


  ¿Entonces, ese caballero había ido a la mansión a cortejar a su hermana menor? ¿Sería capaz de hacer eso, cuando ella sabía bien que no estaba interesado en Beth sino en ella?


  Victoria suspiró. No, no podía ser... su pobre hermana era tan inocente, tan dulce. Merecía un joven de noble corazón, no ese demonio.


  Buscó la oportunidad de hablar con ella esa mañana, mientras daban un paseo matinal por los campos de Spring Cottage. Era un día hermoso, sin una nube surcando el radiante cielo azul.


  Se alejaron por los jardines aprovechando el buen tiempo y entonces fue Victoria quien le preguntó a su hermana si se sentía bien.


  —Es que os noto triste... ¿acaso es por ese caballero Arundell?


  Su hermana lo negó pero se puso muy colorada y como asustada.


  —Estoy bien, Victoria.


  —Beth, por favor, te conozco y tú siempre te preocupas por mí, pero he notado el cambio cuando nuestro padre habló de Arundell. ¿Acaso él os ha cortejado?


  —No...


  —Beth... escucha. No debes sentir vergüenza o temor. Pero ten cuidado con ese joven, no es bueno... y detesto que esté aquí y que tenga amistad con nuestro hermano, eso no resultará.


  Beth se mordió el labio.


  —No es por mí que está aquí, Victoria. Ni por Ema... él viene a verte a ti, lo sé. Y no me engaño al respecto, confieso que me agrada el joven Patrick pero me ha escandalizado verle espiándote, siguiéndote y quisiera decirle que eso no es correcto pero no me atrevo.


  Victoria parpadeó inquieta y miró a la distancia.


  —¿Cómo puedes estar segura de eso?


  —Porque lo he visto... desde la noche del baile noté cómo os miraba. Creo que está enamorado de ti, Victoria y creo que planea alejarte de su primo. Y sospecho que buscará la forma de llegar a ti. Es tan evidente, o es un tonto, pero siempre me pregunta por ti y cuando no te ve es como si sintiera desolado. Y sospecho que por eso no encontró ninguna dama que le interesara en Londres.


  —Beth, no repitas eso por favor, me meterás en un gran lío. Es el primo de William y yo debo hacer de cuenta de que no sé nada de eso.


  Su hermana la miró ceñuda.


  —Eso no servirá. Creo que está enamorado de ti, que se enamoró de ti desde que te vio en su castillo ese día que fuiste con William.


  —Beth, por favor, no le digas a nadie esto, me meterás en problemas.


  —Vaya, no te sorprendes.


  Victoria miró a su hermana asustada.


  —Y yo me pregunto qué clase de loco actuaría así, haría todo eso sin pensar que puede ser descubierto. ¿Tampoco piensa que podría comprometerme?—se quejó y miró a su alrededor nerviosa.


  Beth decidió actuar.


  —Victoria, deja de fingir o de creer que esto no tiene importancia. Es grave, se trata del primo de tu futuro marido y al parecer no tiene moral y cree que porque es heredero puede hacer lo que le plazca. Y temo que luego de tu boda no te deje en paz, porque además tendrá más excusas para acercarte a ti por eso creo que debería hablar con nuestro hermano para que ese caballero no goce de su amistad y estima. No es bueno que esté aquí, él no deja de mirarte.


  —Y no podemos matarle por eso ni tampoco hablar con nuestro hermano. No sería prudente. Mientras no intente hacer algo más... ¿además cómo crees que podría hablar con ello con Thomas?


  —Eso es lo que temo Victoria, que por estar enamorado de ti intente...


  —Oh no está enamorado de mí por favor, deja de exagerar.


  —Pues yo tengo mis sospechas. Viene por ti Victoria y sé que eso os perturba pero alguien debe hacerle entender a ese caballero que molesta y pedirle que deje de buscarte.


  —No hables con él, por favor Beth. Sólo han sido miradas. Además nuestro padre habló con Thomas, tal vez él no lo invite de nuevo a la casa.


  —Pues espero que así sea.


  Beth guardó silencio y continuaron conversando.


  —Es un hermoso día de primavera, ¿no crees?


  —Sí, lo es—respondió Victoria.


  Ese día no podía faltar a una fiesta en casa de lady Anne, quien había sido la mejor amiga de su madre. Su hija cumplía años y había decidido dar un baile.


  Victoria asistió con sus hermanas y su prometido.


  Fue una velada algo aburrida sin embargo se quedó más tiempo por insistencia de sus hermanas que querían conversar con ciertos caballeros esa noche.


  En un momento tuvo que ir al baño y como no encontró a Beth se fue sola. Preguntó a la anfitriona y esta la acompañó hasta el segundo piso pero luego fue sola.


  Había una luz tenue y un silencio sepulcral en el piso de arriba.


  Se preguntó dónde estaría su prometido cuando de pronto escuchó risas provenientes de una habitación y se acercó despacio. ¿Quién estaba allí? ¿Estarían jugando al escondite? En ocasiones con sus primas solían jugar durante las fiestas en la mansión pero...


  Escuchó voces y suspiros y se acercó a espiar, guiada por la curiosidad y por algo que no podía entender.


  Abrió la puerta despacio y vio algo que la dejó espantada y nerviosa. No, no podía ser. Su prometido... él. Estaba con una joven y ambos estaban medio desnudos y...


  Imaginó lo que estaban haciendo allí a escondidas, sin que nadie los viera y de haber sido extraños... pero era William, su prometido estaba fornicando con otra mujer, haciendo cosas que ella pensó eran horribles y desagradables. Parecían dos animales y no quiso seguir mirando. ¿Eso era lo que le esperaba en su noche de bodas?


  Victoria estaba tan horrorizada por lo que había visto que de pronto olvidó por qué había ido allí y corrió.


  Sus hermanas aparecieron entonces muy risueñas diciendo que estaban jugando al escondite y ella se desesperó al comprender que podían entrar en ese lugar y ver ese penoso y horrible espectáculo.


  —No vayan... Vengan por favor, necesito... busquen a Thomas—Victoria tuvo un ataque de nervios y comenzó a llorar.


  —¿Qué te pasa, Victoria? ¿Qué tienes?


  La joven tenía las pupilas dilatadas y estaba muy pálida, al borde del desmayo.


  Thomas llegó de inmediato y tuvieron que llevarla a una habitación mientras llamaban a un médico.


  —Victoria, ¿qué pasó?—le preguntó Thomas.


  Ella no pudo decir nada, estaban sus hermanas presentes pero miró a su hermano con tanta desesperación.


  —Quiero ir a casa—balbuceó—Por favor. Llévame a casa, no quiero quedarme aquí.


  Thomas comprendió que algo muy serio había pasado y pensó que tal vez había peleado con su prometido y no quería hablar de ello, sin embargo le costaba imaginar que eso pudiera pasar con Will. Era un joven tan tranquilo y agradable.


  —Victoria, por favor, dime algo, me tienes preocupado. Sólo dime si alguien de aquí te ofendió o sufriste algún daño.


  Ella lo miró mortificada y Thomas les pidió a sus hermanas que abandonaran la habitación.


  Luego cerró la puerta con llave y miró a su hermana.


  —Victoria. Dime qué ha pasado. Ahora puedes hablar, nadie entrará, parece que viste un fantasma—dijo.


  Ella lo miró.


  —Es que no puedo hablarte de ello, me da tanta vergüenza que... William....


  —¿William, tu prometido? ¿Qué te hizo él? Dime la verdad—su hermano la miró horrorizado.


  —Lo vi en una habitación del segundo piso, fui al lavatorio a arreglar mi cabello porque Beth dijo que se me había salido una cinta y entonces... oí risas y entré. No sé por qué entré pero entonces vi a una pareja de amantes... fornicando. Y Will estaba allí, era él.


  La expresión de su hermano se tensó mucho más.


  —Qué malnacido. Comportarse así en casa de lady Anne. Debe estar loco. ¿Cuándo pasó eso?


  —Hace un momento y luego comencé a sentirme mal, muy mal.


  —¿Y lograste ver quién era la joven?


  Ella asintió.


  —¿Y esa alguien de nuestro entorno? Dime la verdad.


  —Es horrible Thomas, no, no puedo decirlo.


  —Debes decirlo, Victoria.


  Atormentada y hostigada por su hermano Victoria dijo que era Cassandra, la hija del reverendo Adams.


  Le costó mucho entender lo que pasaba y comprender que esa era la tímida y bella Cassie, que actuaba como una gata en celo y su prometido le iba en saga haciendo cosas con ella que ella jamás habría tolerado.


  —No puedo creerlo... No comprendo qué locura la empujó a comportarse así en la casa de lady Anne? Victoria, tranquilízate. Tu prometido debió tentarse. Él te quiere y va a casarse contigo.


  —¿Y tú crees que me casaré con él luego de ver lo que vi recién? No puedo hacerlo.


  Su hermano pensaba diferente al parecer, para él no era tan grave refocilar en casa ajena con la hija del párroco. Al parecer era lo más normal del mundo.


  —Victoria, escucha, no puedes hablar con nadie de esto y tampoco se lo digas a tu prometido. Deja que yo hable con él y averigüe más de este asunto. Es un tema escabroso y tú no... no debiste espiar para empezar.


  —Yo no espié, me confundí de habitación. ¿Cómo iba a imaginar que vería ese horror?


  —Está bien, entiendo. Estás muy nerviosa. Pero no pasó nada grave, él siempre te ha respetado, ¿no es así?


  —Por supuesto. ¿Crees que habría tolerado que pasara lo contrario?


  —Tranquilízate por favor. Él es un hombre entiendes, siente la necesidad y no puede aguantarse. Es sólo una necesidad. Dudo mucho que sienta algo más por esa joven. No es correcto lo que pasó, es verdad, esa joven debió guardarse para su marido y no entiendo cómo se animó con el padre estricto que tiene pero... bueno, eso no es de nuestra incumbencia ahora, sólo aclarar ciertas cosas.


  —Thomas, todo esto dista mucho de ser natural para mí y no comprendo cómo puedes decirme que finja que no vi nada.


  —Victoria, escucha. No puedes reñir a tu novio por esto, ni decirle que lo has visto en una situación comprometida ni tampoco pedirle explicaciones. ¿Acaso ellos te vieron?


  —Por supuesto que no.


  —¿Y alguien te vio cerca de esa habitación?


  —No lo creo.


  Su hermano suspiró aliviado.


  —Mejor así... qué asunto tan desagradable. Pero trata de olvidarlo, por favor. No pienses en eso. Conserva la calma por favor. En dos meses será tu boda y esto no debe afectar nada lo que pasará después. Tranquilízate.


  —Para ti debe ser muy fácil decirlo pero luego de haber visto con mis ojos lo que vi no quiero casarme con William ahora, no lo haré. Conozco a Cassie, ella era amiga de Beth...


  —Pues vaya amistad que la unía a ti, esa joven tiene mucho que aprender sobre la honestidad y la lealtad, aunque debería mencionar primero que no tiene decencia alguna ni vergüenza.


  Ella no fue capaz de defenderla. Su hermano tenía razón, era una desvergonzada además de desleal y traidora.


  —¿Y tú crees que sir William querría casarse con la hija de un vicario, Victoria? Él está loco por ti y quiere que sea su esposa. Si Cassie cayó en la tentación y se dejó llevar por la lujuria no es culpa de Will ni tenemos nada que ver en ese asunto. Él estaba prometido a ti, es tu prometido y ella jamás debió fijarse en un hombre con un compromiso.


  —¿Y si fue él que la sedujo para satisfacer un deseo ruin y egoísta?


  Victoria estaba espantada, de sólo recordar a Cassandra desnuda en los brazos de su prometido, gimiendo como gata en celo la hizo sentir enferma. Pero eso no había sido todo, vio a su prometido quitar su miembro un instante, una cosa inmensa y rosada para detenerse en las partes íntimas de Cassie y prodigarle algunas caricias, besos... fue algo tan vergonzoso y asqueroso que no quiso seguir mirando.


  Y ella no tenía el cuerpo de una niña, sus pechos eran redondos y sus caderas anchas, era una mujer a pesar de ser tan joven y se preguntó si no habría sido él quien la empujó a la lujuria. Victoria lo había visto en la hacienda de su tío, vio como un mozo alto y corpulento besaba a una bella criada y le decía cosas al oído. Ella se resistía pero luego de un par de besos caía rendida a sus pies.


  Rayos, el sexo era una práctica asquerosa, no podía creer que su prometido le hiciera esas cosas la noche de bodas. En realidad no quería ni que la tocara.


  Y en medio de su horror su hermano trataba de calmarla, de hacerle ver aquello como un acto de repugnante debilidad.


  —Victoria, cálmate. Estas cosas pasan. Pero no puedes decir lo que viste, nadie puede saber que presenciaste una escena tan comprometedora porque tu reputación está en riesgo. Y eso es lo que sí debe importarte.


  Ella lo miró furiosa.


  —No puedes pedirme que haga la vista gorda, es mi prometido. Mi futuro esposo y esto hace que me sienta muy desilusionada.


  —¿Y qué quieres hacer, hermanita? ¿Acaso vas a romper tu compromiso? Si lo haces el escándalo será mucho peor. No permitas que ese asunto te involucre y te perjudique. ¿Es que no ves el peligro de hacerlo?


  —¿Y si luego él continúa su romance con Casssy, si luego de nuestra boda vuelve a comportarse de esa forma?


  —No lo hará. Tal vez fue ella que lo buscó. Deja de pensar que fue su error. No es sencillo para un hombre joven estar sin una mujer. Él quiso adelantar vuestra boda pero nuestro padre no lo dejó. Tal vez entonces él se sentía tentado, ella debió buscarlo. No debió hacerlo, era tu amiga. ¿No crees que sea peor su traición?


  —Sí, lo sé pero...


  —No digas nada de esto, ni a Will ni a nadie. Nadie debe saberlo.


  —Está bien, no diré nada, ¿qué crees?


  —No lo hagas. No permitas que esto trascienda, no le des importancia. Todavía no es tu esposo, no puedes exigirle que te sea fiel todavía. Luego de la boda es distinto, cuando te conviertas en su esposa sí podrás exigirle todo eso.


  —¿Y si luego la busca?


  —Es que no sabes si lo hará, no sabes si ellos tuvieron una aventura o es algo más duradero. Yo jamás supe nada de eso, ni tampoco recuerdo haberles visto juntos conversando por ejemplo.


  —Ni yo...


  Thomas apretó su hombro con suavidad.


  —Trata de sacarte esto de la cabeza. Tu matrimonio no puede dejar de celebrarse, es un compromiso al que ambos deben responder, piensa en el escándalo. Comprendo que estés furiosa y te doy la razón, Will se comportó como un imbécil.


  —Y cualquiera pudo verlos, no hacían más que reírse y suspirar, si alguien más los vio...


  —Bueno, no te preocupes por eso. Iré a echar un vistazo.


  Victoria se sintió escandalizada.


  —¿Irás a mirar?


  —Sólo a cerciorarme de que no hay nadie... ¿dónde estaban?


  —En el segundo piso, la habitación cercana al lavatorio.


  —Está bien, iré a ver si todavía están allí y si veo a Will hablaré con él muy seriamente. Tú espera aquí.


  Ella obedeció mordiéndose las uñas nerviosa. Se sintió acorralada y aturdida, no podía apartar de su mente la imagen de su prometido y Cassie retozando como demonios, poseídos por una lujuria espantosa en esa habitación. Recordó a su prometido moviéndose sobre ella, moviendo su miembro y pensó que era un bruto, que no podía hacerle lo mismo a ella. Había pensado que el amor entre los esposo era algo dulce y anhelado, que William la abrazaría y la haría suya sin prisas, con tanta ternura y la imagen que había visto distaba mucho de ser algo tierno precisamente...


  Los minutos se hicieron eternos y rayos, no se animaba a salir de esa habitación hasta que su hermano regresara, temía cruzarse con Will o con Cassie.


  Thomas llegó minutos después.


  —No vi a nadie Victoria.


  —Debieron irse.


  —¿Estás segura de que era Will?


  —Por Dios Thomas, ¿ahora crees que mentí? Por supuesto que era William, sé lo que vi. Era él y Cassie.


  —Bueno, tal vez ellos te vieron Victoria y se marcharon. Por favor, nadie debe saber esto. Tú finge que no sabes nada, disimulas si ves a tu prometido.


  Victoria tragó saliva. Odiaba no poder hacer nada, acababa de ver a su prometido en la cama con otra mujer y no pasaría nada, tendría que casarse con él y encima: fingir que ni siquiera lo había visto.


  —Quiero regresar a casa Thomas, por favor, no quiero quedarme aquí. Creo que no seré capaz de fingir esta noche. No podría hacerlo.


  —Sí, por supuesto. Aguarda, te llevaré a casa y le diremos a Lady Anne que te sientes indispuesta. Buscaré a Beth y a Emma.


  Thomas notó que estaba muy alterada y la llevó a su casa de inmediato luego de hablar con lady Anne y despedirse de su prometida. Will no apareció y ella se preguntó si no se habría marchado con Cassie.


  Mientras volvían en el carruaje con sus hermanos, no dijo palabra. Se sentía tan triste y defraudada.


  Conocía a Cassandra Adams desde niña, y hubo un tiempo en que fueron amigas, luego se habían alejado y no la había visto durante años. Pero ella sabía que sir Williams Arlington era su prometido.


  Cuando la vio en esa cama le había costado reconocerla, pero era ella estaba segura y se preguntó cómo había sido capaz de convertirse en la amante de su prometido. O si sólo había sido una vez... Pero su padre era tan severo y un hombre tan íntegro. ¿Cómo pudo ser capaz?


  —¿Qué sucede Victoria?—le preguntó Beth al verla tan callada.


  —Qué pena que tuvimos que irnos antes, siempre arruinas nuestras salidas con tus desmayos—se quejó Emma.


  Ella miró a ambas como si fueran dos insectos molestos. Ciertamente que no tenía ganas de reñir con sus hermanas menores a esa altura.


  —No me desmayé, sólo estaba mareada— inventó.


  —Pues es lo mismo... nos vamos justo en lo mejor de la fiesta—se quejó Emma.


  Victoria no dijo nada, estaba cansada y con los nervios destrozados.
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  VICTORIA SINTIÓ QUE el dolor y la desilusión no se habían borrado de su corazón y al día siguiente dijo que estaba indispuesta al día siguiente cuando él fue a visitarla.


  Ya no era ese joven bueno y maravilloso que había conocido. No era más que un lujurioso y no quería casarse con él. Al diablo con la boda.


  No podían obligarla sólo por el escándalo.


  Su enfermedad imaginaria le dio tiempo para serenarse.


  Estuvo días así, encerrada en su habitación fingiendo estar mareada.


  Thomas fue a verla a su habitación a media mañana. Se acercó y la miró preocupado.


  —Victoria. Debo hablar contigo.


  Le diría algo grave, lo presentía. ¿Qué rayos había pasado ahora?


  —¿Qué pasó? ¿Por qué traes esa cara, Thom?—preguntó ella.


  —No has querido hablar con William. Victoria, recapacita. No puedes romper tu compromiso ahora. Intenta comprender y perdonar a tu prometido.


  —Hablas como si fuera un capricho.


  —No. Sé que no lo es, por supuesto.


  —Entonces deja de fastidiarme con eso. Si luego de la boda debo soportar que mi marido se comporte como un bruto entonces... no quiero casarme.


  —Él no lo hará, deja de decir eso. Will siempre te ha respetado y te respetará.


  —¿Y por qué no respetó a Cassie? Su padre es pobre, no podrá dotarla bien y por eso no ha podido casarse. ¿Crees que estuvo bien lo que hizo?


  —No, no estuvo bien. Victoria, no lo defiendo pero... Me preocupas tú, no él. William podrá casarse con quien desee si tú lo dejas, ¿entiendes? Para él será muy fácil pero para ti no, eso es lo que estoy tratando de explicarte. Si dejas a tu prometido todos dirán que fue tu error y que eres defectuosa. Perdona que sea tan crudo pero es así como pensarán todo. Eso te arruinará para siempre. Trata de ser razonable. Disimula. William ha venido a verte y no has querido conversar con él.


  Victoria apretó los labios.


  —Es que no puedo olvidar lo que vi, no puedo perdonar que hiciera eso. Necesito unos días para recuperarme, realmente me siento mal ahora, desganada y me duele mucho la cabeza.


  —Está bien, sé que es difícil para ti y te entiendo. Pero esa boda no puede cancelarse. Escucha, si luego quieres negarte a tu marido hazlo, él no te obligará. Pídele tiempo, dile que estás asustada. No sé. Pero debes casarte Victoria. No hay otra salida. Por favor, trata de entender. Nuestro padre se disgustaría tanto que su corazón está débil, tú lo sabes. Él quiere verte casada Victoria, siempre se ha preocupado mucho por ti, te ve vulnerable y este cambio, la vergüenza y exclusión... dejarán de invitarte a fiestas, no podrás salir de casa porque todos te señalarán por algo que no vale la pena. No, no vale la pena. Olvida lo que pasó. Lo que ocurra con esa joven no es de nuestra incumbencia, pero si quieres hablaré con William y llegaré al fondo de este asunto. ¿Me dejas hacerlo?


  —¿Hablarías con Will?


  —Sí, hablaré con él de este asunto para que te quedes tranquila. Le preguntaré con discreción qué relación tuvo y tiene con esa joven y le ordenaré que la deje de inmediato.


  —¿Y tú crees que él lo hará?


  —Pues tendrá que hacerlo. Vamos, deja de pensar en eso. Fue una falta no es una cuestión tan grave como lo ves. Sé que no estuvo bien, pero necesitamos saber qué pasó exactamente y qué tiene él que decir.


  —Thomas, él lo negará todo por supuesto pero yo sé bien lo que vi.


  —Bueno, si lo niega le advertiré que no puede continuar ese amorío y que debe alejarse de inmediato de la señorita Adams. Pero tú debes perdonar y olvidar este asunto—dijo y se marchó poco después.


  Para su hermano todo era muy sencillo, todo se resumía a eso. A persuadir a su prometido sin tomar en cuenta sus sentimientos, diciéndole que no podía romper su compromiso, que debía superar esa crisis y tratar de ser comprensiva porque al parecer “ellos tenían esa necesidad”.


  Thomas sólo pensaba en el escándalo de que esa boda se cancelara y no parecía importarle nada más.


  ¿Pero cómo podría superarlo y hacer de cuenta que nada había pasado?


  Se sentía tan mortificada y para ella no era tan sencillo como para su hermano. Debía sobreponerse sí, sabía que estaba atrapada en ese compromiso y no podía siquiera pensar en abandonarle. Hacerlo habría significado la ruina de su reputación y también la deshonra de su familia. El asunto era muy grave, mucho más de lo que parecía a simple vista.


  Aguantar y callar como decía el manual de la esposa perfecta.


  Morderse la lengua antes de decir algo inadecuado, antes de los sentimientos se adueñaran de la situación.


  No sabía ni por qué había leído ese estúpido manual. Tal vez porque su tía Elaine se lo había obsequiado en su cumpleaños. Porque no tenía nada mejor que leer o porque al estar prometida había sentido curiosidad por saber cómo sería su nueva vida de casada. ¿Qué podía hacer ella para que todo saliera perfecto?


  Y al final todo se resumía a esa patética frase: callarse y aguantar. El matrimonio no sería sencillo, no sería un lecho de rosas, al principio sí pero luego, las desavenencias podían producirse y entonces era mejor perdonar, comprender y tener siempre una sonrisa para el marido, que nada apreciaba más el hombre que una esposa dulce y comprensiva siempre dispuesta a tolerar, a perdonar y a ser ese cálido refugio.


  Rayos, ella nunca sería la esposa perfecta.


  Y para empezar ni siquiera quería casarse.


  Miró a su alrededor y suspiró. Estaba harta de fingirse enferma para no ver a su prometido porque estaba segura de que si lo veía no podría disimular.


  Cansada de tener que fingir y soportarlo todo.


  Su padre jamás habría aprobado que un caballero que tenía esa conducta fuera su marido y además, las escenas de lujuria que había presenciado la hacían sentir enferma.


  Ella no podía casarse con ese hombre ni con ningún otro. Su tía no le había advertido que sería así...


  Ese día decidió salir de la cama y enfrentar las cosas y si su prometido aparecía pues le diría la verdad. Su conducta había sido vergonzosa y eso no podía disfrazarse.


  Llamó a su doncella para que la ayudara con el aseo.


  Luego fue a dar un paseo escandalizando a sus hermanas que la creían moribunda en su habitación. Ambas la siguieron como pollitos detrás de la gallina piando sin parar.


  —Victoria, ¿a dónde vas? —preguntaron casi a coro.


  —¿Nuestro padre sabe que saliste de la cama?


  —El doctor dijo que necesitabas descansar.


  —No tienes buen color.


  —Oh, no, no lo tienes.


  La joven se detuvo fastidiada de que no pararan de decirle cosas.


  —Tranquilas, sé lo que hago—dijo mirándolas con rabia. Ciertamente que no estaba de humor pero una caminata matinal le haría mucho bien.


  Ema desistió pero Elizabeth se quedó y la siguió.


  —¿De veras te sientes bien?


  Victoria miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie y le respondió que sí.


  —No estoy enferma, Beth, nunca lo estuve—le respondió.


  Con ella sí podía ser sincera.


  —Fue un disgusto... ven, te contaré.


  Pero sólo cuando estuvieron en la pradera le dijo lo que había pasado esa noche en la fiesta. No le contó lo que había visto o su hermana se habría desmayado, sólo que había sido Cassie y su prometido retozando en las habitaciones que ni siquiera habían cerrado con llaves.


  Beth se puso pálida y se llevó la mano al pecho.


  —Oh dios mío... ahora entiendo por qué Cassie venía aquí. Ella es mi amiga, Victoria y es imperdonable que... Es que no puedo creerlo.


  —Sí, sé que es tu amiga Beth, y fuimos amigas de niñas y luego su padre dijo que no debía mezclarse con niñas ricas pues quería inculcarle sencillez y humildad y al parecer no le dio mucho resultado. Me pregunto qué hará cuándos se entere de lo que hizo su hija—le respondió Victoria, mordaz.


  Se hizo un silencio en el cual Beth trató de asimilar la noticia.


  —¿No es irónico?—dijo luego Victoria—¿Que teniendo un padre tan estricto y despiadado su hija fuera tan insensata?... No quiero decirlo, no quiero juzgarla porque pienso que tal vez ella se enamoró de mi prometido y eso tal vez sea reprobable pero... creo que él también es responsable. Cassie no era una joven ligera.


  —Vaya, eres generosa Victoria, eres tan buena... si fuera tú la estrangularía como a una gallina hasta arrancarle la cabeza.


  —Beth, por favor, qué cosas horribles dices.


  La jovencita se puso colorada como un tomate.


  —Eres ingenua Victoria, lo eres. Siempre piensas bien de todo el mundo, pero es evidente que Cassie estaba loca por William y coqueteó con él y luego no tuvo reparos en entregarle su virtud y por eso... sabes, yo noté algo raro en ella la última vez que estuve en su casa.


  —¿Algo raro? ¿De qué hablas?


  —La vi más rolliza que antes, Victoria. Distinta. Y también callada. Dijo que no se sentía muy bien ese día y creo que casi le molestaba mi visita. Diablos, éramos las mejores amigas, ¿cómo pudo hacerte esto? Eres mi hermana y te conoce, y Will es tu prometido, tu futuro esposo. Eso no es hace. Y no lo justifiques con el amor, con la historia de que está enamorada de él o de que sucumbió a la tentación.


  —Bueno, es evidente que se sintió culpable, por eso la viste rara la vez que mencionas y en cuanto a que engordó ahora sabes la razón. Tuvo intimidad con mi prometido y quisiera saber desde cuándo. Estoy furiosa sí, estoy herida pero no descargo mi rabia en ella y tú me conoces, jamás le haría daño. Sólo me pregunto si debo casarme con un hombre que me traicionó así, que se comportó de esa forma en la casa de lady Anne. Eso es una falta de respeto, Beth. Y lo peor que otra persona pudo verlos y... no quiero ni pensar en que hablarán a mis espaldas y se burlarán de mí.


  Beth se acercó y abrazó a su hermana que había comenzado a llorar, nerviosa. Y no era para menos.


  —Victoria, no sé qué decirte, comprendo lo que sientes... creo que en tu lugar me costaría mucho perdonar algo así. A los dos. Pero tú sabes también que los hombres tienen sus asuntos amorosos a escondidas, no son monjes... Y más de una ha manchado su reputación por siempre por esa razón. Tú eres muy inocente y no te imaginas que existan mujeres tan desvergonzadas que se entreguen a la lujuria estando casadas o aún solteras. Aquí en el condado las hay a montones. Pero nadie lo menciona, de eso se habla en privado.


  Victoria se puso colorada.


  —Eso no es verdad, también hay mujeres buenas y decentes y...


  —Y algunas que dicen ser decentes pero no lo son en absoluto. Lo que sí me preocuparía es saber si ellos han mantenido un romance secreto, no lo creo en realidad, sé que sir William se desvive por ti y además quiso adelantar la boda. Supongo que ha de ser un joven que necesita mucho ... no sé cómo decirlo. Pero tal vez ella lo tentó, ella se ofreció porque esperaba robártelo. Quiere escapar de su casa y de ese padre que es un demonio y tal vez esperaba conseguirlo de esta forma. No la justifico por supuesto, sólo trato de entender por qué ocurrió esto, pues además presumo que no fue la única vez. Pero no creo que tu prometido la tome en serio, ningún hombre desposaría a una joven que se entregó a él como una ramera, él te quiere a ti y desea que seas su esposa.


  —Pero yo no puedo casarme con él, Beth, no hables como Thomas por favor, él cree que debo hacer de cuenta que no pasó nada y no puedo... siento un rechazo tan espantoso que...


  Beth la miró con extrañeza.


  —¿Entonces nuestro hermano lo sabe?


  —Sí, lo sabe. Él sabe todo y dijo que hablará con Will, que le preguntará qué relación tiene con Cassie y luego... me ha dicho que no puedo romper mi compromiso pero yo me siento tan herida Beth, tan triste con todo esto. Creo que de haberlo visto con una dama de mala reputación lo habría tolerado mejor porque Thomas dijo que el hombre necesita saciar su lujuria y que el matrimonio es una forma de combatir las malas costumbres y demás, pero cuando vi que era Cassie... tú no entiendes claro, pero me horrorizó. Ella no es una ramera, tal vez tú creas lo contrario ahora pero te ruego que no la juzgues con tanta rudeza, ella jamás habría hecho eso y sospecho que se enamoró y que luego... se dejó llevar, que él la sedujo.


  Beth se mordió el labio.


  —Sí, tal vez sea cierto... pero era mi amiga y digo era porque desde este momento no quiero ni oír mencionar su nombre. Y además ella tenía a ese joven que moría de amor por ella, ¿lo recuerdas? Y lo rechazaba, se burlaba de él porque era un tonto, o eso decía ella... Victoria, despierta, esto no fue hecho por un capricho romántico, ella siempre soñó con casarse con un heredero y pensó que William sería para ella. No lo hizo porque se tentara, se convirtió en su amante para robártelo, cree que así llegará más lejos pero te apuesto la cabeza a que él no se casará con Cassie, no lo hará. Un caballero de su linaje debe llevar una esposa virgen al altar y la hija del reverendo seguramente no lo es, además... No olvides que William te adora Victoria, y quiere que tú seas su esposa. Y esa jovencita no es más que una diversión para él, muchos jóvenes solteros se divierten con las criadas, con las jóvenes que sucumben a sus palabras bonitas pero su matrimonio será con la joven más pura del condado. Eso es así.


  —Pues yo no seré esa joven, Beth. Deberá buscarse otra heredera—Victoria se detuvo y miró hacia la pradera. Esas nubes se acercaban con velocidad y sospechó que llovería a media tarde. Conocía bien el clima de la región, había aprendido a observar las nubes y el viento y sabía que eso era tormenta. Una tormenta de primavera que duraría media hora a lo sumo. Una tormenta en su corazón roto...


  —¿Entonces vas a romper tu compromiso? Victoria, no lo hagas. Debes pensar esto con cuidado. Tal vez no fue su culpa y fue ella quien lo buscó y él es un hombre y por eso...


  —Es que no logro entender por qué lo hizo. Cualquiera pudo entrar y verlo, ustedes estaban jugando al escondite.


  —Sí, es verdad... fue por eso que tú estabas tan rara ahora lo recuerdo. Realmente no sé qué decirte. No ha de ser fácil para ti perdonar eso.


  Y no era sólo lo que había visto era pensar que luego de su boda ella debía soportar lo que para ella era una intimidad ruda y salvaje. Siempre pensó que sería un acto de afecto y cariño.


  Regresaron sin decir palabra.


  Victoria se sentía afectada y pensó que sería imposible fingir frente a su prometido.


  Al diablo con su boda.


  No se casaría con William.


  Ese no era el hombre del que se había enamorado.


  No podía ser él.
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  ENTONCES FUE SU HERMANO quien habló con su prometido. Hablaron en privado durante horas y Victoria aguardó escondida en su habitación.


  Llevaba días sin ver a William y no quería verlo ahora.


  Beth le contó lo que ocurría.


  —Thomas le pedirá una explicación y eso bastará para él pero no para mí—dijo Victoria sombría.


  —Bueno, tal vez pueda explicar lo que pasó.


  —¿Explicar lo que pasó?


  —Bueno...—Beth no supo qué más decir.


  Los minutos se hicieron eternos y Victoria miró nerviosa por la ventana de su habitación.


  —Quisiera escapar, Beth. Irme muy lejos y olvidar todo esto. Lo necesito tanto. Thomas se ha mostrado tan obstinado y desconsiderado. Él cree que debo casarme igual pero yo no lo siento así.


  Beth dijo que lo entendía y de pronto dijo algo para cambiar de tema.


  —Él me preguntó por ti, Victoria.


  Su hermana mayor la miró sin comprender de qué hablaba.


  —Patrick Arundell, el heredero.


  —¿De nuevo? Vaya...


  —Creo que él sabe algo Victoria.


  —¡Oh por Dios, qué vergüenza! ¿Pero tú como lo sabes?


  —Bueno, ¿olvidas que es primo de tu prometido? Él debió verlos juntos, porque me preguntó si tú estabas enojada con William. Oh casualidad.


  —Es un maldito entrometido.


  —Tú le gustas, Victoria y si renuncias a tu boda con William me pregunto si él no se acercará para cortejarte.


  —Eso nunca, Beth.


  —Está loco por ti Victoria y no es el único y he estado pensando en tu situación. ¿Por qué debes aceptar a un hombre que te faltó el respeto y deshonró a mi mejor amiga? Cassie nunca fue una coqueta, al contrario y aunque su traición me moleste mucho me pregunto si no habría sido él su seductor, si no la sedujo con promesas de matrimonio.


  —Ya no quiero pensar en eso... estoy furiosa, Beth. Y pensar en ese joven me enfurece aún más.


  —Bueno, cálmate. Veremos qué dice William ahora, no podrá engañar a nuestro hermano.


  La charla duró más de una hora.


  Luego una criada le avisó a la señorita Victoria que debía ir a la biblioteca.


  Victoria miró a su hermana y suspiró. El momento de enfrentar la verdad había llegado.


  Entró en la biblioteca con expresión triste y sombría. Apenas miró a su prometido cuando este la saludó pero esa mirada le alcanzó para saber que él estaba nervioso.


  —Victoria, William quiere pedirte disculpas—dijo Thomas.


  Ella miró a su hermano con frialdad.


  —Él ha reconocido su error y dice que no quiso hacerte daño y que Cassie no significa nada para él. Que no volverá a verla. Me dio su palabra.


  Vaya, al parecer Will no tenía lengua y su hermano debía hablar por él.


  Victoria lo miró sin ocultar su disgusto.


  —Estoy muy desilusionada de ti William Arlington—dijo con suma calma.


  Él la miró avergonzado y nervioso, vaya, nunca lo había visto así, se había puesto pálido de repente y balbuceaba.


  —Lo siento mi amor, por favor, perdóname... fui débil y te pido perdón. Nunca más volverá a ocurrir—dijo y tomó su mano y la besó.


  Ella apartó su mano sintiendo tanto rechazo por ese gesto. Pensar que su boca había besado a Cassie de una forma tan íntima y que ella se había entregado a él con el frenesí de una gata en celo... Tragó saliva en un esfuerzo sobrehumano por no evocar esa horrible imagen, en un esfuerzo bestial por dominar las emociones que sentía.


  —Por favor, perdóname. Yo te amo Victoria y lo que pasó fue algo que no debió pasar. Me dejé llevar y... ella ha estado buscándome y no es lo que tú crees. Jamás pensé en casarme con ella, ¿cómo podía hacerlo?


  —William todo esto es muy difícil para mí, ahora no puedo perdonarte, no puedo hacerlo. Me siento defraudada, muy desilusionada de ti.


  —Lo sé y lo merezco pero por favor... trata de entender. Soy un hombre y me vi tentado por aquello que se me ofrecía... no sé qué le pasó a esa joven. Yo tomé lo que se me ofrecía pero no lo hice porque sintiera amor o algo así. Jamás podría amarla porque te amo a ti Victoria. Te escogí a ti como esposa y no a Cassie.


  —Pero hace tiempo que duermes con ella ¿verdad?


  Thomas intervino.


  —Eso es irrelevante ahora Victoria, Sir William está arrepentido y tú debes perdonarlo. No volverá a ver a Cassie, me ha dado su palabra.


  Victoria lo miró furiosa.


  —¿Y crees que con eso basta, que volveré a confiar en William después de lo que me hizo?


  Al ver que estaba tan enojada Will se echó a sus pies y hasta lloró pidiéndole perdón. Siempre había sido un joven tan atento y gentil, se desvivía por complacerla y nunca habían reñido. Sus besos eran tan suaves y jamás intentó siquiera llegar más lejos que un casto beso. ¿Cómo pudo llegar tan lejos con la hija del vicario?


  —¿Y qué pasará con tu amante, William? ¿Qué será de ella ahora? Cassie no era una perdida, era una joven decente y buena. No puedo entender cómo se dejó llevar de esta forma y sospecho que algo debiste hacer para que ocurriera.


  La mirada de su prometido cambió pero no dijo palabra. Fue Thomas quién habló.


  —Victoria, tranquilízate. No le hables así a tu prometido. Y tampoco defiendas a esa joven, no olvides que ella fue muy desleal contigo al hacer lo que hizo porque si mal no lo recuerdo ella era amiga de Beth, así que deja de preocuparte por su suerte. Ella se lo buscó y sabía lo que hacía. Ahora que enfrente las consecuencias.


  —Por supuesto y deberá enfrentar al demonio de su padre.


  —Tú no eres como ella así que no la defiendes ni justifiques su liviandad, Victoria. Eres demasiada buena hermana pero guarda tu bondad para quien la necesita ahora. Tu prometido. Él me ha jurado por la tumba de su padre que lo hizo porque ella se le ofreció y que no tuvo la fortaleza de resistir pero ahora quiere enmendar las cosas y me ha rogado que te convenza porque te ama y por eso te escogió para que te convirtieras en su esposa.


  De nuevo Thomas hablaba por su prometido, Victoria se crispó y lo miró.


  —Necesito hablar a solas con Will, por favor—dijo.


  Su hermano no ese esperaba eso y quiso negarse, vaya metiche que era, pero finalmente se alejó.


  Ella sintió que necesitaba esa conversación, necesitaba hablar ese asunto en privado y con su prometido. Él le diría la verdad, sin intermediarios y además Victoria no se sentiría presionada a perdonarlo.


  Cuando quedaron a solas él la miró con una expresión de desesperación y también miedo. ¿Acaso comprendía que ella podía dejarlo o no se sentía tan fuerte sin el respaldo de Thomas?


  Él la miró y volvió a pedirle perdón.


  —Victoria, lo lamento. Perdóname por favor... fui débil y no me justifico pero quiero que sepas que fue debilidad.


  —¿Y cuánto hace que eres tan débil con Cassie, Will?


  Su novio no quiso responderle.


  —No importa eso, Victoria. No tiene ninguna importancia.


  —Cassie venía aquí a visitar a mi hermana, supongo que desde entonces...


  —No quiero hablar de eso, fui débil pero no la seduje, no pueden acusarme de eso. Jamás le prometí matrimonio y fue ella que no me dejó en paz. Te lo juro, Victoria.


  —William, si fue por debilidad o porque ella te provocó puedo entenderlo... porque eres hombre y sé que tienes esa debilidad o eso dijo mi hermano pero no puedo olvidar lo que vi. Jamás creí que tú harías eso Will, en la casa de la amiga de mi madre, cualquiera pudo verlos.


  —Lo sé y me siento fatal ahora, no sé con qué cara mirarte. Pero te juro que nunca más volverá a ocurrir. Victoria, imagino que debió ser muy penoso para ti, que no es sencillo asimilar esto pero te ruego que me perdones.


  Victoria lloró, no pudo evitarlo y él se acercó y la abrazó y le dio un beso ardiente y desesperado, pero ella se resistió.


  —Déjame, Will.


  —Por favor mi amor, no me rechaces. Sé que tú me quieres y que luego de nuestra boda esto no será más que una sombra.


  —No quiero pensar en eso, Will. No quiero pensar en nuestra boda ahora, no me siento capaz de dar ese paso.


  Su prometido se puso pálido.


  —Victoria, no puedes decir eso.


  —Es la verdad. Es lo que siento ahora. No puedo pensar en una boda ahora, me siento herida y desilusionada William.


  Él la miró con fijeza.


  —¿Acaso estás diciéndome que vas a abandonarme por esto, Victoria?—preguntó él.


  —No puedo casarme contigo ahora, sé que falta poco para nuestra boda y por eso creo que no puedo... no puedo hacerlo.


  —Victoria, no digas eso por favor. No lo hagas.


  —Es mi decisión, William.


  —Por favor mi amor, no me dejes. No puedes dejarme ahora, íbamos a casarnos.


  Victoria dijo que no quería casarse con él y que quería irse muy lejos.


  Thomas intervino y al final Victoria se fue llorando. Fue demasiado para ella. Estaba harta de tener que obedecer a su padre y a su hermano, ¿cómo podía exigirle que se casara en un mes y medio como si nada?


  —Victoria, cálmate. Piensa en el escándalo, en nuestro padre.


  Ella se hartó de oír esa frase y terminó encerrándose en su habitación para no ver a nadie.
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  Victoria dijo que necesitaba tiempo y que la boda debía aplazarse. Su hermano la escuchó con expresión imperturbable desde el cómodo sillón de la biblioteca de Spring Cottage.


  —Eso no puede ser y lo sabes. Es casi imposible.


  —No lo es, tú puedes hablar con papá. En realidad no quiero casarme Thomas, no quiero hacerlo y si me obligan, creo que escaparé.


  Su hermano la miró alarmado.


  —Sabes que no lo harás.


  —Entonces deja de presionarme para que perdone a mi prometido. Necesito tiempo y además... ya no confío en él. Tal vez esté mintiendo.


  —¿Qué miente? ¿Por qué haría eso?


  —Pues para que lo perdone por supuesto y porque está apenado y muy avergonzado de que descubriéramos su secreto. Pero temo que luego siga su romance con Cassie.


  –No, Will no sería tan estúpido de hacer eso, Vicky, no lo hará. Está arrepentido, lamenta mucho esto.


  La conversación fue interrumpida por un golpe en la puerta.


  Era Sir Wilton y se veía francamente desencajado.


  —Thomas, ven por favor... necesito tu ayuda. Ha ocurrido algo muy grave.


  —Santo cielo, ¿qué ocurre papá?


  Sir Wilton se veía pálido y preocupado pero sus ojos grises miraron a su hija mayor.


  —Luego te cuento Thomas, ahora ven, es urgente—le respondió.


  Victoria supo que había ocurrido algo muy serio y fue a investigar, pero lo hizo con mucha cautela. No quería que la vieran.


  Dirigió sus pasos al salón principal y luego vio que su padre y su hermano se encerraban para hablar con un caballero de edad avanzada. ¿Qué rayos había ocurrido? Si al menos pudiera llegar hasta la sala sin ser vista, pero si la descubrían...


  No podía espiar, debería esperar a que su hermano le contara quién era ese hombre, pero a juzgar por la expresión de su padre: algo muy malo había pasado. ¿Malas noticias con los negocios en la fábrica? No, ese hombre no parecía recién llegado de Londres.


  Se alejaba rumbo a su habitación cuando se encontró con Beth. Se veía muy agitada.


  —¿Qué sucede?—preguntó Victoria intrigada.


  —¿Es que no te has enterado? Cassie está aquí, vino con su padre. Se ve muy mal...


  Victoria sintió que le tiraban un cubo de agua helada.


  —¿Qué dices?


  —Es verdad... está aquí. Vino hace un momento y tenía los ojos muy hinchados y se veía mal. Fatal.


  —Y no es para menos.


  Beth hizo una mueca de rabia.


  —Bueno, tuvo el descaro de venir aquí y esto no me huele bien. Nada bien.


  —Crees que sea por...


  —¡Por supuesto, Victoria! Vino a contarle a nuestro padre que Will y ella son algo más que amigos. Y eso lo matará, oh, cuánta maldad. ¿Es que no le alcanzó con querer robarte a tu prometido que ahora viene a contarle a nuestro padre lo que pasó?


  —De veras... no lo había pensado.


  —Pues no tengo dudas que vino a eso.


  —Espero que Thomas evite que nuestro padre sufra un ataque, Beth. Sabes, lamento haber visto lo que vi, habría preferido no saberlo... desde ese día no he dejado de sentirme horrible y ahora esto... ¡Es demasiado!


  Victoria se sintió tan nerviosa que dijo que saldría a dar un paseo. No podía ni pensar en lo que pasaría ahora. Su padre no debía enterarse, él sufría del corazón y ese disgusto sería mucho para él...


  ************
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  LA REUNIÓN ENTRE SIR Wilton, su hijo y el reverendo duró horas.


  El caballero Wilton quedó muy afectado al enterarse de lo ocurrido pero estuvo de acuerdo con el reverendo.


  Entre ambos decidieron que Cassandra Adams debía casarse con sir Arlington de inmediato.


  Thomas no pudo hacer nada para defender a su amigo. Al parecer había llegado demasiado lejos.


  Victoria aguardó inquieta en su habitación las noticias. Su hermana Beth estaba furiosa y no quiso ir a saludar a su vieja amiga Cassie, pero fue a espiar para saber lo que pasaba y con paso sigiloso se escondió en la habitación contigua a la biblioteca.


  Pero no fue necesario que espiara. Pronto todos supieron lo que pasaba y fue Thomas quien se acercó a la habitación de Victoria para decirle el inesperado giro de todo ese asunto.


  Ella se encontraba mirando la ventana ese día de lluvia con expresión ausente. Al final había llovido, era la primavera inestable de Dover...


  —Victoria—dijo su hermano, estaba pálido y malhumorado—esto es demasiado.


  —Oh, Thomas, ¿qué ha pasado?


  —Realmente no lo esperaba... Vino el reverendo Adams con su hija... Will la ha dejado preñada, o eso cree él.


  —Oh no puede ser.


  —Por supuesto, desearía creer que esto no pasó. Pero el reverendo le dijo a nuestro padre que el joven Arlington sedujo a su hija con una promesa de matrimonio y el resultado fue que ahora la pobre está esperando un hijo suyo necesita un esposo y él está desesperado, puedo entenderlo y nuestro padre dijo que hablará con Arlington de inmediato. Está muy afectado, él es un caballero con todas las letras Victoria y no puede concebir cómo ocurrió todo esto. Pero yo tengo otra opinión, sospecho que fue Cassie quién se lo buscó pero su padre debió enterarse de su preñez y por eso inventó que él la había embaucado.


  Victoria se quedó tiesa.


  —No puede ser, ¿entonces ella está encinta? ¿Pero William lo sabía?


  —No lo sé... en realidad era de esperar. Son las consecuencias de ser imprudente. Pero dudo mucho que él quiera casarse con Cassie, Victoria.


  —Pero está esperando un hijo suyo.


  —¿Y si Will no es el padre?


  Victoria palideció.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque tal vez no sea el padre. Si no es una joven tan respetable como creíamos... ¿y si tuvo otros amantes?


  —No lo creo, Thomas. A pesar de que su proceder me hirió en lo más profundo...


  —Entonces desconfía, yo lo hago. Es decir, a dos meses de tu boda con sir William viene esta joven a decir que está esperando un hijo de Will y que debe casarse con ella. Pues vino aquí porque tal vez el padre de William no quiso saber nada del asunto, o no le creyó. Por eso vino aquí.


  —Y nuestro padre, ¿qué ha dicho de todo esto?


  —Está muy disgustado, no lo puede creer... traté de mediar en todo ese asunto pero el reverendo estaba furioso. Imagino que su disgusto es casi tan grande como el que sintió nuestro padre al enterarse. Además, bueno, quiere hablar con sir William.


  —Pero él debe casarse... la dejó embarazada.


  —Sí, es lo que haría un caballero con honor y sensato, pero temo que Will no es ni lo uno ni lo otro. Dejarla preñada... esto pudo evitarse.


  —Deben hablar con William, Thomas, deben convencerle de que se case con Cassie ahora.


  —No pueden obligarle, Vicky, nadie puede. Además él está comprometido contigo. Tiene que honrar su compromiso primero. ¿Cómo crees que te dejará a ti con todo esto si se casa con la hija del reverendo porque la dejó preñada? Su propia familia no lo permitirá, los Arlington siempre han sido muy soberbios.


  —Thomas, ¿acaso crees que ese bebé no es de William? ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?


  —William me contó, que fue ella que lo buscó, que se encaprichó con él y buscó la forma de conseguir esto. ¿Crees que es justo que consiga lo que quiere a la fuerza? ¿Embarazándose de un joven comprometido que ama a otra mujer? Porque Will te ama a ti, Victoria, no te engañes. No la quiere a Cassie ni creo que se case con ella. Mo está obligado ni creo que sea correcto que nuestro padre intervenga en ese asunto. Él está comprometido contigo y Cassie es sólo la hija de un párroco que al parecer tampoco llegó virgen a sus brazos. Te lo digo para que dejes de tener tantas contemplaciones.


  Victoria dio unos pasos en la habitación, nerviosa.


  —Tendrá que casarse o el reverendo dirá que el hijo del conde Arlington es un seductor de muchachas. Jamás debió enredarse con Cassie, fue un idiota Thomas y tú no deberías defenderlo tanto—estalló.


  Él la miró con expresión furibunda.


  —Escucha Victoria, despierta. Es tú prometido y tu boda, es tu vida la que se arruinará con esto. Olvida tu orgullo y tu afán de hacer justicia. Ninguna joven decente y sensata se entrega a un hombre que no es siquiera su prometido, y Will era tú prometido. Pero sé que él no quiere casarse con ella porque dice que ese niño no es suyo, no la desposará. Y tal vez se vaya un tiempo del condado para evitarlo. Cassie tendrá que buscar al verdadero padre de su niño, cuando vea que no logra llevarse al heredero buscará a otro. Ella quiere un marido rico, Victoria, es ambiciosa y pensó que podría hacer que William se fijara en ella y llegó tan lejos como esto, embarazándose para atraparle.


  —¿Y si es Will quién ha mentido, Thomas? ¿Es que no lo has considerado? ¿Y si te ha mentido sobre su romance con Cassie para engañarte, para que no lo juzgaras con dureza?


  Su hermano demoró en responder.


  —Bueno, lo importante aquí es que quiere casarse contigo y que nada puede impedir tu boda. Esto no es más que una piedra en tu camino, una piedra que debes quitar. Madura Victoria, no te angusties por los demás, piensa en tu futuro. Tú mereces ser la condesa de Arlington un día. No ella. Sólo porque durmió con él, ¿crees que tiene derecho a llevarse el premio mayor? Lamento ser tan duro pero es la verdad. No es honesta, no fue honesto lo que te hizo, y si quieres saber la verdad sí estoy furioso por su traición y por eso no voy a intervenir a su favor. Ella no tiene derecho a venir aquí y contarle a nuestro padre lo que pasó, ahora está muy disgustado y nervioso y cree que Will es el peor hombre del mundo. Pero eso no es verdad. No es justo. Una joven decente y buena no actúa así, no le roba el novio a su amiga de infancia.


  —Pero Thomas, el reverendo Adams es terrible y si no logra que Will se case con su hija lo matará. Estoy segura de eso.


  —No, no lo matará, le encontrará un esposo entre sus fieles cuando él se niegue. Supongo que entre sus amigos encontrará a algún caballero honrado que quiera convertirla en su esposa. Puede hacerlo, pero su hija quiere que sea sir William. Porque quiere un marido adinerado.


  Qué asunto tan endemoniado. Victoria se dijo que eso no terminaría bien, además creía que lo correcto era que su prometido se casara con Cassie, estaba embarazada. Al diablo con su boda, al diablo con todo, si su prometido la había dejado preñada debía cumplir como un caballero.


  Ella no podía casarse con Will en esas circunstancias. Era impensable que lo hiciera y no podía entender por qué su hermano lo defendiera tanto.


  —Thomas, esto ya no puede ser, deja de insistir. Es una batalla perdida.


  Su hermano la miró.


  —Tú no entiendes Victoria, no sabes la verdad.


  Esas palabras la asustaron.


  —¿De qué hablas?


  —Del escándalo que esto supondrá para todos nosotros, si Will se casa con esa joven dirán que te abandonó por ella y tu reputación y orgullo quedarán por el suelo. Esto no debe pasar hermana. Es mi deber impedirlo.


  —¿Y cómo podrás evitarlo, Thom? Por favor, no podrías.


  —Sí, puedo hacerlo y lo haré. No permitiré que esa mujer se salga con la suya.
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  EL AMBIENTE EN LA MANSIÓN de Spring Cottage era sombrío y por doquier los criados murmuraban y Victoria se preguntó cuándo pasaría esa maldita tormenta.


  Will se negaba a casarse con la hija del vicario, negaba ser el padre de la criatura y acusó a otro joven de ser el padre.


  Victoria no tenía demasiadas esperanzas al respecto y en realidad no estaba convencida de esa boda. Ya no quería casarse con su prometido, sentía que su afecto por él había sido reemplazado por la rabia y el despecho sin embargo debía hacerlo.


  Su hermano le había confesado todo el día anterior.


  Sir Wilton le debía mucho dinero al conde de Arlington y no podía pagarle. Fue una especie de préstamo antes de la boda. Arlington era un hombre muy rico y generoso y jamás mencionó ese asunto. Pero ellos sí sabían que le debían dinero y su boda sería la garantía del préstamo. Él no podía casarse con una joven como Cassie, el conde jamás lo permitiría y para evitarlo, debían casarse en secreto, antes de lo previsto. Cuando Victoria lo supo pensó que no aceptaría pero su hermano dijo que no tenía opción y a la mañana siguiente la mandó llamar a su biblioteca.


  Victoria sabía que tramaba algo. Saber que su padre debía dinero, que estaba enfermo del corazón, todo la hacía sentirse mal.


  —Siéntate por favor, tengo algo muy serio que hablar contigo—dijo su hermano señalando la silla.


  Ella obedeció y lo miró nerviosa.


  Esos días habían sido tan difíciles, rayos y ella que se había preocupado tanto por unos besos robados en los jardines... su vida iba a cambiar, debía casarse con William y ahora todo sería mucho más difícil para ella.


  —Escucha, Will asegura que no es el padre de ese niño y además, su padre no darían nunca su consentimiento para su boda. Por eso... debemos actuar con cautela y también con cierta premura.


  Victoria tragó saliva.


  —¿Y qué pasará ahora?—balbuceó.


  —Deberás casarte con Will antes de lo previsto, Victoria y para ello necesitarán una dispensa especial.


  —¿Una dispensa?


  —Así es... he hablado con nuestro padre sobre esto. Él está muy disgustado pero cree que Will no debe casarse sabiendo que ese niño no es suyo. Así que lo mejor será que te ausentes un tiempo. Que viajes con tu prometido...


  Ella escuchó el plan aturdida.


  —Thomas, no puedo hacer eso. Huir con William...


  —Debes hacerlo, Victoria. No hay otra salida. Ni para ti ni para él. Tu futuro, tu reputación todo depende de esto. Escucha, su familia sabe de este percance y también los Arundell. Ellos se han ofrecido a conseguirle la dispensa especial para casarse antes de tiempo. Es lo mejor. Luego de la boda esa mujerzuela no podrá molestar, no podrá decir nada.


  —¿Entonces es por eso la prisa, para salvar a Will?


  —No, no es sólo por eso, es por ti, Victoria. No permitiré que esa ramera ambiciosa deje tu nombre por el suelo, como quedará si esta boda se cancela. Piensa en ti, por favor, sólo en ti una vez. Si esa boda no llega a celebrarse nuestro padre sufrirá un disgusto espantoso y tú sabes que su corazón está enfermo, lo dijo el doctor y todo esto ha sido un desastre. No comprendo por qué ese loco vino aquí a traer sus problemas, no fue nuestra culpa lo que pasó sino suya por no vigilar mejor a su hija.


  Se hizo un incómodo silencio en el cual Victoria luchaba por contener sus lágrimas de rabia y desesperación. Estaba atrapada. Para salvar a su familia debía casarse, y porque no se casaba con Will nunca más encontraría un esposo para hacerlo. Ningún hombre se acercaría a él cuando su reputación quedara arruinada.


  —¿Y cuándo partiremos?—preguntó.


  —En seis horas, Victoria.


  —¿Tan pronto? Entonces...


  —Sí, será esta tarde. Es mejor actuar rápido, antes de que todo este escándalo... esperemos que el reverendo guarde silencio y sé que lo hará pero.... William vendrá por ti y luego viajarán y se quedarán en el castillo Arundell hasta que consigan la dispensa. Pero no podrán casarse en este condado, no con el reverendo Adams merodeando. Temo que deberás vivir en el castillo Arundell un tiempo... hasta que todo esto se calme.


  Victoria parpadeó inquieta. No, no podía ser... estaría cerca de Patrick.


  —¿Y por qué debo estar en ese castillo?—quiso saber.


  —Porque es una fortaleza inexpugnable hermanita, que ha resistido asedios y guerras durante centurias. Y además estarán escondidos... porque creo que el reverendo perseguirá a Will un tiempo, luego que sepa de tu boda con sir William lo olvidará.


  —Hablas como si esto fuera una querella medieval y el reverendo fuera capaz de aparecer con un pequeño ejército de caballeros.


  Thomas sonrió.


  —¿Y crees que no intentará algo ahora que sabe que Arlington no piensa casarse con su hija ni hacerse cargo de un hijo que sabe bien que no es suyo? Además el conde de Arundell es el padrino de tu prometido y allí estarás a salvo, te lo aseguro. Nadie osaría ir a ese castillo. Estaréis protegidos.


  Victoria tragó saliva.


  —Ahora debes tener listas dos maletas, no más que eso. Luego os enviaré el mobiliario y vuestra dote—dijo su hermano con fría calma.


  Ella no dijo nada y se marchó para avisarle a su doncella que debía hacerle las maletas. En realidad caminó hasta su habitación como un alma en pena y cuando llegó vio a sus hermanas la esperaban expectantes, ansiosas de saber qué pasaba.


  —Me casaré con Will, debo hacerlo...—dijo y su voz se quebró y lloró.


  Ambas se acercaron para abrazarla. Victoria les contó lo ocurrido. De la deuda de su padre y de su partida inminente al castillo de la familia Arundell.


  Elizabeth fue la primera en comprender lo que eso significaba.


  —¿Entonces vivirás en ese castillo?—replicó.


  Su hermana mayor asintió y la miró con cara de espanto.


  —Bueno, pero serás la esposa de William y estaréis a salvo—dijo Beth intentando consolarla.


  Victoria no estaba tan segura de eso y le llevó un buen rato serenarse hasta que llegó su doncella para ayudarla a hacer las maletas. No había tiempo que perder...


  Beth comprendió que su hermana estaba triste y la invitó a dar un paseo por el campo mientras Mel guardaba sus cosas y Emma revoloteaba de aquí para allá haciendo sugerencias sobre qué traje era más bonito. A la futura novia le daba igual todo, excepto cuando vio el traje de novia envuelto en papel que la modista le había enviado la semana anterior. Y la visión del vestido fue tan turbadora que aceptó salir a caminar con su hermana Beth. Necesitaba alejarse cuanto antes y tomar aire fresco de inmediato.


  Pero sólo cuando llegaron a la pradera Victoria sintió ganas de desahogarse. Estaba preocupada, no quería que las cosas ocurrieran con prisas.


  —Beth, debo decirte algo... William dijo que ese niño no era suyo, que Cassie era una casquivana pero yo no le creo, ¿sabes? Creo que mintió para salvarse, porque su padre jamás aprobaría una boda con la hija de un párroco.


  Elizabeth se puso seria.


  —¿Eso crees?


  —Bueno, no tengo la certeza pero sospecho que él no la ama Beth, no como para casarse con ella, pero esto ha hecho cambiar mis sentimientos, siento que no confío en él. ¿Y si luego me engaña con otras mujeres como hacen algunos caballeros? Yo creía que él era tan bueno y gentil, lo creí incapaz de hacer algo como esto y sin embargo lo hizo. Me cuesta perdonarlo Beth y esta boda es precipitada, no he podido superar esto que ahora debo casarme con él para salvarle de una boda que no desea. Thomas dice que debo sobreponerme, que el matrimonio supone ser tolerante y comprensiva, que debo dejar de lado mi orgullo herido y que Cassie no fue nada para él. Pero todo esto me hace sentir muy mal... yo no creo que Cassie fuera eso que dicen, ella nunca fue coqueta y sospecho que se enamoró de William.


  Beth estaba molesta con su antigua amiga y no la defendió.


  —No sé qué decirte, Victoria, porque tú fuiste traicionada por Cassandra no yo, pero me duele de todas formas. Estoy de tu lado y entiendo que todo esto sea precipitado para ti. La dejó preñada Victoria y eso es muy serio y el niño es inocente y tú debes casarte sin tener la seguridad de lo que pasó entre ambos, porque sólo ellos saben la verdad. William no la ama, eso es evidente, y está muy molesto de que ella le reclame de que asuma su responsabilidad y eso no es todo... tendrás que vivir bajo el mismo techo que Patrick Arundell. Eso me preocupa Victoria, ese hombre no dejaba de mirarte, ¿cómo actuará cuando llegues al castillo?


  —bueno, no me hará nada. Seré la esposa de su primo y deberá respetarme. Sólo que... Beth, tengo algo importante que confesarte con respecto a Patrick... él fue...¿ recuerdas aquella esa vez que fuimos a visitar a nuestras primas en Cornualles?


  —¿Qué vez? Fuimos muchos veranos sólo para ir a la playa, era un lugar magnífico.


  —Cuando tenía dieciséis Beth, tú tenías catorce y eras muy niña. Nuestras primas sólo hablaban de muchachos y de besos y tú te fastidiabas y preferías quedarte con Annie, que todavía jugaba a las muñecas.


  —Ah sí recuerdo...


  —Nunca te lo conté pero nuestras primas eran un poco alocadas. Espiaban a los criados y yo las acompañé porque no quería quedarme sin diversión.


  —¿Espiaban a los criados? ¿Por qué?


  —Bueno, no eran criados, eran mozos muy guapos. Uno de ellos era muy guapo y Sussan moría por él, por eso siempre se escapaba a espiarlo. Él la ignoraba por supuesto, si hubiera sido diferente lo habrían llenado de azotes porque el encargado del establo era un tipo bruto y muy severo.


  —Bueno sí, entiendo ¿pero eso qué tiene que ver con Patrick Arundell? Me estás confundiendo con tanto detalle—se quejó Beth.


  —Es que una vez, seguimos al guapo mozo se llamaba Peter y sí era muy guapo. Sussan quería verlo desnudo—Victoria se sonrojó al decir eso.


  —¿Qué?


  —Sí, quería verlo mientras se bañaba en el lago de la propiedad, allí iban los mozos a bañarse en verano y no debíamos ir pero ella nos engañó, dijo que iríamos a dar un paseo. Lo que yo no sabía era que el guapo mozo no sólo iba a bañarse, él se encontró con una moza muy guapa para besarse y ellos... ya sabes.


  —¿Retozaban?


  —Sí... Sussan se puso celosa y quiso contarle a su padre y luego todas vimos la escena y nos asustamos. No debíamos estar allí y yo me enojé mucho con mis primas y corrí. Esperaba que ellas me siguieran pero entonces le erré al camino y me metí en una propiedad lindera y de pronto vi unos jinetes acercarse. Quise esconderme pero era tarde.


  —¿Te vieron?


  Victoria asintió.


  —¿Y qué pasó?


  —Preguntaron cómo me llamaba y yo me asusté y les di un nombre falso. Uno de los jóvenes, el más alto y guapo se acercó a mí y pensó que era una campesina. Es que siempre llevábamos vestidos viejos para recorrer los campos cuando íbamos a casa de nuestras primas, ¿lo recuerdas?


  —Sí, porque papá no quería que estropeáramos los nuevos. No nos permitía llevar vestidos nuevos.


  —El joven que se me acercó entonces era él, Beth. Patrick Arundell.


  Beth no podía creerlo.


  —¿Qué has dicho?


  —Sí, era él... se acercó a mí y me preguntó cómo me llamaba y yo inventé un nombre porque no quería que supiera que había invadido su propiedad y que nuestro tío se enfadara. Le dije que me había perdido y que me ayudara a regresar a casa de mis primas. Él sonrió y me preguntó qué edad tenía. Era un joven inmenso y fuerte, si me atrapaba no tendría opción de escapar. Lo miré aterrada y le supliqué que me llevara a Aberdeen. ”¿Y qué me darás a cambio?” dijo con impertinencia. Yo me quedé tiesa y él... entonces él me besó, Beth. Me envolvió entre sus brazos demasiado rápido para que pudiera hacer algo y me dio un beso ardiente que nunca olvidaré, a pesar de lo asustada que estaba. Nunca antes... me habían besado en realidad y por eso...


  Beth abrió los ojos horrorizada por el relato.


  —¿Se atrevió a besarte? ¿Fue capaz de propasarse de esa forma?


  —Sí, lo hizo, creo que pensó que era una criada de la mansión y no la prima de las señoritas Lyton. Y luego sus amigos también querían besarme pero él no dejó que me tocaran, dijo que yo sería para él... así como lo oyes, como si fuera una criada reservada para ser el bocado del amo. Fue tan vergonzoso. No sé ni cómo logré convencerle de que me llevara a Aberdeen pero lo hizo. Me llevó en su caballo y tuve que vencer el terror que tú sabes me provocan esos animales y además soportar que volviera a besarme al despedirnos. Dijo que quería volver a verme. Yo corrí y nunca supe quién fue el caballero tan atrevido que me había dado mi primer beso Beth, hasta que lo vi en el castillo Arundell esa noche y creí que me desmayaría. Él me reconoció y dijo que me había buscado durante mucho tiempo pero que yo le había dado un nombre falso y luego, volvió a besarme y a decirme que era hermosa. Beth, ahora entiendes por qué estoy asustada ¿verdad? Viviré en Arundell con Will, viviré bajo su techo y temo que ese me busque y me convierta en su amante por la fuerza, que me tome como un bandido. No ha dejado de estar cerca durante estas semanas y me ha dicho que no quiere que sea la esposa de su primo. Temo que haga algo para impedir mi boda y que luego... Oh santo cielo, temo terminar como Cassie, preñada y sin marido.


  —Victoria, debes hablar con nuestro hermano ahora, decirle lo que pasó. Yo misma soy testigo de la insistencia de ese hombre, él os ha buscado y mirado como si no estuvieras comprometida con su primo y tuviera algún derecho a cortejaros. Te besó en dos oportunidades y eso demuestra que está loco de amor por ti y dudo mucho que tu boda con Will sea de su agrado. Tú no puedes ir a Arundell, él conoce ese castillo como la palma de su mano y tramará algo para seducirte, y si eso no es suficiente tormento, el terror de que te haga suya a la fuerza te volverá loca de los nervios.


  —Sí, es lo que temo... Casi no me importa casarme con William pero sí tener que vivir en el castillo Arundell un tiempo, no podré ni dormir pensando que ese hombre intentará acercarse a mí en algún momento para besarme o hacer algo mucho peor. Tal vez es lo que trama y él mismo convenció a su primo de que nos mudáramos a Arundell.


  —Victoria, debes hablar con Thomas, decirle la verdad, no tenéis otra alternativa, él sabrá qué hacer—insistió Beth.


  —Es que no puedo hacerlo Beth, él se ha hecho amigo de nuestro hermano y además... me da mucha vergüenza decirle que ese hombre se propasó conmigo en tres ocasiones. Tal vez se enoje y lo rete a duelo.


  —¿Y crees que es mejor que te vayas a vivir a su castillo?


  Victoria miró a su hermana con expresión mortificada.


  —Es que no puedo decirle a Thomas.


  —Muy bien, entonces le diré yo—dijo Elizabeth con expresión ceñuda.


  —No, no lo hagas. Acabo de confiarte un secreto Beth y tú no puedes decir una palabra. Te prohíbo que lo hagas.


  Beth se detuvo y la miró, ahora sí que estaba molesta.


  —¿Y acaso esperas que no haga nada para ayudarte? Thomas debe saberlo, es nuestro hermano mayor y siempre ha velado por nosotras. Siempre. El jamás permitiría que ese hombre te hiciera daño. Patrick Arundell no es su amigo y si lo es pues es un amigo muy desleal. Y yo no me confío en que se olvide de ti luego de tu boda con William, al contrario. Estarás en su castillo, Victoria, y si te besó y cortejó a espaldas de su primo... ese hombre es capaz de hacerte daño. ¿Es que no lo ves? Te buscó durante años, se acordaba de ti. Y ahora pienso que además no es un verdadero caballero, es un sujeto ruin y libidinoso. ¡Oh, qué criatura tan odiosa! Jamás imaginé que fuera capaz de tanto. Y tú guardando ese secreto Victoria, ahora comprendes que tu silencio no te hizo ningún bien.


  —¿Y cómo crees que podría decir que el primo de mi prometido me había besado? ¿Es que tú no entiendes Beth? Mi reputación habría quedado como el suelo porque fui besada por un joven que no es mi prometido, además dejé que me besara porque tuve mucho miedo.


  —Bueno, él no debió besarte para empezar, se aprovechó de ti, Victoria, deja de sentirte culpable. Su proceder no es el de un caballero.


  —Tal vez me respete más luego de mi boda con su primo.


  —¿Qué te respetará? Victoria, debéis hablar con nuestro hermano ahora, no puedes ir al castillo de Arundell.


  Pero Victoria dijo que no hablaría con Thomas.


  —Él no puede hacer nada, es el plan de William para escapar al reverendo Adams y su hija. Escondernos en el castillo y casarnos en secreto es el plan y su primo le conseguirá la dispensa. Espero que eso cambie las cosas y que él comprenda que no puede acercarse a mí. Pero si lo hace deberé hablar con William.


  —Victoria, ese hombre siempre te ha intimidado, ahora lo entiendo. Es como si el miedo que te hace sentir te dominara por completo. Tú no quieres hablar de ello con nuestro hermano ni decirle la verdad y tampoco querrás hablar con William.


  —Sí lo haré, no permitiré que ese hombre vuelva a molestarme.


  —Victoria, tú no debes ir a ese castillo, es peligroso.


  —No tengo salida, Beth. Debo hacer lo que dice Thomas. No puedo evitar esa boda, nuestro padre está muy delicado y casarnos es nuestro destino.


  —Sí, pero escucha, William debe saber lo que hizo su primo porque él confía en Patrick, lo tiene en un pedestal y si luego... si él se propasa contigo pensará que es tu culpa, no comprenderá que es su primo el que está molestándote. No puedes ir al castillo, no estarías a salvo de la maldad y lascivia de ese hombre.


  —Beth, deja de asustarme por favor, estoy demasiado nerviosa con todo esto.


  —Pues yo no me quedaré callada, no lo haré. Al diablo Victoria, quiero ayudarte y tú lo único que haces es esconderte y negarlo todo.


  Y tras decir eso quiso ir a hablar con su hermano. Quiso hacerlo pero Victoria le rogó que no dijera nada.


  —Por favor... William no debe saber esto, pensará que yo tenía un secreto y no tuve valor de contárselo. Pero no temas Beth, el conde Arundell es un hombre muy íntegro.


  —¿Un hombre íntegro? ¿No fue ese que encerró a su esposa de recién casado por celos?


  —Sí, pero nuestro padre dijo que a pesar de su mal carácter es un hombre recto y que le ha dado un ultimátum a Patrick, quiere que siente cabeza y seguramente no permitirá que cause problemas a su primo. Y menos en su propio techo. Estoy segura de eso. Además no tengo opción, nuestro padre ya tiene demasiadas preocupaciones con esto.


  Beth se contuvo. Estaba furiosa pero no podía delatar a su hermana y contar su secreto. De no haber sabido de la existencia de Patrick ni de haber visto con sus ojos la forma en que miraba a su hermana no estaría ahora tan inquieta y preocupada.


  —Prométeme que no dirás nada, Beth.


  Beth frunció el ceño.


  No quería hacer tal promesa pero su hermana la empujó a hacerlo.


  Y mientras regresaban a la mansión Victoria suspiró. Esa caminata la había hecho sentirse mejor, luego de haberse desahogado se preguntó si tal vez podría llevarse a su hermana con ella. Y se lo dijo.


  —Me encantaría ir contigo Victoria, pero dudo que Thomas acepte.


  —¿Y por qué no aceptaría?


  —Pues porque él es muy cuidadoso de que todo sea muy correcto y no verá bien que os acompañe, pensará que no es correcto y que causaré muchas molestias.


  Victoria se dijo que tenía razón.


  —Puedo intentarlo al menos. Me sentiría más tranquila si vinieras tú.


  La joven dirigió sus pasos al salón y le preguntó al mayordomo por su hermano.


  —Su hermano ha salido señorita Wilton—le respondió.


  Victoria dijo que necesitaba hablar con él.


  Pero cuando Thomas regresó, una hora después, era la hora del almuerzo y se veía malhumorado y nervioso. No estaba de humor para aceptar ningún pedido, sin embargo ella no se rindió y habló con él en privado.


  —Thomas por favor... Necesito pedirte algo, es importante para mí—dijo moviendo sus manos inquieta.


  Su hermano la miró entre sorprendido e impaciente.


  —Quisiera llevarme a Beth conmigo, por favor. Me sentiré muy sola en Arundell.


  Thomas apretó los labios y puso cara de fastidio como si ni siquiera deseara considerar el asunto, luego suspiró y la miró.


  —No creo que sea buena idea. Tu prometido no podrá cuidar de Beth y además... hay demasiados hombres en ese castillo, disculpa la franqueza pero no quiero que a nuestra hermana menor le ocurra una desgracia.


  Victoria lo miró atónita.


  —¿Qué?


  —Sí, eso mismo Vicky. Nuestra hermana estaría en peligro, no me fío de esos Arundell. Tú irás con tu prometido por supuesto, es diferente pero ella iría sola y tú no podrías cuidarla como su niñera, estarás distraída en otros asuntos.


  —Eso no es cierto, yo cuidaría de Beth.


  —No, tú no puedes cuidar a nuestra hermana y temo que Patrick ... sospecho que él ha estado cortejando a Elizabeth.


  Victoria lo miró muy asombrada.


  —No digas eso, él no está cortejándola, me lo habría dicho—replicó acalorada. De repente se ruborizó ante la mención tan directa de su antiguo pretendiente.


  —Vicky, no seas tan ingenua por favor, ese joven es un libertino con todas las letras y su reciente amistad me ha hecho sospechar de que venía aquí para ver a Beth, los vi conversando varias veces. Tal vez ella no lo mencionó por pudor, Beth es muy reservada. Y ahora, pues es evidente que quiere ir contigo para ver al heredero Arundell. Sin embargo no creo que él quiera casarse con nuestra hermana, ama demasiado su soltería y la vida libertina. Lo conozco bien.


  —Pero Thomas, Patrick no le haría daño a Beth, no puedes pensar que él... sería capaz de hacer algo incorrecto. Ella es tu hermana y tú su amigo.


  —¿Mi amigo? No, no es mi amigo, sólo le conozco un poco y ha venido aquí algunas veces. No goza de mi confianza y tiene mala reputación. Odiaría que Beth se dejara enredar por ese hombre, porque él no quiere casarse y si lo hace, hay una joven, la señorita Rose Ashley cuya propiedad linda con el castillo de Arundell, dicen que se casará con ella un día, su padre así desea que lo haga. No se casaría con nuestra hermana y sólo la haría sufrir. Así que olvida esa idea Vicky, olvídala de inmediato—dijo.


  El sonido de la campanilla anunciaba que la comida estaba lista.


  —Bueno, vamos a comer, me muero de hambre—dijo Thomas.


  No pudo convencerle. Rayos, ¿qué iba a imaginar que le diría eso? ¿Acaso Patrick había cortejado a su hermana y ella no se lo había dicho? Le parecía tan extraño. Pero tal vez fuera verdad y su hermana no lo dijo por vergüenza. Vaya, no podía creer que ese joven fuera tan malvado y tan libertino. ¿Acaso planeaba seducir a su hermana también? No podía creerlo. ¿Hasta dónde llegaba la maldad de ese hombre?


  Victoria comió poco, no estaba de humor, se sintió angustiada.


  Por cierto que no insistiría en llevar a su hermana al castillo de Arundell, ese hombre era un vil seductor, no tenía dudas de ello y pensó que no podía poner en riesgo a Beth, no era justo. Confió en que ese sujeto no la molestara.


  
    
      
        	
          [image: image]

        

        	

        	
          [image: image]

        
      

    
  


  
    
      [image: image]

    

  


  
    6


    
      [image: image]

    

  


  William fue a buscarla puntual, con una sonrisa radiante y agradecido al ver que su hermano lo hubiera organizado todo con tanta premura y celeridad. Tenía prisa por escapar de Cassie y borrar de una vez esa mancha de su vida para siempre.


  Partieron para Arundell media hora después y durante el viaje conversaron hasta que Victoria notó que algo malo pasaba a su alrededor.


  —Will, mira el cielo. Se desatará una tormenta feroz, no puedo creerlo. Estaba despejado cuando salimos de la mansión—dijo la joven inquieta.


  Su prometido no le prestó atención al tiempo y miró con indiferencia hacia la ventanilla. En realidad había algo que le interesaba más: el porte delicado de prometida, su estrecho talle y la elegante delgadez de quien pronto sería su esposa. Era tan suave y delicada que no pudo evitar recorrerla con la mirada y rogarle que se sentara.


  —No temas Vicky, es sólo una tormenta de primavera pasará sin que nos enteremos, ya verás.


  Ella se estremeció al sentir que la llevaba hasta el asiento y le daba un beso en el cuello con mucha naturalidad. La jovencita lo miró espantada y lo apartó con suavidad. Sus miradas se encontraron y ella notó que él no era ese joven que la había enamorado, su mirada era distinta como si un demonio hubiera ocupado el cuerpo de su prometido. Era una locura por supuesto pero cuando la tomó entre sus brazos y la besó quiso escapar. No quería que la tocara, diablos, no soportaba que lo hiciera pero pronto sería su esposa así que no podía rechazarle. Pero su prometido no quería sólo un beso, y al no encontrar resistencia la sentó en sus piernas en un ademán mientras rodeaba su cintura y mantenía cautiva a su boca en un beso profundo demostrándole cuánto deseaba hacerla suya. Eso fue lo que lo asustó.


  —Will, aguarda.


  Él la retuvo y la miró con una sonrisa.


  —Sólo quiero besaros... pero muy pronto podré convertirte en mi esposa y entonces no podréis detenerme—dijo él con cierta jactancia.


  Ella sabía que tenía razón y de pronto pensó en Cassie, sola y embarazada y su prometido diciendo que era una coqueta y no pensaba casarse con ella. Rayos, Cassie sería más que una sombra en su vida y se preguntó qué pasaría cuando se enterara de que se habían casado en secreto.


  Victoria se apartó de su lado sin decir palabra y luego tembló al ver que el cielo se había oscurecido tanto y cuando iba a quejarse del mal tiempo se desató una tormenta feroz de lluvia y viento haciendo que el carruaje corcoveara de un lado a otro como un barco en medio de la tempestad. Victoria ahogó un grito al sentir un trueno y dejó de ver la ventanilla porque el espectáculo era horrendo.


  —Will, debemos detenernos, dile al cochero, por favor—dijo entonces—moriremos aquí.


  Él la miró sorprendido.


  —No digas eso Victoria, estamos muy cerca de Arundell, no pasará nada, no es más que una tormenta.


  Pero ella temblaba al ver cómo se movía el carruaje y temía que este se diera contra el empinado camino y murieran.


  —Will, es muy peligroso, vamos a morir aquí...—dijo aterrada.


  Él sonrió y la rodeó con sus brazos.


  —Tranquila, eso no pasará Victoria. Mira, se ve el castillo Arundell entre rayos. Es una visión algo fantasmal, ¿no crees?


  Ella miró por la ventanilla en el instante en que un rayo iluminaba el castillo de los Arundell y en efecto tuvo la sensación de que era una visión fantasmagórica, tétrica, esa inmensa mole gris cubierta de lluvia y rayos parecía un gigante maligno que sólo presagiaba su ruina. Era como la guarida del diablo, llena de sombras en medio de una feroz tormenta de primavera mientras avanzaban con el carruaje que temblaba por el viento. Realmente no tuvo una buena imagen del castillo de Arundell y aun temblaba cuando fueron recibidos por sus anfitriones. Pero al menos tuvo que reconocer que estaban a salvo de la tormenta...


  Los condes de Arundell eran un matrimonio muy agradable, él era muy alto, de cabello oscuro y plateado en las sienes, y ella se veía tan delicada y minúscula y él tan fuerte y de porte marcial. Pero Patrick era el demonio en persona, agazapado en un rincón, con voz amable no dejaba de mirarla como si fuera una fiera al acecho. Al parecer era hijo único pues no vio que tuviera hermanos.


  —Bienvenida a Arundell, señorita Wilton—dijo el conde con aire grave.


  Ella se inclinó con una reverencia y entonces apareció Patrick y besó su mano luego de saludarla. Fue tan repentino y perturbador... trató de disimular pero sintió que ese beso quemaba su mano.


  Victoria se dijo que debía tratar de serenarse. No creía que ese caballero fuera tan audaz de...


  Siguió a su prometido y fue a retirarse a su habitación. Se sintió tan extraña cuando recorrió el castillo, y a pesar de que Will la acompañó todo el tiempo, no pudo evitar sentirse nerviosa e inquieta. Todo le parecía tan oscuro y sombrío... y para colmo de males esa tormenta que se había desatado le ponía los pelos de punta.


  Una criada de vestido negro y delantal blanco los guió hasta sus habitaciones.


  Sin embargo la habitación era bonita. Con muebles en tonalidad caoba y un tapizado de flores minúsculas en fondo blanco que le daba un aspecto más cálido.


  —Señorita Wilton, le traeré el agua caliente, la cena se servirá en media hora—le avisó la criada.


  La joven sonrió agradecida. Necesitaba quitarse pronto esa ropa mojada o se enfriaría. Vaya, qué frío hacía en la habitación, estaba helada se dijo tiritando.


  Se frotó los brazos mientras se acercaba a la ventana. La tormenta arreciaba con fuerza y a la distancia podía ver el mar con la espuma blanca golpeando en la costa, tan bravo y despiadado. Pensó que no podría pegar un ojo en toda la noche con ese ruido, la asustaba pensar que el mar estuviera tan cerca, el mar y esa maldita tormenta...


  Durante la cena su ánimo no mejoró, a pesar de las palabras de bienvenida de sus anfitriones y sus esfuerzos porque se sintiera a gusto en el castillo, la mirada insistente de Patrick alcanzó para que se sintiera nerviosa e incómoda.


  Su prometido estaba como ido, distraído conversando con sus primos y otros invitados a la cena.


  Se preguntó cuánto tiempo debería quedarse en Arundell, con la compañía de ese inquietante sujeto.


  —Victoria, no has probado bocado—observó Will.


  Ella lo miró inquieta. Lo había notado, vaya, al fin le había prestado atención y la miraba con fijeza.


  —Es que no tengo hambre—respondió.


  William le sonrió pero no dijo nada y volvió a conversar con ese caballero de pintoresco bigote, habría deseado pedir permiso para escapar pero no tuvo oportunidad pues luego de la cena las damas presentas la invitaron a charlar mientras bebían un té.


  


  *************
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  DESPERTÓ SINTIÉNDOSE muy extraña, tuvo un sueño muy inquietante con el mar y ese hombre y al abrir los ojos no sabía dónde estaba y se incorporó asustada.


  Entonces recordó. Estaba en el castillo de Arundell junto a su prometido.


  Vaya, no era tan tenebroso a la luz del día, se dijo mientras miraba a su alrededor. El piso de madera con tapices rojos le daba un aire confortable, al igual que los muebles inmensos y labrados, seguramente italianos... una tía suya tenía muebles similares en su mansión campestre.


  Saltó de la cama y fue a ver por la ventana de su habitación. El mar embravecido golpeaba las rocas a la distancia pero no tan cerca como había creído la noche anterior.


  Unos pasos la hicieron dar un brinco.


  —Lo siento, señorita Victoria—se excusó la doncella rubia y muy pálida—No quise asustarla. Le traje su desayuno.


  Victoria vio la bandeja y sintió ese aroma a pan recién horneado y suspiró. Estaba hambrienta pues la noche anterior apenas había probado bocado.


  Luego de desayunar buscó en su equipaje su pluma, el tintero y las hojas que había llevado pues había prometido escribirle a su hermana y lo haría. Quería que supiera que estaba bien y había llegado sana y salva al castillo.


  Tomó la pluma y escribió las primeras líneas sintiéndose cerca de su hogar, lo necesitaba. Estaba en un lugar extraño y tan lejos de casa.


  La noche anterior le había preguntado a su prometido cuánto tiempo se quedarían pero él fue algo evasivo como si tampoco supiera en realidad.


  Victoria se preguntó si tendría la dispensa en sus manos pues no quería casarse tan pronto pero...


  Él no lo mencionó ese día ni el siguiente. Parecía evitar hablar del asunto y en realidad lo notó algo distante.


  Resultaba algo raro y desconcertante pero fue como si estuvieran allí de vacaciones o en casa de sus parientes.


  Los condes de Arundell fueron muy atentos y gentiles, no tuvo queja alguna, y su hijo Patrick también. Aunque no dejaba de mirarla.


  Se lo contó todo a su hermana para tranquilizarla en una carta.


  “Querida Beth, otro día más en Arundell y no sé cuándo tendremos la dispensa especial.


  Los condes son muy amables, tanto que a poco de llegar me siento casi como en casa... el lugar es muy antiguo, como os decía en otra carta y ayer estuve recorriendo la playa en compañía de las primas de Patrick, unas jóvenes muy agradables que como yo odian montar y por eso les gusta caminar...”


  Luego de terminar la carta, Victoria leyó las líneas que había escrito y tuvo la sensación de que intentaba calmar a su hermana y a sí misma.


  En realidad estaba preocupada por dos cosas.


  La condesa, por su parte, siempre ponía a su disposición a una doncella que era como una dama de compañía para ella pues la seguía a todas partes y también notó que la habitación de Will quedaba muy lejos de la suya y que eso significaba que no le tenían demasiada confianza. No era tonta. Había temido que de ser diferente su novio intentara besarla o entrar en su habitación con la excusa de que pronto serían marido y mujer... Pero él no lo hizo y fue un alivio.


  Y luego estaba ese asunto de la dispensa, no sabía cuándo estaría lista y eso la inquietaba un poco.


  Temía que él volviera a besarla.


  ¡Qué extraño! Ya no se veía tan fiero y atrevido el heredero de Arundell en su morada, no parecía el mismo joven que la había importunado con sus atenciones en dos ocasiones. Como si la presencia de sus padres lo intimidara o fuera el castillo no estaba segura pero eso la tranquilizaba bastante, pues había temido que...


  Sin embargo su sola presencia la dejaba muy perturbada y si bien no había dejado de mirarla, no había sido más que eso: miradas. Imaginaba que al saber que se casaría con su primo habría cambiado de actitud.


  Ese día transcurrió sin sobresaltos, con largos paseos por el bosque y a media tarde fue con las primas de Patrick a ver la playa. Fueron muy gentiles al invitarla, hacía días que estaban en el castillo y sólo habían conversado en dos ocasiones pero tenían la misma edad y eran muy parlanchinas.


  Victoria escogió un vestido rosa pálido ligero y un sombrero de paja con algunas flores. Las tres hermanas lucían vestidos más austeros y oscuros y sus sombreros no eran apropiados para un día de picnic.


  Miró a las tres hermanas: Gertrudis, Elisa y Meg, ninguna era bonita. La primera era muy rolliza y alta, de cabello castaño ensortijado y cara muy redonda como la segunda, Elisa en cambio era rubicunda demasiado delgada y la tercera era la típica pelirroja pecosa que sin ser una belleza tenía cierto donaire. Sin embargo debía reconocer que eran muy alegres las tres y a poco de llegar a la playa no paraban de hablar como loros parlanchines todo el tiempo. Hasta que empezaron a hacerle preguntas sobre Spring Cottage y la zona más boscosa de Dover.


  —¿Conoces el castillo de Anneville?


  —No, nunca lo he visto.


  —Oh, pero te has perdido el lugar más encantador y siniestro de las costas de Dover.


  —Es que no vivo cerca del mar sino más hacia el centro.


  —Ah... ¿y has estado en Londres?


  Rayos, no dejaban de hablar de Londres, de las modas, y de personajes que ella nunca había oído nombrar.


  Trató de mirar el mar azul a lo lejos, los peñascos blancos afilados sobre el acantilado y a lo lejos el castillo Arundell, como un lugar mítico de leyenda, se veía mágico...


  —Me encantaría vivir allí—dijo Elisa, una de las jóvenes mirando el castillo con aire soñador. Era bajita y muy rubia y Victoria había notado que los ojos de esa jovencita buscaban a Patrick con frecuencia. Pero él parecía no percatarse de su existencia.


  Su hermana Gertrudis dijo con tono algo airado.


  —Vivirías en Arundell si el heredero pidiera tu mano, pero al parecer no tiene prisa por hacerlo.


  Se referían a Patrick, por supuesto.


  —Como si fuera tan fácil—replicó Elisa y le hizo un mohín a su hermana que se echó a reír tentada.


  —Lo que ocurre es que nuestro primo segundo no quiere casarse—dijo Meg con mucha propiedad— Y además sabe que estás loca por él y también sabe que sus padres desean esta boda pero no quiere rendirse. Ama demasiado la soltería ¿o debo decir que ama el asedio de las damas?


  Ante eso, Elisa no supo qué decir. Victoria miraba a una y a otra sin intervenir en la conversación, hasta que Gertrudis le preguntó qué pensaba del asunto. Victoria se sonrojó.


  —Es que apenas conozco a su primo, señorita Gertrudis—dijo inquieta.


  —Pues creo que él debería pedirle matrimonio a Elisa, hace años que está enamorada de él, creo que desde que era una niña y la pobre se quedará solterona si él la desprecia, ya lo ha dicho en más de una ocasión.


  Vaya costumbre tenía la señorita Gertrudis de hablar por los demás y sacar sus conclusiones, pero tal vez no estaba errada en esa ocasión pues la mirada de Elisa se tornó triste. Al parecer estaba loca de amor por su primo y podía entenderla, había muchas intentando atrapar al heredero de Arundell en el condado de Dover, pero al menos sabía que Elisa estaba enamorada de él y no era como esas niñas casaderas del condado que sólo veían en el heredero un buen partido para casarse. ¿Pero no había escuchado que planeaban casarle con la heredera de esa inmensa propiedad lindera con la suya? Beth lo había dicho...


  —Deberías olvidarte de Patrick, Elisa, él no está interesado en ti y sólo podrá ser uno de esos amores platónicos que jamás son correspondidos—dijo entonces Meg.


  Eso molestó a Elisa, que replicó airada:


  —¿Tú qué sabes? Ni siquiera has tenido un solo pretendiente.


  —Pues tampoco tú.


  En esos momentos Victoria deseó que la tierra se la tragara pero como eso no era posible tuvo que soportar la riña de las hermanas y sin saber ni cómo las tres terminaron peleando. Hasta que la mayor, Gertrudis, con la cara como una grana intervino y puso fin a la disputa.


  Pero la salida se había arruinado y Victoria sólo deseaba llegar a su habitación para asearse y descansar, pues le dolían los pies luego de caminar tanto.


  Mientras regresaban, dando tumbos por el camino pedregoso, apareció un jinete a toda velocidad y las cuatro se asustaron pues llegó de repente y vestía de negro como un demonio.


  Hasta que vieron que era Patrick Arundell y sus ojos se detuvieron en Victoria y la miraron con una sonrisa luego de saludarlas tocándose el sombrero.


  —¿Os asusté? Lo siento... deberían ir a caballo en vez de recorrer estas tierras a pie—dijo.


  Su prima Elisa lo miró embobada pero su hermana lo miró ceñuda.


  —Tú sabes que no nos agrada andar a caballo, que eso es cosa de hombres—se quejó.


  Él sujetó las riendas con firmeza.


  —¿De veras?—dijo y sus ojos se detuvieron en Victoria—sube, tienes visitas Victoria.


  Ella lo miró perpleja.


  —¿Visitas?


  —Sí... Ven, sube.


  —Le agradezco señor Arundell pero prefiero caminar.


  Él insistió en llevarla.


  —¿Acaso le temes a los caballos? Pero si te has criado en un Spring Cottage.


  Victoria se sonrojó y lo miró molesta.


  —Me asustan los caballos señor Arundell y por eso nunca aprendí a montar—confesó.


  —Bueno, eso no es problema, no debes montar, sólo dejar que yo te lleve. Te ves algo cansada. Luego vendré a buscar a mis primas por supuesto—les dedicó una fugaz sonrisa.


  Las tres miraban embobadas al heredero de Arundell y a Victoria sin ocultar sus celos, especialmente Elisa, la única que notó la mirada que le había dedicado su amado primo segundo a la señorita Wilton.


  Ella seguía negándose a subir a su caballo y fue Gertrudis quién intervino.


  —Querida Victoria, debes enfrentar tu miedo a los caballos. Mi padre siempre lo dice, si no te enfrentas con un miedo jamás podrás vencerle. Además nuestro querido primo es un magnífico jinete, ya verás—dijo.


  —No, no lo haré—replicó Victoria.


  Patrick esbozó una sonrisa.


  —Muy bien, pero daos prisa, no querréis hace esperar a las visitas—dijo y al parecer se dio por vencido, creyendo tal vez que era inútil insistir, salió disparado con su caballo.


  Victoria comenzó a caminar nerviosa, ¿cuáles visitas?


  Ni loca se habría subido a ese caballo y no porque le tuviera miedo a montar. Era tan evidente que él estaba buscándola de nuevo con la excusa de que debía llevarla de regreso a Arundell. Pero no estaba sola, las primas de Patrick la acompañaban, ¿cómo pudo ser tan osado? Realmente la había hecho sonrojar, no porque la afectaran ya sus atenciones sino por la vergüenza que le hizo pasar.


  —Aguarda, vas muy deprisa, no podemos seguirte—chilló Gertrudis.


  —Estamos muy cansadas—dijo Meg enjuagándose el sudor de pecosa frente a la distancia.


  Mientras que Elisa aún suspiraba por Patrick viéndole alejarse a la distancia. Y ella tuvo que detenerse, y esperar a que las tres hermanas se unieran, era descortés dejarlas atrás.


  —Lo siento, es que tenía prisa por regresar. Quiero quitarme estas botas llenas de arena—se quejó.


  No podía mostrar lo turbada y nerviosa que estaba.


  —Qué extraño, visitas para ti Victoria—dijo Gertrudis.


  Ella la miró sorprendida e intentó sonreír.


  —Tal vez sean parientes que están de paso—respondió.


  —¿Pero y cuándo será tu boda con el joven Arlington? Han venido al castillo a casarse, o eso escuché—le preguntó Elisa mirándola fijamente.


  Victoria suspiró.


  —No lo sé... mi prometido necesita una dispensa especial y el conde de Arundell lo ayudará a conseguirla.


  —¿Una dispensa? ¿Y por qué necesita una dispensa?—replicó Gertrudis como si tal ocurrencia fuera algo insólito.


  Victoria se sonrojó y esquivó las miradas emprendiendo el camino de regreso.


  —Es para poder casarnos ahora—dijo.


  —Oh vaya, qué romántico. Tiene prisa por casarse contigo—dijo Elisa con expresión soñadora.


  Su hermana en cambio no era tan inocente.


  —Una dispensa demora unos días, tal vez semanas Victoria. Si es que te la conceden y en realidad, los hombres piden dispensas por razones especiales.


  ¿Razones especiales? Demonios, esa entrometida de Gertrudis no era tan boba como parecía, estaba muy enterada de todo.


  Demasiadas preguntas, dentro de poco le preguntarían qué hacía en Arundell aguardando una dispensa que tardaba tanto. Bueno, al menos no sabían nada del escándalo en el que se vio envuelto su prometido y esperaba que nadie lo supiera jamás.


  La caminata se les hizo cuesta arriba, pero al menos caminaban sin hacer tantas preguntas. Victoria casi lamentó no haber aceptado la invitación de Patrick de subir a su caballo, ciertamente que se habría ahorrado tanta fatiga.


  Cuando finalmente llegaron al castillo de Arundell, Gertrudis no dejaba de quejarse de que le dolían los pies, Meg que estaba colorada como un tomate y le ardía todo, y Victoria vio un carruaje a la distancia preguntándose si pertenecería a las visitas. Intrigada pensó que lo mejor era asearse en su habitación. Estaba exhausta y sólo quería sumergirse en una tina con agua y esencia de rosas. No querría presentarse ante los visitantes en ese estado.


  Pero tuvo que esperar un buen rato a que las doncellas trasportaran los cubos de agua caliente desde las cocinas.


  Dio vueltas en su habitación impaciente. Hasta que se acercó a la ventana para ver nuevamente el carruaje. No tenía ningún emblema familiar, lo que le hizo pensar que tal vez fuera alquilado o prestado.


  Entonces sintió unos golpes en su habitación.


  —Adelante—dijo.


  Una criada de uniforme blanco y cofia y aire remilgado entró en su habitación con paso decidido.


  —Buenas tardes señorita Wilton, el conde de Arundell requiere su presencia en el salón, a la brevedad.


  —Iré en cuanto pueda asearme, todavía estoy esperando que traigan el agua caliente—respondió.


  Sus palabras desconcertaron a la criada.


  —Oh, disculpe, iré a investigar por qué han demorado tanto. Mil disculpas señorita Wilton—dijo y desapareció.


  Pero Victoria no se sintió nada tranquila entonces. El conde quería hablar con ella ¿o simplemente avisarle que debía ver a sus parientes a la brevedad? Resultaba perturbador ser llamada por un caballero tan regio como ese.


  Su baño estuvo listo y cuando se sumergió en la bañera cubierta con una sábana, con ayuda de una doncella se sintió mejor, no había nada como un baño de agua caliente para relajar los nervios, su padre siempre lo decía y tenía razón.


  Suspiró al recordar Spring Cottage, echaba tanto de menos su hogar y mientras se bañaba se dijo que no quería estar en Arundell. No porque sus anfitriones la hubieran tratado con desdén, al contrario, habían sido tan gentiles desde su llegada, no era eso... Era Will, su prometido. Sentía que estaba cometiendo un lamentable error, empujada por su hermano y porque no tenía escapatoria. Ni su prometido ni ella. Pero ahora se preguntaba cómo sería su matrimonio, su vida junto a Will. Su tibio afecto se había evaporado, y por momentos sentía tal aversión que... no podía pensar en que pronto ese hombre se convertiría en su marido. Un extraño. Un desconocido. Así lo sentía a Will ahora. Y lo peor era que ese desconocido sería su esposo hasta que la muerte los separara. Si pudiera huir de Arundell, escapar de esa boda lo haría pero diablos, no tenía a dónde ir y si evitaba esa boda el escándalo sería peor...


  Entonces pensó en los besos de Patrick Arundell. En sus besos robados y en sus miradas intensas... sabía que ninguna joven había llamado tanto su atención y también sabía que esas miradas la turbaban, su sola presencia la hacía temblar como una hoja. Primero fue por el recuerdo de ese beso robado y luego por el incidente del carruaje. No dejaba de pensar en él, de temerle y a su vez...


  Victoria apartó esos pensamientos, nerviosa. Debía darse prisa, no podía hacer esperar a su anfitrión.


  Se había puesto un vestido ligero y discreto de tafetán, de un azul oscuro con una delicada flor azul en su escote y encaje blanco en las mangas y en el borde de la falda y llevaba el cabello atado con cintas blancas, levemente sujeto en las sienes pues hacía días que lo llevaba envuelto en un rodete y empezaba a aburrirse de usar siempre el mismo peinado.


  Avanzó con paso tembloroso hasta el salón, intrigada y preocupada por esa visita, pues a lo último pensó que podía tratarse de su familia.


  Hasta que vio a sus anfitriones reunidos con el reverendo Adams con su larga túnica y tembló.


  Era una pesadilla, no podía estar pasando. ¿Qué hacía ese hombre en el castillo de Arundell y cómo rayos sabía que habían huido a ese lugar?


  Victoria tuvo la sensación de que iba a desmayarse porque el reverendo hablaba en tono muy calmado con el conde Arundell preguntando por el señorito William Arlington. Y no estaba solo, su hija Cassie lo había acompañado.


  Comprendía lo que esa visita significaba. No habría boda sino un nuevo escándalo en el castillo. El reverendo era un hombre dispuesto a todo para que su hija se casara con William. Y en realidad tenía razón pero... rayos, ahora todos sabrían la verdad.


  Notó que el conde le decía al reverendo que por favor lo acompañara a la biblioteca, mientras que las primas de Patrick se acercaban para conversar con Cassie muy animadas. Pero Victoria no pensaba formar parte de esa conversación por supuesto, no quería ver a Cassie fingir cortesía ni que esas hermanas entrometidas supieran la verdad...


  Debía hablar con Will y saber qué estaba pasando.


  Así que antes de que notaran su presencia se alejó con paso presuroso en busca de su prometido abandonando el salón poco después.


  ¿Pero dónde estaba su prometido?


  Subió al piso superior y sintió las piernas cansadas por la caminata de ese día y tuvo la sensación de que tardaba demasiado en llegar hasta el final de pasillo.


  Tomó aire y suspiró, sintiendo el corazón en la garganta de los nervios. Tocó una vez y esperó. Sabía que no era correcto buscar a su prometido en su habitación pero las circunstancias lo ameritaban.


  Aguardó lo que sintió que era una eternidad y volvió a tocar.


  No tuvo respuesta. Entonces recordó que esa mañana no lo había visto durante el desayuno pero eso no llamó su atención pues pensó que habría salido temprano a cabalgar como hacía siempre. Debía averiguar dónde estaba. Era urgente.


  Así que bajó las escaleras y vio a Patrick con su traje de montar.


  —Patrick, ¿has visto a William?—le preguntó.


  Él la miró con intensidad haciendo que se sonrojara una vez más. Pero había algo más en su mirada, una sonrisa secreta que le hizo pensar que Patrick sabía algo de ese triste asunto de Cassie.


  —Tu prometido salió temprano—respondió él con naturalidad—recibió un telegrama de su padre y tuvo que regresar a su casa—le respondió como si eso fuera lo más natural del mundo.


  Victoria comprendió que algo muy extraño había pasado.


  —Pero no me avisó, nadie me dijo que mi prometido se había marchado. Tú tampoco lo hiciste hace unas horas cuando te ofreciste a traerme al castillo porque tenía visitas.


  Él sonrió levemente.


  —Lo siento, es que no creí que fuera importante. No te preocupes, regresará pronto o al menos enviará una carta. Además, creo que es mejor que se marchara esta mañana, ¿no lo crees?


  La joven palideció, ahora no tenía dudas de que Patrick Arundell sabía de la historia entre su prometido y Cassie. Pero eso no era lo peor sino saber por qué rayos Will se había marchado hoy temprano sin decirle nada, pudo avisarle, ¿por qué no lo hizo? ¿Acaso alguien le había avisado que el reverendo iría al castillo de Arundell?


  —¿Will regresará?—preguntó con un hilo de voz.


  Él sonrió de forma misteriosa.


  —Oh por supuesto que volverá. Sería un tonto si abandonara a su prometida aquí. Además, hemos recibido la visita del reverendo Adams y su hija, y al parecer tienen cierta urgencia de hablar con él.


  —¿Y le diréis al reverendo que mi prometido huyó?


  —Es mi padre quien está manejando todo este asunto ahora, ángel. Pero siendo como es, un hombre muy sensato... No temas, sé que mi padre sabrá cómo lidiar con este asunto con mucho tacto.


  —¿Acaso tú lo sabías, Patrick? ¿Tú sabías el secreto de William?—le preguntó Victoria y su voz se quebró. Estaba muy nerviosa, tensa, comprendía que el repentino “viaje” de su prometido no había sido casualidad, y temía que hubiera huido del escándalo dejándola sola en el castillo Arundell para enfrentar esa pesadilla.


  Su pregunta no lo conmovió demasiado, tal vez se la esperaba.


  —Es que mi primo tiene muchos secretos, señorita Wilton—le respondió muy serio.


  —¿Secretos?—respondió Victoria cada vez más alterada.


  —Sí, algunos secretos de los que un verdadero caballero no debería tener y por supuesto, mencionarlos sería desleal. Pero no se inquiete por eso, mi primo tuvo que irse pero regresará. Sé que lo hará.


  Ella no quiso hacer más preguntas, sabía que él no le diría más que eso. Así que su prometido tenía secretos y el episodio con Cassie era sólo uno de ellos. Regresó a su habitación para evitar ver al reverendo y a su hija. Esperaba que al menos mantuvieran el asunto en secreto... de lo contrario, no quería ni pensarlo.


  Cuando entró en el cuarto se sintió tan exhausta y deprimida que sólo pensó en descansar hasta la cena y nada más apoyar la cabeza en la almohada se quedó profundamente dormida.


  Fue un día extraño.


  Estuvo muchas horas encerrada en su habitación porque no quería enfrentarse al reverendo ni ver a Cassie. Su prometido no estaba en el castillo y tal vez tardara días en regresar...


  Poco antes de que dieran las campanadas de la cena se animó a salir y ver qué ocurría.


  Miró a su alrededor inquieta y cuando se dirigía al comedor se encontró con Gertrudis y se acercó despacio.


  —Victoria... justo me preguntaba si estabas enferma, hace horas que no te veo—dijo.


  —Es que estaba cansada—se excusó la joven.


  —Bueno, tus parientes se han marchado... esperaban felicitar a William pero al ver que demoraba se han ido.


  ¿Sus parientes?


  —¿Te refieres al reverendo Adams?


  —Sí, al reverendo Adams y a su hija Cassandra.


  Victoria suspiró aliviada, entonces pensó en su prometido. ¿Habrían ido a buscarle? ¿Es que nunca dejarían de perseguirlo?


  Esa noche cenó sola, rodeada de la familia Arundell y sus amigos, pero sin William. Lo echó de menos. Ellos eran muy corteses sí, pero no había ido allí de visita, había ido para poder casarse con Will y si eso no ocurría... Además sospechó que el conde ya sabía la verdad, por eso se veía algo callado, aunque ese hombre nunca había sido simpático. Siempre tenía un semblante torvo que intimidaba.


  Se sintió intranquila. Tan asustada como la noche de su llegada. Miró a los invitados pero apenas dijo palabra. Pensaba en su prometido y en ese viaje repentino. Ni siquiera le había escrito una carta. Pudo despedirse, avisarle, en vez de dejarla plantada allí. ¿Y si no regresaba?


  No quería pensar en ello. Su hermano se pondría furioso y su vida quedaría arruinada.


  Trató de serenarse y no pensar que ocurriría lo peor, pero si el reverendo encontraba a su prometido... ¿Es que ese hombre nunca se daría por vencido? ¿Tuvo que ir al castillo de Arundell a avergonzarla de esa forma? Si William Arlington no quería casarse con Cassie ¿acaso lo llevaría al altar a punta de pistola, esposado y dándole latigazos?


  Su mirada se encontró con la de Patrick y no pudo evitar recordar sus palabras sobre los secretos de Will... Otros secretos mucho más escandalosos que lo ocurrido con Cassandra Adams... tal vez otras jóvenes se habían citado en alguna fiesta o...


  Entonces cayó en la cuenta que era extraño que el reverendo Adams se marchara tan pronto, cuando parecía tan empecinado en encontrar a su prometido... ¿Acaso sabía dónde estaba? ¿El conde Arundell le dijo a dónde había ido y por eso tuvo prisa por marcharse? Pues lo normal, dadas las circunstancias era que se quedara unos días en el castillo y esperara el regreso de sir William en vez de irse con tanta prisa.


  Por supuesto que ella no deseaba que se quedaran pero no dejaba de sorprenderle todo lo ocurrido, era bastante extraño a decir verdad.


  ¿Y si se reunía con Will y le obligaba a casarse con su hija? Eso podía ocurrir de todas formas y no podría evitarlo pero... tal vez fuera un castigo por haber insistido en esa boda. Cassie necesitaba un marido, estaba preñada ¿y quién querría desposarla en ese estado?


  Victoria se sintió atormentada al pensar en eso. La apenaba tanto todo ese asunto y Dios era testigo que ella se opuso a seguir adelante con su boda y fue su hermano quién insistió para evitar el escándalo. Como resultado de toda esa locura ahora Will se había marchado y comprendió que la situación podía ser más grave de lo que imaginaba. ¿Y si su prometido finalmente la abandonaba?


  —Querida, no has probado nada... tal vez no os agrada la comida de aquí—dijo la minúscula condesa.


  Ella se sonrojó con intensidad al ser el centro de atención.


  —Lo siento, lady Arundell... es que no tengo apetito.


  La condesa la miró con fijeza.


  —Te ves pálida querida, ¿desearías retirarte a descansar?


  Victoria no esperó a que lady Arundell insistiera, se disculpó y abandonó el comedor. Cuando entró en su habitación se sintió agotada por las emociones de ese día y se metió en la cama con prisa. Sólo quería dormirse y olvidar, pero empezaba a comprender que tal vez debía rendirse y olvidar ese asunto de la boda. Ya no soportaba el asedio de ese reverendo persiguiéndola como una sombra, todo el tiempo... Que Will se hiciera cargo de sus travesuras, que enfrentara una vez las consecuencias de sus correrías “secretas”.
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  Al día siguiente su primer pensamiento al despertar fue preguntarle a su doncella si su prometido había regresado o enviado algún recado. Sabía que era muy pronto pero...


  La doncella no supo qué decir.


  —No sabía que sir Arlington se había marchado, disculpe. Iré a averiguar—dijo al fin.


  Tardó tanto en regresar que Victoria ya había desayunado y se había aseado, lavado las manos y la cara con el agua de la jofaina que encontró en la sala de aseo.


  —Lo siento miss Wilton pero... No saben cuándo regresará. Al parecer se ausentará unos días por problemas familiares—dijo.


  Así que se quedaría unos días. Lo más desconcertante es que pudo avisarle, dejarle una carta explicándole que se iría en vez de plantarla allí en un momento tan embarazoso. Pero bueno, él debía saber que el reverendo seguía sus pasos, alguien debió avisarle.


  ‘Y lo mismo le dijeron los criados días después cuando su prometido brillaba por su ausencia y las primas Gertrudis y Elisa jugaban con ella a las cartas y se contaban historias inquietantes para pasar esos días grises y fríos encerradas en el castillo. Para ellas era natural estar allí pero ella sintió que se convertía en una visita inoportuna que no tenía derecho a prolongar tanto su estadía.


  Al menos tenía la compañía de las hermanas Merton, de lo contrario se habría sentido mucho más triste y desolada, sin embargo cuando se retiraba a descansar a la hora de la siesta o al anochecer pensaba en Will. Ni siquiera le había escrito una carta prometiendo que regresaría y tuvo la sensación de que todos le ocultaban algo.


  Dejó de escribir cartas a su hermana Beth, no tenía ánimo para ello y no deseaba mentirle diciéndole que estaba perfectamente bien, ni tampoco contarle que su prometido se había marchado dejándola sola en Arundell.


  Pero a medida que pasaban los días, Victoria comprendió la verdad: era una novia abandonada y plantada en el altar. O mejor dicho, antes de llegar al altar. William no se casaría con ella por la sencilla razón de que se había marchado huyendo de sus responsabilidades y los Arundell, unidos a él por parentesco, guardaban silencio al respecto para no apenarla. Tal vez esperaban el momento oportuno para decírselo.


  Pero si Will no regresaba ella debería volver a su casa, no podía ser huésped de los Arundell para siempre. ¿Cuánto tiempo más debía esperar? Casi sentía vergüenza de preguntar y había dejado de hacerlo, las hermanas Merton se marcharían la semana entrante y entonces se sentiría muy sola así que... pensó que hablaría con el conde para que cuando eso pasara la ayudara a regresar a su casa.


  Ciertamente que no quería abusar de su hospitalidad. Además se sentía incómoda porque sospechaba que ellos sabían algo que le ocultaban. Y comenzó a sospechar que Patrick Arundell sabía dónde estaba su prometido, estaba casi segura de ello.


  Y una mañana mientras daba un paseo en soledad por los alrededores del castillo para despejarse y luchar contra la angustia que empezaba a adueñarse de su corazón lo vio a la distancia y tembló.


  La presencia de ese hombre la inquietaba, sus miradas, y también ese secreto que le ocultaba. Victoria sospechaba que había algo más en esa historia, que Will no se habría ido así sin siquiera despedirse o dejarle una carta y Patrick debía saberlo.


  Estaba tan nerviosa con ese asunto que no tuvo reparos en buscarle, en aguardar inquieta a que se le acercara luego de hacerle señas a la distancia. En otros tiempos lo habría evitado pero necesitaba saber la verdad. A fin de cuentas tuvo la sospecha que él la espiaba día tras día y parecía pendiente de ella.


  Ahora estaba frente a ella muy serio.


  —¿Me llamó usted, señorita Wilton?—dijo fingiendo sorpresa.


  —Sí, lo llamé señor Arundell, necesito hablar con usted.


  Sus palabras le arrancaron una inesperada sonrisa.


  —Por favor, nada de señor Arundell, llámame Patrick. ¿Qué quieres saber, preciosa?


  —Es que han pasado los días y Will no regresa. Yo necesito que me diga la verdad, por favor. Mi prometido ha huido, ¿verdad? Y no está junto a su familia, sospecho que se ha ido más lejos y no volveré a verle—le respondió sin pestañear pero su voz se quebró al final, no pudo evitarlo. Temblaba de sólo pensar en la respuesta, pues a pesar de que quería saber la verdad no estaba del todo preparada para saberla.


  Ante esa pregunta no podía seguir fingiendo que no sabía nada, ni llamarla preciosa o burlarse.


  —Pronto sabrás la verdad, Victoria. No te preocupes, todo tiene solución en esta vida y no es una tragedia.


  —¿Pronto sabré la verdad?—repitió ella molesta—Necesito saber la verdad ahora, no puedo quedarme aquí para siempre, si Will no regresa deberé volver a mi casa, señor Arundell.


  —Bueno, todos esperamos que tu prometido regrese pero debe resolver unos asuntos. Es que... tu prometido fue un pícaro y un idiota también... Dejó preñada a la hija del vicario y eso no fue lo peor.


  La joven se quedó estupefacta sopesando cada palabra.


  —Usted sabía del engaño y la seducción de Cassandra Adams, ¿no es así?


  Él esbozó una sonrisa algo soberbia.


  —Sí, lo sabía. Pero no soy el guardián de Will, fuimos compañeros de aventuras pero yo no cometí ese error, no puede culparme de esto. Él sabía que obraba mal y no le importó—Patrick se puso serio y continuó:—Mi primo jamás debió meterse con la hija de un párroco, ¿entiendes? Ni tampoco hacer las cosas que hizo. No lo apruebo, no sólo por inmoral sino por estúpido.


  —¿Y por qué lo hizo? ¿Por qué estuvo con Cassie?


  —Bueno, es que en ocasiones los hombres sufrimos tentaciones y William se tentó, ella le gustaba y al parecer lo buscó. Le dije que no lo hiciera, que eso le traería problemas pero no me escuchó. Pensó que podía hacerlo y luego deslindarse de las responsabilidades de sus actos. No apruebo su proceder ni lo justifico y creo que lo justo sería que se casara con Cassandra Adams pero eso no me incumbe, lo siento. Lo siento por usted, señorita Wilton.


  —Por favor, deje de decir que lo siente y dígame la verdad. Necesito saberla para poder tomar una decisión. Si mi prometido huyó para no casarse con la señorita Adams, entonces... debo regresar a mi casa de inmediato. No puedo quedarme aquí eternamente como la novia abandonada esperando a su novio que jamás regresará.


  Él avanzó con un gesto rapaz y no se detuvo hasta quedar justo frente a ella.


  —¿Y entonces qué? ¿Qué haría si lo supiera, señorita?—siseó.


  Ella se apartó inquieta.


  —Pues regresaría a mi casa, señor Arundell. No me quedaría aquí, no deseo quedarme aquí.


  —Bueno, esperemos que eso no ocurra señorita Wilton. Sería terrible para usted y su familia que se quedara sin boda, ¿no lo cree? Por favor, cálmese.


  Victoria no replicó, ella tampoco estaba tan desesperada por casarse con Will, cada vez se sentía más desilusionada de su prometido y sólo aceptaba obligada prácticamente, por evitar el escándalo y nada más.


  —¿Entonces no me dirá dónde está Will y si realmente piensa regresar? ¿Por qué huyó el día que vino aquí el reverendo Adams para empezar?


  —Lo lamento pero no puedo decirle nada todavía. Espero que su prometido obre con sensatez señorita y entonces tomaremos una decisión.


  ¿Tomarían una decisión?


  —¿A qué se refiere?—preguntó con cautela.


  —Señorita Wilton, debe entender que lo que pase de aquí en más también afectará a mi familia. Es usted nuestra huésped y su prometido es nuestro pariente cercano, sí, por desgracia lo es, mi padre es tío y padrino de William y su proceder lo llena de vergüenza y rabia. Las consecuencias de esto nos afectarán a todos y por eso aguardamos con ansiedad lo que ocurra en estos días. No puedo decirle más que eso. Tampoco sé dónde está William ahora, pero sí sé que no tuvo la dispensa especial que necesitaba para desposarla. Huyó. Está muy lejos porque no puede regresar ahora. Él no quiere casarse con la señorita Adams, ni muerto lo hará. Aunque para ello deba renunciar a usted, señorita Wilton.


  Victoria sintió que su corazón latía deprisa. Entonces lo sabía, Will no regresaría.


  —Entonces no volverá—murmuró.


  —Tal vez no... pero debemos esperar señorita Wilton, ¿comprende? No se atormente pensando en esto, preocupándose todavía. Todo tiene solución.


  —¿Usted lo cree, señor Arundell?


  Él sonrió.


  —Por supuesto que sí. Confío en el sano juicio de mi primo.


  ¿Confiar en Will a esa altura? ¿Tomar el abandono de su prometido con calma, sin angustiarse? Como si fuera tan sencillo. Para empezar se sentía perdida sin William, a pesar de todo el dolor que le había causado, de la desilusión que pesaba en su corazón al enterarse de su engaño, a pesar de todo le echaba de menos... y sentía que su vida pendía de un hilo.


  No quería pensar en las consecuencias de su abandono.


  Tuvo la esperanza de que regresara, ¿pues para qué la llevaría al castillo de sus parientes si no pensaba casarse con ella?


  —¿Tanto le quiere usted a mi primo, señorita Wilton?—quiso saber Patrick.


  Una pregunta muy impertinente por cierto y que la dejó sin saber qué decir. Y al no tener respuesta y pensar que había llegado muy lejos, él se disculpó.


  —Lo siento, es que debe estar preparada para lo peor, señorita Wilton.


  —¿Para lo peor?


  —Me temo que sí.


  —Por favor, dígame la verdad. Mi prometido no regresará, ¿no es así?—preguntó con un hilo de voz.


  Pero él no le respondió. No tuvo el coraje de decírselo o tal vez no lo sabía. Pensó en sus palabras. “Debe estar preparada para lo peor, señorita Wilton.” Y eso significaba que tal vez su prometido jamás regresara o quizá no pudiera hacerlo pues escapar del reverendo Adams era prioritario para él.


  Victoria se disculpó y dijo que debía alejarse. Estaba temblando y sentía deseos de llorar y no quería que ese caballero la viera así, en ese estado, pero al llegar a su habitación se deshizo en lágrimas al comprender la verdad: Will no regresaría, la había plantado y debería vivir con eso y soportar la vergüenza y humillación que eso significaba. Imaginaba que eso la condenaría a la soledad y que su hermano planearía algún viaje a Londres para que buscara un esposo que no fuera del condado para que jamás supiera del escándalo. Porque imaginaba que el escándalo sería mayúsculo. O tal vez ni si quiera tuviera una segunda oportunidad de buscar otro esposo en Londres y su vida fuera retirarse a su hogar y quedarse solterona para siempre. Tal vez ahora la idea de casarse le resultara insoportable pero pensar que pasaría el resto de su vida como una solterona la deprimía miserablemente. No era lo que había soñado, no era lo que había esperado... La habían educado para eso, para tener un esposo y una familia un día.


  Entonces tuvo que culparse. De todos los candidatos que la habían cortejado, ¿por qué tuvo que fijarse en William Arlington? Pudo escoger otro mejor. Pero su padre y hermano aprobaron su amistad y debía reconocer que su prometido había sido muy astuto y seductor, de maneras agradables y envolventes. Y guapo. Joven y guapo. Pensó que era el indicado, la horrorizaba terminar casada con un hombre que le doblara la edad. Ahora comprendía cuánto se había equivocado... ¿O debía pensar que simplemente tuvo la mala suerte de entusiasmarse con un zorro mentiroso y seductor?


  —Victoria, ven a jugar con nosotras al escondite—le gritó Meg desde el salón.


  ¿Jugar al escondite? ¿Pero eso no era un juego de niñas?


  Bueno, ellas trataban de animarla, sabían que estaba triste.


  —Luego iré—le respondió sabiendo que no se arriesgaría a hacer el ridículo jugando al escondite.


  —Ven por favor... necesitamos más gente—insistió Gertrudis.


  Victoria iba a escaparse pero de pronto vio que Patrick se había sumado al juego y también un amigo suyo que había ido a verle ese día, recién llegado de Londres.


  Bueno, si tanto insistían, jugaría al escondite. En realidad era buena escondiéndose y luego de acercarse al grupo preguntó vacilante:


  —¿Pero jugaremos aquí?


  —Oh, claro que no. Mejor en los jardines, niñas—dijo Patrick muy animado.


  Su amigo Richard estuvo de acuerdo. Era un joven muy delgado y alto y poco agraciado. Sintió la mirada de Patrick y se sonrojó, no pudo evitarlo. Era imprudente, sus ojos la buscaban sin ningún pudor, sus ojos la admiraban sin importarle que sus primas o alguien más pudieran notarlo.


  Sus pasos la guiaron a los espléndidos jardines en forma de Edén.


  Debían aprovechar los últimos días de sol porque al parecer las nubes presagiaban cierta tormenta para los días siguientes, eso había dicho la minúscula condesa esa mañana durante el desayuno.


  Fue Gertrudis quien dijo las reglas. Sólo se esconderían en lugares cercanos en un radio de no más de una milla a la redonda, porque los jardines eran inmensos y si no, tardarían demasiado en ser encontrados.


  —Es muy poco—dijo Richard.


  —No lo es—respondió Gertrudis.


  —Bueno, está bien, yo me ofrezco a buscar a las damas y la que sea atrapada deberá pagar una prenda...


  —¿Una prenda de amor?—replicó Elisa ilusionada.


  Patrick sonrió.


  —Yo decidiré qué tipo de prenda—respondió con aire misterioso.


  Victoria pensó que no se atrevería a pedir a ninguna una prenda amorosa, ni a sus parientas ni a ella. No sería tan descarado. Y tal vez su jugada saliera mal, si encontraba a Elisa... pues estaba segura de que ella pediría a gritos una prenda de amor de Patrick. La pobrecita no perdía las esperanzas... sospechaba que hacía años que estaba enamorada de su primo y al parecer no le importaba que él no correspondiera a sus ardorosos sentimientos, ni que simplemente la ignorara. No dejaba de buscarle y añorar su compañía. Pobrecilla, sentía pena por ella... ¿Esperaba ganar su corazón con paciencia y tesón, y que algún día él cambiara de parecer y le pidiera matrimonio? Victoria tenía sus dudas pues había oído historias similares en Dover. Jovencitas enamoradas de un caballero toda su vida hasta que se reunían con su amante eterno, en una triste y helada tumba, luego de haber desperdiciado su vida como austeras solteronas. No sabía de ningún caballero que se rindiera a la devoción de una dama, y sin embargo sí ocurría a lo inverso: una dama terminaba casándose con un caballero que la amaba en secreto durante muchos años, conformándose con una simple amistad.


  Y mientras pensaba eso se alejó para esconderse. Ciertamente que Patrick y su amigo tendrían algún trabajo para encontrarlas a pesar de ser solo cuatro jovencitas.


  Victoria se alejó buscando un escondite efectivo, las cuatro se habían alejado en puntos distintos y ella escogió el sur, donde había un pequeño estanque y estatuas. Era un sitio hermoso pero no encontró ningún sitio seguro para esconderse así que siguió... esperaba que Patrick y su amigo realmente contaran contra el árbol sin mirar.


  Se sintió como una chiquilla mientras corría y por un momento olvidó que su prometido la había abandonado a su suerte y sólo corrió y trató de divertirse, le pareció tan excitante y divertido y esconderse y que nadie pudiera encontrarla...


  Luego de dar vueltas comprendió que el tiempo apremiaba y optó por esconderse en la glorieta aprovechando que alguien la había dejado abierta. Entró lentamente y notó que la luz era difusa y que había algunas herramientas de jardín además de una silla y una mesa de hierro.


  Se preguntó si sería original el escondite o la encontrarían enseguida... por si acaso trató de buscar un escondite en esa casa de jardín, rayos, era muy amplia y tenía un montón de muebles en desuso. Ese armario largo de ébano serviría... eso era tan excitante, esconderse y esperar a que la encontraran.


  Pero encerrada en el armario el tiempo se hizo eterno y el silencio que la rodeaba comenzó a volverse inquietante. No había nadie cerca y estaba segura de haber corrido lo suficiente como para que tardaran en encontrarla.


  Por supuesto que él no le pediría ninguna prenda si la encontraba, no frente a sus primas y su amigo Richard. Sin embargo tuvo la sensación de que la encontraría, que la buscaría por todo el jardín para encontrarla. No sabía por qué pensaba eso, ni por qué sentía esa excitación pensando que la atraparía...


  Intrigada y nerviosa fue a ver si él estaba cerca y entonces lo vio dentro del templete mirándola con una sonrisa triunfal. La había atrapado, estaba allí...


  —Vaya, te habías escondido en dos lugares, eso es hacer trampa—le dijo burlón.


  —¿Estabas aquí?


  —Sí, llegué hace unos minutos pero justo me iba cuando oí ruidos en el armario.


  —Hiciste trampa.


  —No es verdad... debiste buscar un lugar mejor preciosa. Perdiste. Te encontré y debes pagar una prenda—le respondió y dio unos pasos hacia ella.


  Victoria lo miró espantada.


  —¿Una prenda?


  —Sí, porque eres la primera a la que he encontrado.


  ¿La había encontrado o la había seguido desde que se alejó?


  —Bueno, entonces aceptaré la prenda pero será frente a todos, no aquí—le dijo ella sabiendo que ese joven planeaba hacerle alguna jugarreta aprovechando que estaban a solas en esa glorieta.


  —¿De veras aceptarás la prenda sin protestar, Victoria?


  Ella asintió y él sostuvo su mirada.


  —Siento mucho haberte asustado aquella vez, en Cornualles—dijo Patrick.


  Victoria no podía creerlo.


  —Y lamento también haberte amenazado con contarlo a mi primo... jamás le dije palabra, te lo aseguro. Eso tampoco estuvo bien... fui un imbécil. No estuvo bien.


  —Bueno, ahora ya no importa. Seré la novia plantada en el altar así que mi reputación se arruinará de todas formas.


  —Eso no ocurrirá, nadie arruinará tu reputación jamás Victoria.


  Ella lo miró con los ojos encendidos.


  —Ya es tarde, Patrick. Y no me importa. Ya no importa saber que Will me abandonó porque en realidad él me desilusionó bastante... no quería casarme con él, no pude perdonarlo pero mi hermano me obligó... quiso impedir el escándalo, quiso evitar que esto me arruinara y al final sí me arruinó. ¿No es irónico? Espero que ahora mi hermano comprenda que fue un error seguir adelante con la boda.


  Él se acercó y tomó su mano con suavidad.


  —Mi primo se comportó como un canalla, señorita Wilton. Y debió reparar el daño que le hizo a esa pobre joven en vez de huir como lo hizo. Pero él la quería a usted como esposa, no quería renunciar a usted. Pero le aseguro que puede estar tranquila, mi padre no permitirá que todo esto la afecte a usted o a su familia.


  —Por favor, no quiero hablar de Will, sólo quiero regresar a mi casa y olvidar este doloroso asunto. Y quiero que sepa que acepto sus disculpas y espero que de ahora en adelante no vuelva a intentar propasarse robándome besos porque si lo hace juro que les contaré a sus padres.


  Él sonrió levemente.


  —Por favor, no lo haga. He aprendido la lección, señorita Wilton. Es usted tan hermosa, tan adorable y tierna... y no olvide que me debe una prenda. Me la debe.


  —La prenda será frente a todos, no aquí.


  Victoria se apartó nerviosa temiendo que ese caballero intentara algo indebido.


  —La prenda la tomaré como una deuda, señorita Wilton. No hablemos más de ello. Es sólo un juego y fue divertido seguir sus pasos. Corre usted muy despacio señorita Victoria.


  La jovencita se sonrojó.


  —Usted me siguió, hizo trampa.


  —No... no hice trampa. Usted perdió algo mientras corría y yo lo encontré—dijo y sacó un pequeño pañuelo de su bolsillo y lo besó con suavidad y luego se lo entregó.


  Victoria lo tomó con mano temblorosa y él tomó su mano para ayudarla a salir de la glorieta.


  Conocía esos jardines como la palma de su mano y fue muy sencillo para él encontrarla pero sabía que la había seguido, que la había buscado y que le debía una prenda.


  Caminaron en silencio tomados de la mano, y Victoria notó que el sol comenzaba a ocultarse y debían apurarse si no querían quedarse en la oscuridad. Pero él la condujo hasta el castillo sin intentar besarla y sin embargo temía que lo hiciera y cuando se reunieron con el grupo, cuando casi oscurecía sintió alivio y pena, fue una sensación muy extraña e incómoda.


  —Al fin aparecen... Patrick, Richard nos encontró y ahora será Elisa quien deberá pagar una prenda.


  Patrick la miró y le sonrió.


  —Bueno, entonces deberá pagar una prenda... Richard, confío plenamente en tu buen criterio amigo. Ahora debo llevar a la señorita Victoria al castillo porque le duele un poco el pie.


  Victoria no entendió por qué de repente la apartaba del grupo e insistía en escoltarla hasta el castillo pero lo siguió pues tampoco deseaba jugar al escondite, estaba oscureciendo y de todas formas tendrían que regresar.


  Cuando entraron en el salón el conde Arundell y su esposa los miraron como si fueran dos bandidos sin embargo Patrick explicó que la había escoltado porque se había perdido mientras jugaban al escondite en los jardines.


  —Oh querida, estos jardines son muy inmensos—comentó la condesa—pronto se servirá la cena, por favor sé puntual.


  —Por supuesto, lady Arundell—Victoria se escabulló temblando pero Patrick decidió escoltarla hasta su habitación y antes de despedirse se acercó y le dijo al oído: —No olvides que me debes la prenda, Victoria.


  Ella lo miró sonrojada y furiosa, no podía creer que le dijera eso.
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  La primavera llegaba a su fin, pero el verano se presentó inestable y una llovizna casi diaria se había adueñado de Arundell los días siguientes. Victoria contempló el paisaje gris desde la ventana de su habitación y se sintió más deprimida que de costumbre al pensar que tampoco esa mañana podría dar un paseo matinal.


  Las hermanas Merton se habían marchado el día anterior y todo estaba en silencio. La despedida había sido triste. Todas prometieron escribir pero pensó que pronto también ella abandonaría el castillo y no volverían a verse. Empezaba a extrañar su compañía, esas dos semanas en el castillo habían compartido juegos y largas charlas junto al fuego, algunas caminatas matinales y alguna excursión a la playa. Ahora sólo le quedaba regresar a casa y lo sabía.


  De pronto notó que la bandeja de plata con el desayuno estaba casi intacta, había olvidado desayunar y por eso empezaba a sentirse hambrienta.


  Y mientras comía un trozo de huevos revueltos y jamón, notó que en la bandeja había un sobre. No había reparado en esa carta, estaba muy distraída últimamente y esa era la prueba. Tomó el sobre que tenía su nombre y lo abrió y extrajo una hoja.


  Pensó que sería de Patrick Arundell, que él deseaba decirle algo importante, algo que no se animaba a decirle personalmente y... cuando comenzó a leer las primeras líneas supo que se había equivocado. Conocía esa letra y su rostro se tensó mientras leía la breve misiva de su prometido.


  Ciertamente que había esperado algo más que una disculpa, una explicación más razonable y también... la esperanza de que regresara a su lado y la liberara de ese terrible escándalo.


  Pero Will sólo le pedía perdón y se lamentaba por lo ocurrido.


  “Victoria, siento mucho todo lo que ha pasado, estoy muy apenado por ti y te ruego que me perdones, pero ahora debo alejarme un tiempo pues ha surgido un imprevisto y me han negado la dispensa. No puedo casarme contigo ahora y por eso le he escrito a tu hermano para explicarle las razones y sólo puedo decir que lo siento. Perdóname Victoria, siento tanto dolor ahora y quiero que sepas que hice hasta lo imposible por convertirte en mi esposa y que ese era mi sueño, pero he sido imprudente, demasiado y ahora es cuando me ha llegado el turno de pagar mis culpas. Debo hacerlo como un caballero. Por favor, no me odies Victoria, trata de entender. Debo cumplir mis obligaciones, debo hacerlo. Te deseo lo mejor. Siempre te recordaré con mucho afecto y estima”...


  No decía mucho más y eso era lo que más rabia le daba. Se había marchado, se había desaparecido dejándola sola en el castillo ¿y ahora creía que lo arreglaba todo pidiéndole perdón? ¿Dónde rayos estaba, qué había hecho luego de ir a Londres y por qué le habían negado la dispensa especial? ¿Qué imprudencias había cometido además de seducir a la hija del vicario?


  Luego de leer esa carta comprendió que ella también había sido castigada por sus pecados. ¿Y si el hijo que esperaba Cassie era realmente de su prometido? ¿Cómo podía casarse con él sabiendo que otra joven quedaría deshonrada y sin un padre para su hijo?


  Su hermano realmente estaba loco. ¿Cómo la convenció de casarse a pesar de todo?


  Pero culparle no resolvía nada, su prometido le decía adiós, ya no habría boda y le pedía perdón por ello. Había ido a Londres por la dispensa y luego, alguien debió avisarle que el reverendo Adams estaba en Arundell. Lo que le llevó a la siguiente conclusión: los Arundell sabían bien su itinerario y también debían saber que él no regresaría. Lo habían encubierto todo el tiempo y ahora sólo sabía una cosa: que su partida del castillo Arundell era inminente.


  Y aunque eso le daba alivio también le causaba ansiedad y pesar, pues debería enfrentar a su hermano y decirle la verdad, y no sabía qué pasaría después, qué decisión tomaría su padre, su hermano con respecto a ella. Su compromiso había salido en la prensa, todos sabían que se habían comprometido y que se casarían en verano. ¿Acaso debían avisar que no habría boda? ¿Y qué excusa pondrían para explicar ese suceso tan desafortunado?


  Guardó la carta bajo la almohada y tomó una decisión. Debía hablar de inmediato con el conde Arundell.


  Abandonó la habitación y buscó al mayordomo, pues no podía simplemente llamar a una criada y pedir audiencia con su anfitrión.


  Cuando estuvo frente al señor Butler, le dijo que necesitaba hablar con el conde de Arundell. El mayordomo la miró sin expresar asombro ni nada, era el hombre más inexpresivo que había conocido en su vida.


  —Enseguida, señorita Wilton—respondió.


  Poco después se reunió con su anfitrión en la biblioteca.


  El conde no era un hombre agradable, ni tenía un semblante noble ni amable, todo lo contrario. Era un hombre rudo y rústico, poco amigable y sólo había intercambiado unas pocas palabras desde su llegada al castillo. Sin embargo ese día lo notó distinto, parecía más disgustado que de costumbre aunque al verla intentó esbozar una sonrisa que en realidad parecía más una mueca que otra cosa.


  —Buenos días señorita Wilton. Adelante, siéntese por favor.


  Victoria obedeció sintiendo que las piernas le temblaban y no encontraba las palabras para decir lo que deseaba decirle a ese caballero.


  —Señor conde, lamento mucho interrumpirle pero es que hoy recibí una carta de mi prometido—balbuceó—y él me pide perdón por todo pero me advierte que no puede regresar, no puede o no desea hacerlo.


  El conde hizo un gesto de comprensión y apretó los labios como si esa situación fuera muy molesta para él.


  —Me siento muy apenado y avergonzado por la conducta de mi sobrino, señorita Wilton. No sé qué decirle, estamos tan apenados por lo sucedido y esperábamos que regresara pronto, él dijo que volvería.


  Ella asintió.


  —¿Will dijo que regresaría, señor conde?


  —Lo dijo antes de marcharse pero temo que mintió, fue una excusa... como esas personas que se van y dicen que regresarán pero jamás lo hacen.


  —Lo entiendo pero debo regresar a mi casa, señor conde. No puedo quedarme más tiempo aquí—respondió y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  El conde la miró con lástima, con una mezcla de pena y rabia, pero sabía que esa rabia no era por ella sino por toda la situación embarazosa que significaba su boda arruinada provocada por un pariente suyo muy cercano.


  —Señorita, es lamentable lo que ha hecho mi sobrino, su conducta es indigna de un caballero y creo que sus palabras de perdón son escasas e insuficientes. Además no resuelven el daño que ha causado. Ha dejado a una joven en estado y debe casarse con ella.


  Victoria se sonrojó y asintió, dijo que era justo.


  —Pero tampoco lo ha hecho, no ha actuado como un caballero pues se ha fugado al extranjero y ha dejado a todos muy defraudados aquí, su padre está muy apenado también. Es una conducta indigna de un Arlington, completamente indigna. Y usted tampoco merece regresar a su casa con la mancha de haber sido abandonada por su prometido sin que tenga culpa alguna en ese hecho.


  —Pero debo regresar, señor Arundell... además, le dije a mi hermano que esta boda era un error, que Will debía casarse con Cassie pero él no me escuchó, dijo que si la boda se suspendía habría un escándalo y que eso me afectaría para siempre. Bueno ahora habrá un escándalo y temo que será en vano porque William no se casará con la señorita Adams.


  —Pues yo mismo lo obligaré a que cumpla, porque esta mancha lo perseguirá para siempre y ninguna joven querrá casarse con él. Él me engañó señorita Adams, no sabía de esa joven de lo contrario jamás habría alentado esta boda. Dijo que tenía prisa por casarse con usted y no podía esperar dos meses, me ha engañado y me siento agraviado por todo esto.


  Victoria se sintió peor que antes y se defendió diciendo que su hermano la obligó a aceptar esa boda.


  —No se culpe por esto, no fue su culpa, señorita Wilton, mi sobrino es el culpable, todo esto es obra de su conducta inmoral y del poco sentido común. Jamás debió fijarse en una joven decente cuando estaba comprometido con usted. Y temo que ahora esta mancha nos alcanzará a todos si no hago algo. Le aseguro que haré todo lo posible para que esta boda se lleve a cabo. Él debe casarse con la señorita Adams y le he dado además mi palabra de honor al reverendo al respecto. Pero temo que le he perdido el rastro, nadie ha podido encontrarlo todavía y, por eso le rogué que esperara, que tuviera paciencia. Encontraremos una solución a todo esto, señorita Wilton. Tiene mi palabra.


  —Comprendo lo que me dice, señor conde pero es que no puedo quedarme aquí y abusar de su hospitalidad. Creo que es el momento de regresar a mi casa y enfrentar la verdad.


  Él asintió y antes de que pudiera pedirle con tacto que la llevara de regreso a su casa dijo:


  —Y deseo decirle que también me siento responsable de las consecuencias nefastas que esto puede traerle, señorita Wilton. Porque se ha hospedado en mi casa y he ayudado a un sobrino que ha huido y ha deshonrado una promesa de matrimonio. Es mi deber enmendar esto.


  —No es culpable de nada, lord Arundell. No puede responsabilizarse por lo que hizo William. No sería justo.


  —Pues no dejaré que sufra las consecuencias. Usted necesita un esposo de inmediato, porque su reputación quedará arruinada y eso es muy injusto, señorita Wilton. Esto no debió suceder.


  En vano Victoria dijo que no era su culpa, él parecía empecinado en enmendar la falta de su sobrino. Al parecer estaba muy al tanto de todo, más de lo que había imaginado.


  —Hablaré con su hermano, señorita Wilton, le he enviado un mensaje y espero su llegada de un momento a otro.


  Victoria lo miró perpleja, ¿por qué deseaba hablar con su hermano?


  No lo dijo. La conversación había terminado y eso le dio alivio, había estado muy nerviosa durante la entrevista y pensó que había sido todo muy incómodo para ella y para su anfitrión.


  Luego se dijo que era justo que su prometido se casara con Cassie y que el conde era un hombre de bien que estaba muy preocupado por toda la situación. Will debía responsabilizarse de sus pecados, algún día debía hacerlo. Si es que lo encontraban... porque al parecer, de forma muy conveniente la tierra había decidido tragárselo. 


  Fue a dar un paseo para despejarse, lo necesitaba.


  Pronto regresaría a casa y eso le daba alivio, no quería quedarse en Arundell ni un día más. Pensó que ese lugar siempre le recordaría el abandono de Will y también a Patrick Arundell.


  Todo había cambiado de repente y no podía entenderlo, poco antes de pedirle disculpas esa tarde en los jardines del castillo comenzó a sentir algo extraño por Patrick, algo que no lograba comprender ni tampoco deseaba analizar. Por eso creía que era mejor irse cuanto antes.


  No quiso pensar en el mañana ni en el escándalo que supondría regresar a casa sin esposo. Sabía que su padre se disgustaría mucho, Thomas se enfurecería sí pero el dolor que sentiría su padre sería demasiado, tanto que había sufrido luego de perder a su madre y ahora... su corazón no resistiría. Lo que había hecho Will era terrible, pero él podía casarse y enmendar su falta, mientras que ella se replegaría en su mansión y se convertiría en la oveja negra de la familia. Todos la culparían de esa boda fallida, del abandono de su prometido...


  Mientras se alejaba observó el paisaje del mar y suspiró, el viento marítimo agitó su cabello y tuvo que sujetar su sombrero para que su peinado no quedara arruinado. Siguió caminando hasta quedar exhausta y luego regresó silenciosa al castillo. No participó del almuerzo de ese día, estaba demasiado afligida para soportar las miradas de la familia Arundell, pensó que le habría gustado escaparse, huir muy lejos y no tener que enfrentar a su hermano primero y luego la vergüenza del abandono de su prometido. Tanto que dijo amarla... mentiras, todas sus palabras de amor habían sido eso: una maldita mentira. Y ella creyó en él como una tonta, su hermano también.


  Pero ahora sabía que William Arlington era un extraño para ella, no era nadie, era un completo desconocido y se había convertido en eso cuando lo vio retozando en esa habitación con Cassie, pero luego volvió a embaucarla, a engañarla pero ese no era el hombre del que se había enamorado. Era un ser desconocido, egoísta y malvado. Y al parecer no era la única a quien había defraudado, sus parientes también se avergonzaban de su proceder.


  Unos golpes en la puerta la despertaron de sus pensamientos.


  Ella no respondió y poco después entró una criada trayéndole el almuerzo. No quería comer nada, realmente no tenía apetito sólo quería dormir y lo hizo. Estaba exhausta, la caminata de esa mañana y esa carta la habían dejado sin fuerzas.


  
    
      
        	
          [image: image]

        

        	

        	
          [image: image]

        
      

    
  


  
    
      [image: image]

    

  


  
    9


    
      [image: image]

    

  


  ––––––––


  
    [image: image]

  


  THOMAS WILTON LLEGÓ a media tarde con expresión acongojada, luego de recibir la carta del conde Arundell. Había ido decidido a llevarse a Victoria y tenía planes al respecto. La llevaría a Londres, luego de que se recuperara del abandono de su prometido y trataría de encontrarle un marido allí, donde nadie supiera del pequeño escándalo del condado.


  No era el fin del mundo, además su padre estaba de acuerdo. Él había dicho que esa boda no habría sido afortunada, no con un hombre tan irresponsable como William Arlington. “Un calavera como ese, dios santo Thomas, ¿en qué estabas pensando cuando me dijiste que lo considerabas un pretendiente aceptable?” le había dicho su padre y tenía razón.


  Pero antes de que pudiera llevarse a Victoria el conde había solicitado una conversación en privado en su biblioteca.


  Victoria fue a su encuentro con expresión triste.


  —Thomas, no sabía que vendrías hoy... entonces ¿ya lo sabes verdad?


  Él asintió.


  —El conde Arundell me lo contó en una carta. Lo que hizo Will es imperdonable. Ahora espero que ese malnacido pague por lo que ha hecho.


  —¿Y papá ya lo sabe? ¿Se lo has dicho?—quiso saber Victoria.


  Él asintió.


  —¿Y qué dijo, Thomas?—Victoria temblaba.


  —Que Will es un maldito bastardo y que se alegra que no sea parte de la familia. Ahora ve por tus cosas, en cuanto me reúna con el conde nos iremos de Arundell.


  —Es que no sabía que vendrías hoy... Thomas, ¿qué pasará ahora?—Victoria no pudo ocultar la angustia que sentía al pronunciar esas palabras.


  Su hermano pareció evitar su mirada.


  —Regresarás a casa conmigo Victoria, pero no te preocupes, buscaremos una solución. Esto pasará... pero deberás irte un tiempo a Londres a casa de tía Emma. Muy lejos de aquí... ahora ve y pide que preparen tus maletas.


  Victoria asintió y se alejó con prisa.


  La alegría de ver a su hermano se había evaporado casi por completo, y sin saber bien por qué en esos momentos la deprimía pensar en su regreso, pero sabía que era inevitable. Al menos su padre no se había disgustado tanto como temía. Lo había aceptado sin sufrir ningún ataque y eso era bastante.


  Se detuvo para contemplar los acantilados de Dover a través del ventanal del comedor y suspiró. Qué lugar tan hermoso era ese y sin embargo, no podría dejar de recordarle con pena y dolor. Una vista tan magnífica no lograba apaciguar su alma atormentada en esos momentos.


  Pero debía preparar las maletas y para eso necesitaría ayuda.


  Rayos, no entendía que le pasaba, debía sentirse feliz, al fin podría irse del castillo de Arundell y su hermano la enviaría a Londres a buscar un esposo como ella había sospechado. No sería tan malo después de todo. ¿O sí? Excepto que pensar en ello la hacía sentir enferma, ser exhibida en Londres como una señorita casadera ansiosa de encontrar un esposo le repugnaba. ¿Y si luego la casaban con un anciano o un hombre feo y muy malo? Sabía por algunas historias que había escuchado que en Londres no todos eran guapos caballeros de noble linaje, muchos eran simple comerciantes viudos, políticos y muchas veces esas uniones concertadas con tanta frialdad no resultaban...


  —Señorita Wilton, sus maletas están listas—le avisó una criada.


  No sabía quién era, su rostro le era familiar pero no podía recordar sus nombres pues todas vestían uniformes negros y delantales blancos, y una celosa cofia cubría todo su cabello como si fueran monjas o algo así, y para colmo los nombres de las mucamas eran muy similares. Bessie, Betsie, Bella, Beth... rayos.


  —Gracias—le respondió.


  ¿Pero habrían guardado todo? No quería dejarse nada olvidado y temía que algo hubiera quedado bajo la cama o en la mesa donde escribía cartas.


  Así que olvidó el mar y fue hasta su habitación. Todo estaba vacío. Al parecer la criada había sido muy eficiente. Revisó la mesa junto a la cama pero la habitación había sido aseada y preparada para el siguiente huésped. Los Arundell recibían visitas y huéspedes todas las semanas.


  Entonces escuchó un golpe en la puerta. Las criadas del castillo siempre golpeaban antes de entrar y pensó que seguramente había ido a avisarle que su hermano estaba esperándola en el vestíbulo.


  Bueno, era hora de irse, ya había revisado toda la habitación.


  Cuando abrió la puerta vio a la misma criada que le había preparado las maletas mirarla con aire grave.


  —Señorita Wilton, disculpe, he estado buscándola hace un rato... Es que su hermano quiere verla en la sala de música y me pidió que le avisara.


  —¿En la sala de música?—Victoria estaba extrañada.


  —Sí. Está esperándola y tiene cierta prisa en hablar con usted, señorita Wilton.


  Victoria se detuvo sin ocultar su desconcierto. ¿Por qué querría hablarle en la sala de música? ¿Qué habría pasado? ¿Acaso el conde sabía algo más de su prometido que ella ignoraba?


  Fue a la salita en cuestión y encontró a su hermano solo, yendo de un lado a otro como si estuviera nervioso por algo. Al verla entrar no pudo ocultar su alivio.


  —¿Qué ha pasado, Thomas?—quiso saber Victoria.


  Su hermano se puso serio y bastante tenso.


  —Ha pasado algo inesperado sí, pero no es nada malo, al contrario. Tranquila... Ven, siéntate, debo hablar contigo ahora y te ruego que no me interrumpas. Al parecer no todo está perdido, ¿sabes? En medio de la tragedia... una luz.


  Esa frase la llenó de ilusión, pero si era una buena noticia ¿por qué se veía tan tenso?


  —Vicky, acabo de hablar con el conde Arundell y con su hijo Patrick. Ellos están muy apenados por todo esto y el conde me ha hecho una proposición para enmendar la falta que ha cometido su sobrino William. El conde piensa que no es justo para ti que te quedes sin una boda—hizo una pausa—sé que no será sencillo para ti, pero creo que es lo mejor, dadas las circunstancias.


  —¿Lo mejor?—preguntó ella con cautela.—¿Pero de qué hablas, Thomas?


  Él asintió y entonces dijo algo que la dejó perpleja y asustada.


  Algo de una boda con Patrick Arundell. ¿Acaso había oído bien?


  —¿Qué has dicho, Thomas? ¿Acaso es una broma?


  Su hermano se impacientó.


  —¿Una broma? ¿Crees que bromearía con algo así? Por favor, Victoria, te pedí que no me interrumpieras. El conde de Arundell me ha dicho que habló con su hijo al respecto y él ha estado de acuerdo en casarse contigo. Que lo hará para evitar el escándalo y tú ruina, hermanita, y porque además necesita un esposa. Lleva tiempo buscando una joven de buena familia que sea adecuada y al parecer, tú le agradas. Me lo ha dicho él.


  —¿Casarme con el primo de mi prometido? Eso es muy extraño, casi inmoral.


  Thomas se puso serio.


  —No lo es, ¿por qué debería serlo? Es una solución aceptable.


  —Pero es un pariente cercano de William y además, él dijo que no pensaba casarse. Y en realidad siempre ha sido un joven calavera, todos lo dicen.


  —Victoria, por favor, no hables así de tu futuro marido. Además no habrá ningún escándalo, la boda será discreta por supuesto y luego de que estés casada todos se alegrarán de que seas la futura condesa de Arundell, ya lo verás.


  —Como si fuera tan sencillo, tú lo pintas sencillo pero no lo es para mí, me siento como un peón en un tablero de ajedrez.


  Victoria estaba tan sorprendida como molesta, y algo asustada por el giro inesperado de la situación.


  —No digas eso, nunca he dejado de preocuparme por ti, de hacer lo correcto. Sé que todo esto ha sido difícil para ti pero para mí también lo ha sido y todavía lo es, tengo los nervios destrozados tratando de solucionar todo esto lo admito, pero luego de conversar con el conde de Arundell creo que es lo mejor para todos. Pues debes saber que tu prometido no sólo arruinó a Cassie, al parecer también sedujo a una joven hace tiempo y su padre lo busca para que cumpla con su deber. Él no puede casarse contigo, Victoria, y realmente me siento tan defraudado y engañado como tú. William nos engañó a todos y su propia familia siente vergüenza de él por eso sospechan que se ha ido muy lejos, dicen que está en Francia... Bueno, eso me tiene sin cuidado, jamás permitiré que te cases con ese irresponsable y a pesar de que Patrick no es santo de mi devoción él ha dado su consentimiento y me ha dado su palabra de que será un buen esposo para ti, Victoria. Y sé que su padre no permitiría que fuera de otra forma. Es un caballero honorable.


  Victoria tuvo que sentarse, no podía estarse de pie, se sentía tan aturdida.


  —Sé que es así pero todo esto es tan inesperado Thomas. No puedo pensar con claridad porque... no sé ni qué pensar.


  La expresión de su hermano se suavizó.


  —Es lo mejor, Victoria.


  —¿Y acaso debo aceptar esa boda para evitar el escándalo y tú esperas que lo haga con tanta prisa? No puedo hacerlo.


  Thomas la miró sorprendido.


  —Sé que es difícil, no digo que no lo sea, pero es lo mejor. El conde cree que debe enmendar esto, se siente responsable de haber ayudado a ese sinvergüenza y el que haya ocurrido en su castillo lo apena mucho más. Además piensa que es una buena oportunidad de lograr que su primogénito siente cabeza y él ha aceptado casarse contigo, espero que no cometas la tontería de rechazarlo.


  Victoria sintió que su corazón palpitaba enloquecido y no podía pensar con claridad.


  —Es que no puedo decidirlo ahora, tendría que ... Necesito tiempo Thomas, por favor. Necesito unos días para pensarlo y además... Ahora debo regresar a casa y olvidar todo esto. Todavía lloro al pensar en William, él iba a ser mi esposo, ¿cómo esperas que dé mi consentimiento ahora, en un momento tan triste para mí?


  —Sé que es difícil para ti, todo ha sido muy inesperado pero si lo piensas con calma es la solución. No tendrás que ir a Londres, ni soportar las atenciones de otros caballeros y lo mejor todo: tu honor quedará intacto. Rayos, ¿es que no ves la oportunidad que tienes ahora? Serás la esposa del heredero de Arundell, una familia de antiguo linaje, la mejor de Dover y además, estarás a salvo. Debes hacerlo Victoria, debes casarte con Patrick, pero tranquila, organizar una boda lleva tiempo y no tendrás que dar el sí ahora. Además no puedes quedarte llorando toda la vida como un alma en pena, no es justo para ti y creo que al final ocurrió algo bueno en medio de la desgracia. Patrick quiere casarse contigo y ha jurado que cuidará de ti.


  Victoria no supo qué decir, todo tan repentino, tan inesperado y seguía sintiéndose aturdida. Y mientras dudaba su hermano dijo con expresión sombría que no tenía otra salida.


  —Esto será una mancha para ti y tu reputación Victoria, tú lo sabes. William no será culpado de nada, dirán que os abandonó porque no eras digna de ser su esposa y eso os perseguirá para siempre.


  —No es justo que así suceda, tú lo sabes.


  —No, no lo es, pero temo que nada será justo en todo este asunto pero al menos hay una salida, una solución para remediar esta desgracia. Y te pido que seas sensata, no os obligaré a aceptar, pero debes saber que si te niegas todo se volverá en tu contra y esta boda, aunque prematura y concertada para ti será mejor que todo lo malo que podría pasarte cuando dejes atrás este castillo, Victoria.


  Victoria se preguntó si esa boda habría sido algo improvisado o planeado, si luego de saber que su prometido había huido muy lejos y no regresaría, no habrían comenzado a planear todo eso. ¿O fue una ocurrencia del conde que vio la oportunidad de casar a su primogénito?


  Resultaba extraño que aceptara cuando sabía que no tenía intenciones de casarse con ninguna dama del condado. No podía creer que al fin se saliera con la suya...


  —Thomas... necesito saber algo, por favor dime la verdad. ¿Es el conde quién obliga a su hijo a que me haga su esposa?—preguntó con cautela.


  Su hermano la miró con fijeza un momento.


  —No pienses eso, Victoria. Conozco algo a Patrick Arundell y no creo que haga esto contra su voluntad.


  —Pero esto es una boda arreglada, Thomas, no lo niegues. Me recuerda a esas historias medievales, esas bodas concertadas para terminar con la enemistad de las familias enemigas.


  —Bueno, tal vez lo sea, pero eso no significa que sea mala idea. Al contrario. Trata de sacar ventaja de esto. Tú sabes que el heredero de Arundell es mucho más de lo que me atreví a soñar para ti Vicky, que tu dote es insuficiente para una familia tan importante. Y que ellos pasan ese detalle por alto porque quieren hacer una obra cristiana y reparar el daño que os ha causado su pariente. Pero eso no desmerece en absoluto el hecho de que el conde quiere casar de una vez a su heredero y cree que tú serías una esposa adecuada para él. Ya os dije, busca sacar ventaja de esto y sé una buena esposa para Patrick. .


  —Por favor Thom, no he dicho que acepte esta locura y tú ya haces planes para mi matrimonio con Patrick.


  Su hermano sonrió.


  —Sé que aceptarás, espero que lo hagas. Es por tu bien, hermanita y por el bien de todos nosotros. Y sé que el conde no está obligado a hacer esto, desea hacerlo sí, pero nada lo obliga a concertar una boda por ti. ¿Entiendes? ¿Comprendes que en realidad es un obsequio inesperado el que te hacen? Te has quedado sin boda, sin prometido y sin esperanzas y ahora es como una luz brillando en un cielo oscuro y sombrío. Es tu esperanza, la única esperanza para ti.


  —Tal vez sea mi única salida, tal vez sea mucho más de lo que merezco y de lo que una vez soñé... pero temo que esto no resultará.


  —Haz que resulte, dependerá de ti.


  —No, no dependerá sólo de mí, Thomas, sois tan injusto.


  —Ahora depende de ti. Pero tú eres fuerte y además, tampoco querías casarte con Will luego de enterarte de ese incidente con Cassie. Temo que fue mi culpa, jamás debí seguir adelante con la boda pero él me embaucó una vez más, se desesperó, dijo que te amaba y que moriría si te perdía, si no lo dejaba casarse contigo. Y yo le creí.


  Victoria se rebeló, no quería casarse con Patrick, no lo haría. Se sintió tan asustada y abrumada por el giro inesperado de los acontecimientos, esperaba regresar a su casa y sanar su corazón. No estaba preparada para asumir tan pronto un compromiso. Ni para convertirse en la esposa ejemplar del heredero de Arundell. ¿Cómo podía siquiera prometer que se casaría con él en un tiempo? Ella necesitaba ese tiempo para considerar ese asunto con calma, antes de tomar una decisión. Se lo dijo a su hermano entonces.


  —Tiempo... No tenemos tiempo ahora, Victoria. El desastre se cierne sobre toda nuestra familia, esta ruptura no sólo afectará tu vida, piensa en nuestro padre, en nuestras hermanas, ¿qué será de ellas ahora? No tendrán con quien casarse, deberé llevarlas muy lejos, a Londres y embarcarme en gastos que no sería prudente realizar y todo eso podría evitarse sólo diciendo que sí ahora.


  Victoria saltó del asiento y se sintió acorralada. De nuevo todo dependía de ella, no era justo, no era culpable de la ruptura de su compromiso. Protestó, lloró y volvió a quejarse pero sabía que no podría hacer nada. Estaba atrapada y odiaba sentirse así.


  Él la había atrapado.


  Patrick Arundell.


  Por eso se había mostrado tan amable con ella esas semanas y hasta llegó a pedirle disculpas por su conducta reprobable de tiempo atrás. Quería acercarse a ella, seducirla, envolverla porque ese matrimonio debió ser planeado luego de que su prometido la abandonara, no era tonta.


  De pronto miró a su hermano y le preguntó qué pasaría ahora.


  Él la miró muy serio.


  —Debes aceptar, Victoria. Todos esperan que lo hagas.


  —¿Ahora mismo?


  Su hermano asintió lentamente.
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  Nada más entrar en la biblioteca, unas horas después, y reunirse con el conde Arundell y su hijo, notó la maligna mirada que le dirigió este último como si disfrutara de la situación. Al parecer él deseaba que fuera su esposa, no había dejado de acosarla en todo ese tiempo sin importarle que estuviera comprometida con su primo.


  Pero ella aceptó obligada prometerse a ese caballero y al pensar en sus besos se estremeció y le pareció tan extraño que el joven que le diera su primer beso de amor fuera a convertirse pronto en su marido. Asustada y abrumada dio su palabra de que se casaría con Patrick.


  El conde Arundell asintió satisfecho y miró a su hijo.


  —Y mi hijo honrará este compromiso y la desposará en Arundell en el tiempo que dure tener una dispensa especial, señorita Wilton. La boda se celebrará aquí pues siempre ha sido una tradición en nuestra familia.


  Victoria escuchó los detalles, completamente aturdida y nerviosa para entender cómo sería su boda. Por eso ni sonrió, ni se mostró feliz a pesar de que su hermano le había dicho que era muy afortunada. En realidad sólo quería que esa reunión llegara a su fin y luego pudiera regresar a su casa. Pensar que podría escapar a Spring Cottage le provocaba una satisfacción efímera pero necesaria.


  Pero cuando la reunión terminó, notó que su hermano estaba algo inquieto.


  —Quisiera discutir ese asunto en privado Lord Arundell, por favor—dijo luego.


  Victoria no entendía por qué su hermano parecía contrariado pero se fue de la biblioteca poco después pues los caballeros necesitaban hablar a solas.


  Salió a dar un paseo por los jardines pues necesitaba tomar aire fresco. Se sentía algo confundida y molesta por el giro inesperado de los acontecimientos. ¿Casarse con Patrick Arundell? No podía hacerse a la idea, le parecía casi una locura.


  Luego se dijo cómo es que alguien tan orgulloso como el conde había tramado todo eso, cuando se esperaba con ansiedad que su heredero hiciera una boda por todo lo alto con alguna dama de soberbio linaje. Y a pesar de ser de buena familia su dote no estaba a la altura de un Arundell y lo sabía bien.


  Entonces se dijo que era una cuestión de honor, de enmendar una afrenta cometida por un miembro de su familia y se sintió peor. Obligaban a ese joven de costumbres libertinas a desposarla cuando durante años se había mostrado reacio al matrimonio. Eso no parecía ser una buena idea. Mientras que ella no podía dejar de pensar en ese joven como en el descarado que la había besado en dos ocasiones a espaldas de su propio pariente. ¿Qué clase de marido sería? ¿Se iría a Londres en busca de romance y placer cuando el matrimonio le resultara aburrido y agobiante? Pues ella no necesitaba un marido libertino como ese, mal prefería quedarse soltera.


  Observó el castillo a la distancia y se sintió muy rara pensando que ese sería su hogar en poco tiempo y de pronto recordó el raro presentimiento que había sentido el día de su llegada.


  Muchos pensamientos la agobiaron en esos momentos. Estaba aterrada y molesta porque su hermano la había obligado a aceptar esa boda para evitar el escándalo y ahora debía cumplir con su promesa. Y en realidad no deseaba hacerlo.


  Alguien dijo su nombre a la distancia y entonces vio a su hermano dar tres largas zancadas.


  Se miraron un momento y de pronto él habló.


  —El conde desea que la boda se celebre aquí—dijo—en menos de un mes. Al parecer está harto de las excusas de su hijo para no escoger una dama para casarse y desea darle una lección.


  A ella se le fue el alma a los pies.


  —¿Pero tan pronto, un mes?—murmuró.


  —Me temo que sí, Victoria.


  —Pero si voy a ser su esposa debo conocerle un poco más, Thom, no puedo casarme con él en un mes. Es una locura.


  —Me temo que no hay alternativa ahora. Debemos aceptar sus condiciones. Y hay algo más: el conde Arundell desea que tú te quedes aquí.


  —¿Quiere que me quede el castillo hasta la boda?


  —Sí, esa es una de las condiciones. No podrás regresar conmigo—su hermano parecía disgustado—A mí tampoco me agrada, te lo aseguro pero no puedo negarme. Creo que quiere asegurarse de que no intentes fugarte—sonrió de forma forzada.


  —¿Y tú crees que ese libertino será un buen marido para mí? —estalló Victoria.


  —Victoria, no hables así, podrían oírte. Modera tu genio, por favor. Ese joven es tu única esperanza ahora y lo sabes. Deberías estar agradecida en vez de quejarte y criticar. No lo hagas. Los Arundell serán tu nueva familia y el conde cree que serías una esposa adecuada por su hijo y que lograrás encaminarle. Y al final ha dicho que todo fue una desgracia con suerte para él. Estaba harto de buscar una esposa adecuada para su hijo y que él se negara siempre a sus planes.


  —Pero mi dote no es suficiente, tú mismo lo dijiste.


  —Ese detalle no fue tenido en cuenta por el conde para nada, ni siquiera lo mencionó.


  —Thomas, he aceptado forzada por las circunstancias pero no creo que Patrick Arundell sea el pretendiente adecuado. ¿Y si luego él se va y me deja sola aquí? Tú lo conoces, Thom. Sabes que él intentará escaparse y luego me hará sufrir porque lo obligaron a casarse conmigo.


  —Eso no pasará, Victoria. Tú le gustas y parece muy contento con la idea de que seas su esposa. Pero hablaré con él por si acaso, no te preocupes. De todas formas su padre no permitirá que se vaya a Londres ahora, te lo aseguro.


  Victoria no se sintió tan optimista. Se preguntó cuánto duraría el entusiasmo de ese caballero cuando se viera atado a ella para siempre, cuando comprendiera que el matrimonio era algo mucho más serio de lo que se había imaginado y su padre le prohibiera irse de parranda a la gran ciudad como en el pasado. Ese hombre no estaba hecho para el matrimonio y la haría sufrir.


  —¿Entonces debo quedarme aquí?


  —Me temo que sí pero os enviaré vuestras pertenencias y también a una doncella de la mansión para que no te sientas tan sola, Vicky. Además vendrán a visitarte Ema y Beth.


  Eso la animó pero de pronto se quejó.


  —Es muy pronto, todo esto... necesito tiempo para hacerme a la idea, para tratar de acercarme al hombre que será mi esposo. ¿Por qué la prisa? ¿Acaso no puedes convencer a lord Arundell?


  —Lo intenté pero él no cedió ni un ápice. Al parecer tiene cierta prisa por casar a su hijo. Y además dijo que ustedes habían hecho amistad aquí las últimas semanas.


  Victoria se sonrojó pero no tuvo valor para negarlo.


  —Vicky, no temas, todo saldrá bien. El conde es un caballero y me ha dado su palabra de que os convertiréis en una hija para él y además... Ema y Beth vendrán a visitarte luego, para que no te sientas tan sola aquí.


  La perspectiva de ver a sus hermanas la animó pero luego de que se marchara Thomas se sintió muy sola. Y durante la cena de esa noche además de sola se sintió muy asustada a pesar de que sus anfitriones se desvivían porque se sintiera cómoda pero ella rehuía todo lo posible la compañía de su prometido. No quería verlo ni hablar con él y luego de la partida de su hermano, y a solas en su habitación, pensó en escapar del castillo y pedir ayuda a sus tíos. Se sintió acorralada y desesperada. Todo era una completa locura. No podía casarse con ese hombre tan pronto, sólo para evitar el escándalo, debía haber otra solución.


  Sin embargo no la había y lo sabía bien. Su hermano le había dicho que no tenía escapatoria.


  Y mientras pensaba eso se encontró con la mirada enigmática de Patrick Arundell. No había dejado de lanzarle miradas silenciosas y apasionadas durante la velada, pero no había maldad en esos ojos sólo un secreto y silencioso regocijo. Sólo eso...


  No, no tenía escapatoria y lo sabía, por más que lo intentara, su suerte estaba echada. De la forma más absurda


  ************
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  TUVO UNA EXTRAÑA PESADILLA y al despertar no sabía dónde estaba pero la sensación de terror persistió en cada fibra de su ser y aturdida, Victoria se incorporó y saltó de la cama.


  —Sal de aquí, por favor—dijo mirando a su alrededor con el corazón palpitante. Sabía que estaba allí, escondido en algún lugar y también por qué había ido a su habitación y quiso gritar pero entonces corrió las cortinas y comprendió que se había equivocado, que la habitación estaba vacía.


  “Sólo fue una pesadilla, no fue real” se dijo y se sentó en la cama con el corazón palpitante pensando en el extraño sueño que había tenido. Un sueño raro e inquietante. Había soñado con él y fue tan real, soñó que estaba en su habitación parado mirándola, acechándola. Y mientras se esforzaba en recordar su sueño comprendió que alguien golpeaba la puerta. Una doncella llevándole el desayuno. Un nuevo día comenzaba...


  Pero ya no era el huésped de la familia Arundell, era la prometida del heredero y lady Amelia la llamó aparte a media tarde para ajustar detalles de la boda. O mejor dicho, los detalles que la dama deseaba llevar a cabo. Ella sólo debió asentir y aceptarlo todo, incómoda y algo tensa por toda la situación.


  “Es una locura, esto no puede estar pasando, no puedo casarme con ese hombre...”pensó inquieta mientras observaba gesticular a la minúscula dama.


  Sintió deseos de escapar, primero su prometido la había abandonado, ahora su hermano la había abandonado, y de pronto comprendió que los Arundell aceptaban esa boda casi tan obligados como ella, por una cuestión de principios y el deseo de hacer lo correcto, lo que dictaba su conciencia y su moral. No parecían felices, al contrario, los notaba fríos y distantes.


  Hasta su prometido se alejó de ella ese día. El caballero que pronto se convertiría en su marido había tenido que salir a primera hora y regresaría pronto, a la brevedad le informó lady Arundell.


  La visita de su hermana a media tarde le dio un poco de alivio y consuelo. Se sintió tan feliz de ver a Beth. Y como era un día hermoso salieron a dar un paseo por los jardines.


  —Beth, qué alegría me da verte... ¿pero no vino Ema?—le preguntó.


  —Es que recibió la visita de su amiga Ellen. Mejor, en ocasiones nuestra hermana menor es una verdadera latosa y hoy no tenía ánimo para soportarla—le respondió su hermana.


  Se hizo un extraño silencio mientras caminaban despacio tomadas del brazo y de pronto su hermana habló.


  —Victoria no puedo creer lo que pasó ¿sabes? Siento mucho lo que te hizo William, jamás lo habría esperado.


  Victoria parpadeó y miró a su alrededor inquieta.


  —Bueno, tampoco se ha muerto Beth, sólo me abandonó y luego de su proceder en el pasado, pues no debería sorprenderte tanto.


  Los ojos de su hermana echaban chispas.


  —No debió hacerlo, creo que fue muy ruin de su parte. ¿Cómo pudo ser tan desalmado? Primero lo que le hizo a la hija del vicario y luego lo que te hizo a ti. Y ahora esta boda con el heredero Arundell. Cuando Thomas nos contó, no podíamos creerlo.


  —Es que no tengo alternativa, Beth—la joven bajó la voz—si pudiera escaparía, te lo aseguro. Pero no puedo hacerlo. Estoy asustada, ¿a quién pretendo engañar? Pensar que pronto seré la esposa de ese caballero me hace temblar, sus modales no fueron los mejores y... él tampoco parece muy feliz con todo esto. Al parecer aprecia más su soltería.


  —Ay no digas eso, ¿tú crees que no es feliz al saber que debe casarse contigo? Entonces deberé pensar que realmente está loco, pues ese joven no dejaba de mirarte y de buscarte, aun siendo la prometida de su primo. Lo recuerdo bien.


  —Es verdad, hasta me besó en dos oportunidades. Pero ahora es diferente. Creo que está tan asustado como yo por todo esto.


  —¿De veras?—su hermana no podía creerlo.


  —Así es. Aunque no me creas. Y eso me asusta un poco porque siento que un matrimonio así, casi forzado no será un matrimonio feliz. Además he oído que los Arundell son muy malos con sus esposas. Beth, si pudiera me escaparía, o al menos lo intentaría, pero ¿a dónde iría? Sabes que no tengo a donde ir—Victoria hablaba en voz baja porque temía que alguien pudiera oír su conversación.


  Beth la miró espantada.


  —No lo hagas por favor, ni lo intentes. Creo que huir sería lo peor.


  —Pues no lo creo, ¿sabes? Si tuviera el valor escaparía, lo haría ahora mismo.


  La joven tuvo que callar al oír unos pasos y de pronto, frente a ella vio a su prometido: Patrick Arundell y tembló. No podía ser. ¿Acaso no había salido temprano a dar un paseo? Pues al parecer había regresado y por la forma en que la miró había escuchado parte dela conversación. Victoria tembló cuando notó cómo su mirada se oscurecía de repente.


  —Buenos días señoritas Wilton, ¿dabais un paseo? Victoria, Elizabeth...


  Las saludó muy gentil pero en sus ojos estaba la rabia contenida por sus palabras de que prefería escapar a casarse con él.


  Beth lo saludó de forma forzada y entonces su prometido dijo unas palabras y encaminó sus pasos rumbo al castillo de fue de forma tan inesperada que las dejó desconcertadas.


  —Las dejaré conversar y dar un paseo—dijo antes de irse.


  No dijo más que eso pero Victoria se quedó muy nerviosa mirando a su alrededor como si temiera ver un montón de sirvientes espiándola desde algún rincón. ¿Acaso había estado siguiéndola, escondido en algún lugar? Eso no era muy agradable a decir verdad.


  Miró a su hermana preocupada.


  —Beth, ¿crees que estaba escondido escuchando toda la conversación? Yo no vi a nadie pero... estos jardines tienen muchos lugares secretos.


  Su hermana se puso pálida de repente.


  —Creo que sí escuchó algo, Vicky. ¿No viste su cara? Estaba pálido de la rabia. No debiste decir eso... pensé en avisarte pero...


  —Bueno, ¿y qué esperaba que dijera? ¿Que me encanta la idea de convertirme en la esposa de un hombre al que apenas conozco y que además no se ha portado como un caballero conmigo?


  —Por supuesto que tienes razón, pero procura disimular porque a un joven tan arrogante y pagado de sí como Patrick Arundell no ha de agradarle ser rechazado por su prometida. Él está loco por ti Victoria, no lo olvides y al parecer el destino ha decidido unirlos de una forma misteriosa.


  —¿El destino? Fue una tragedia, una vergüenza lo que nos unió. De no haberme abandonado mi prometido no estaría en una situación tan penosa como esta. A punto de casarme con un solterón que aborrece el matrimonio y que...


  —Oh no lo digas por favor, podrían oírte.


  Victoria miró a su alrededor atormentada.


  —Te equivocas Beth, ellos no me quieren, tal vez me detesten porque estoy segura que querían otra esposa para su heredero.


  —¿Pero acaso te han dicho algo?


  —No... pero lo intuyo. No soy boba. He notado la forma en que me miran, creo que apenas me toleran y eso es decir mucho. Y que lo hacen forzados por las penosas circunstancias.


  —Victoria por favor, intenta calmarte.


  —Lo intento pero...


  Beth se detuvo y tomó las manos de su atormentada hermana.


  —Tranquilízate por favor. Escucha, sé que es difícil para ti pero debes tratar de sacar partido de toda esta desgracia... William te abandonó y los condes desean enmendar eso. Y Patrick Arundell está loco por ti, querida, deja de fingir que eso no es verdad, la forma en que te mira es más que elocuente. Él estuvo loco por ti desde el principio, ¿y crees que ahora que serás su esposa eso cambiará? Pues claro que no, al contrario, debe estar feliz de que lo obliguen a casarse contigo.


  Victoria no estaba muy convencida de eso.


  —Sólo trata de ser una buena esposa para él y por favor, deja de pensar que la familia Arundell no te quiere, eso no es verdad. Deben estar felices de que su único hijo al fin siente cabeza cuando había gritado a los cuatro vientos que no quería casarse y cuando desde que te vio en esa fiesta sólo tuvo ojos para ti. Sabes que es un joven muy guapo y que muchas niñas casaderas lo seguían a todas partes, sin compasión diría yo, y sin embargo él las ignoraba. Las ignoraba y cada vez que me veía me preguntaba por ti. Así que por favor trátala bien y deja de gritar a los cuatro vientos que sueñas con fugarte, no lo hagas.


  —Está bien, creo que tienes razón... he sido tonta e impulsiva pero entiende que todo esto es muy difícil para mí—Victoria secó sus lágrimas, estaba nerviosa y murmuró que debían regresar. Eso no era lo que había soñado pero comprendía que debía aprender a callarse pues no era prudente enfrentarse a su prometido. Su hermana tenía razón.
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  Pronto comprendió que de nada le servía quejarse y lamentarse. Los preparativos de la boda iban viento en popa. Los días pasaron, ventosos y soleados y pensó que era irónico que en la fecha de debía casarse con su prometido fuera a hacerlo con su primo Patrick.


  A veces pensaba en William, no podía evitarlo. Se preguntaba si estaría en Francia, engatusando a alguna señorita boba con sus encantos para convertirla en su nueva compañera de aventuras...


  Su prometido siempre estaba ausente, no sabía si por decisión propia o porque normalmente no estaba en el castillo. Lo vio muy poco durante esas semanas pero al menos no lo vio disgustado como antes sino alegre y feliz. Una tarde le obsequió un ramo de rosas frescas, no eran de Arundell sino de uno de sus viajes. Cuando le entregó el ramo sonrió. Adoraba las rosas.


  —Gracias, Patrick—dijo.


  Él se acercó y pensó que iba a besarla, sus ojos parecían desearla como antes, como siempre la había deseado y sin embargo se detuvo y le murmuró al oído: —Eres mucho más hermosa que una rosa, Victoria.


  Ella se sonrojó y tembló al comprender que su admiración por ella no había menguado como había imaginado y que él sí debía estar feliz de que se convirtiera en su esposa.


  Y de pronto sus miradas se unieron y él se acercó y la besó con mucha suavidad. Un beso dulce y fugaz, pero tierno. Un beso que le provocó un cosquilleo extraño y la hizo desear ese otro beso apasionado del pasado...


  De pronto alguien lo llamó a la distancia y el instante mágico de intimidad pasó, cuando sintió que Patrick deseaba decirle algo importante fue interrumpido por una voz a lo lejos.


  Ella lo vio alejarse con pena y con la mirada fija en ese hermoso ramo de rosas.


  **********


  
    [image: image]

  


  LOS DÍAS PASARON Y se acercaba el día de su boda. Cómo pasaba el tiempo y cómo había cambiado su vida en esos últimos meses, casi no podía creerlo.


  Victoria contempló el ramo de rosas en su habitación y suspiró, aún se veían hermosas a pesar de haber perdido la frescura del primer día y le recordaban ese beso suave su prometido y las palabras le había dicho antes de besarla.


  Esos días había recibido visitas inesperadas, sus amigas de infancia Ellen y Josephine habían ido a verla, y habían pasado un rato muy agradable, luego había recibido una carta de Beth contándole que finalmente el reverendo Adams había encontrado un marido para su hija y no era sir William.


  “Fue una boda secreta en la capilla de Medds, hubo pocos invitados y la novia llevaba un vestido blanco como símbolo de pureza...El otro día la vi luciendo una sortija de bodas, se pavoneaba más que un pavo real del brazo de su flamante esposo pero si me preguntas, tiene mucha cara de tonto para mi gusto y sospecho que el reverendo le encontró un marido a su hija en un mercado de pulgas porque...


  Victoria rió al leer esas líneas pero pensó que al menos Cassie tendría esposo y en su situación eso era lo mejor, ¿qué importaba si el reverendo había ido a un mercado de pulgas a comprar un esposo? algo que por otra parte era ridículo pero su hermana había quedado picada con todo ese asunto y estaba más furiosa que ella.


  A ella ya ni le importaba, deseaba dejar atrás todo lo referente a su prometido. Ahora empezaría una nueva vida y se convertiría en parte de la familia Arundell.


  Guardó las cartas y decidió ir a dar un paseo por los jardines, era un día espléndido y necesitaba hacer un poco de ejercicio y estar sola, había pasado gran parte del día junto a lady Amelia y su ama de llaves, ansiosas de enseñarle cómo funcionaba el castillo. Sabía que era muy amable de su parte darle lecciones sobre el manejo del castillo, pues a pesar de que tenía un equipo de sirvientes para realizar cada tarea un día sería ella la condesa de Arundell y tendría que decidir el menú semanal o encargarle la organización de algún evento como un té de media tarde o una fiesta. Algo que no sería muy sencillo de realizar por otra parte.


  Tantas recomendaciones de ese día la habían hecho sentirse agobiada, y sintió que necesitaba respirar aire fresco, caminar y ver el mar a la distancia, sentir ese murmullo...


  Pero mientras se adentraba en los jardines se encontró con ese lugar donde habían jugado al escondite semanas atrás: la buhardilla, y se acercó de forma casi instintiva pero no se atrevió a entrar, no lo hizo. Algo la detuvo... Escuchó pasos y se asustó. Sabía que era él, había notado que en ocasiones la seguía, no sabía por qué lo hacía en vez de acercarse a conversar...


  De pronto vio su sombra reflejada en los vidrios de la glorieta, estaba allí, era él.


  —Patrick Arundell, sé que eres tú, sal de tu escondite por favor—le dijo cansada de que la espiara.


  Nada se movió a su alrededor, pero sabía que estaba allí, lo había visto a través del reflejo en el vidrio de la glorieta. Diantres, se comportaba como un niño jugando al escondite. Y al parecer prefería permanecer escondido.


  Victoria no dijo nada y se alejó, ofuscada, entonces sintió los pasos nuevamente y lo vio allí, parado frente a ella con expresión tan fiera que la asustó. Se detuvo al instante y lo miró temblando.


  —Eras tú, te vi allí escondido. ¿Por qué me espías, Patrick?—le dijo al ver que no hablaba.


  Él apretó los labios para no responderle o eso pensó ella, parecía librar una batalla interna.


  —No os espiaba—dijo muy despacio.


  —¿Ah no?


  —No—replicó con firmeza mientras miraba sus ojos y sus labios con deseo haciéndola sonrojar—Sólo quería saber si aún esperáis que vuestro prometido regrese a buscaros.


  La forma en que habló alertó a Victoria, estaba celoso, eso era. ¿Acaso imaginaba que ella esperaba a su prometido a esa altura?


  —Es que ya no espero que regrese, y en realidad no deseo que lo haga—dijo Victoria apartándose despacio.


  Sus palabras parecieron calmarle.


  —¿Entonces ya no piensas en él?—insistió Patrick.


  —No, no lo hago.


  —Mejor así, porque no creo que Will regrese—hablaba con cierta firmeza como si estuviera convencido de que su prometido jamás regresaría.


  —Demonios, hablas de él como si hubiera muerto.


  Esa pregunta lo tomó desprevenido y su mirada cambió, se acercó lentamente y pensó que iba a besarla y se quedó quieta, asustada y expectante, pero él no la besó, sólo miró sus labios y sonrió lentamente.


  —No, no murió pero sé que está en París. Pero eso ya no importa Victoria, ahora serás mi esposa.


  La expresión intensa de sus ojos la hizo sentir mareada de repente.


  —¿Y eso te disgusta, Patrick? ¿Realmente quieres que me convierta en tu esposa? —se vio obligada a preguntarle mientras los colores subían a sus mejillas. Porque en esos momentos no le importó lo que él pensara sino lo que iba a decirle.


  Notó cómo sus ojos cambiaban de color y brillaban con intensidad cuando dijo:


  —No me disgusta. ¿De veras crees que estoy disgustado?—sonrió de forma inesperada y en un arrebato tomó su rostro en sus manos y la besó.


  Victoria tembló al sentir ese beso apasionado rozar sus labios y quiso escapar pero al instante Patrick la rodeó con sus brazos para impedírselo.


  Esa fue su respuesta, un beso robado y ardiente, un beso que la dejó mareada y flotando en una nube.


  Ella lo apartó apenas pudo porque no era correcto dejarse besar de esa forma, además alguien podía verlos pero él se negaba a soltarla, no quería hacerlo. Y reteniéndola entre sus brazos le dijo mirándola con fijeza:


  —No temáis... confiad en mí. Seré un buen esposo para vos, mucho más de lo que habría sido William. Él sólo os hizo sufrir, pero yo no soy como él, lo juro. Os amaré y respetaré y siempre os seré fiel Victoria, os doy mi palabra de caballero.


  Sus palabras vehementes le hicieron pensar que ella también debía esmerarse en ser una buena esposa para él. Ahora todo había cambiado y de pronto comprendió que William formaba parte de su pasado y se alegraba que así sea.
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  Entonces llegó el día de su boda. Los días habían pasado deprisa, tanto que casi ni se dio cuenta, entre los preparativos y las visitas, los paseos y las cenas de gala en el castillo.


  Victoria estaba muy nerviosa, tanto que tuvo la sensación que nada de lo que estaba pasando era real. No parecía su casamiento, el día más importante de su vida, sino la boda de otra joven, sin embargo sí era el día de su boda y mientras se llevaba a cabo la ceremonia comprendió que acababa de convertirse en la esposa de un Arundell, para bien o para mal y debía asumirlo. Pero estaba asustada, muy asustada.


  Los Arundell también se veían serios y disgustados y ella mucho más incómoda por tener que usar ese vestido antiguo que la hacía sentir asfixiada. Ni siquiera había podido hacerse un vestido a la medida, sino que debió escoger su traje de novia entre la colección de vestidos de novia de las condesas Arundell.


  Patrick también estuvo muy tenso durante toda la ceremonia al punto de que apenas la miró ni le dijo palabra. Sin embargo cuando el reverendo Sanders los declaró marido y mujer sus ojos la miraron con tal intensidad que la hizo temblar y luego cuando la tomó entre sus brazos y le dio un casto beso en los labios pensó que se desmayaría. No era la primera vez que la besaba, o mejor dicho que le robaba un beso pero esta vez lo hacía como su marido y eso era distinto. Para bien o para mal ahora era su esposo y debía ser una buena esposa para él, deseaba tanto ser feliz.


  Cuando la ceremonia terminó se dirigieron al salón del castillo para saludar a los invitados. Los condes lo habían organizado todo y sus parientes y amigos colmaron por completo el salón principal y luego los jardines.


  Victoria fue presentada a todos ellos y esperó con ansiedad poder reunirse con sus familiares y amigos.


  Todo era alegría y felicidad pero Victoria seguía sintiéndose ajena a pesar de la algarabía, de todas las atenciones y obsequios que recibió ese día.


  Pero al menos vio que su padre estaba feliz y que todo había tenido un final mejor de lo esperado.


  A media tarde comenzó a sentirse más relajada, luego de cambiarse el vestido y deshacerse de ese traje blanco tan incómodo y llevar un traje color rosa pálido de seda mucho más moderno y fresco porque ese día hacía mucho calor en todas partes, tal vez había demasiada gente.


  Cuando entró en el gran salón casi tropezó con las señoritas Merton, primas de su esposo y sintió la mirada rara que le dirigió Elisa. Fue un momento algo tenso para las dos. Gertrudis enseguida la felicitó, lo mismo Meg pero tuvo la sensación de que el saludo de Elisa era frío y ocultaba cierto enojo, como si hubiera ido forzada a la boda de su primo y no estuviera muy feliz por la boda.


  Pero casi lo olvidó al ver la mirada de admiración que le dirigió su esposo a través del salón. Se sonrojó al notar esa mirada en varias ocasiones durante el festejo. Vaya, sólo tenía ojos para ella y eso la hacía sentirse feliz...


  —Felicidades prima... fuiste muy sagaz—dijo Elisa sentándose a su lado.


  Victoria murmuró una frase de agradecimiento.


  —Rayos, fui tan tonta. ¿Cómo no me di cuenta? La forma en que os miraba...—se quejó Elisa, mortificada.


  Fue un momento muy incómodo para Victoria y buscó la forma de escapar pero afortunadamente no fue necesario pues Patrick llegó para rescatarla y llevarla a presentarles a sus parientes que habían hecho un viaje muy largo para su boda.


  Anochecía cuando los festejos llegaban a su fin.


  Victoria estaba tan cansada que cuando llegó a la habitación nupcial escoltada por dos criadas sólo pensó en dormir.


  Pero no era correcto que durmiera en su noche de bodas, debía quitarse el vestido de novia y...


  Miró a su alrededor inquieta. Las dos doncellas la miraban con fijeza y parecían estatuas, a punto estuvo de preguntarles qué les pasaba, por qué la miraban así. Se suponía que debían ayudarla a quitarle ese horrible traje de novia pues no podría dormir con él puesto y sin embargo ambas se retiraron como fantasmas. Sí, lo hicieron. Cuando quiso pedirles ayuda ya no estaban y el espejo reflejó su imagen, la del vestido antiguo e incómodo y ella metida en él. Una novia asustada y desdichada porque así se sentía entonces. Sus ojos acongojados expresaban las dudas y la pena de ese día. Eso no era lo que había soñado pero no quería llorar, no quería derrumbarse ahora, por más que el pensamiento de que él iría de un momento a otro la abrumara casi por completo.


  Sola en su habitación nupcial ciertamente que sus nervios aumentaron y cada silencio se hizo pesado y denso, como el aire que se respiraba allí, en cada rincón.


  De pronto escuchó pasos y un sonido seco como de una puerta cerrándose con estrépito. Era él. Patrick Arundell. Pero ya no era ese joven que la había cortejado a espaldas de su primo, era su marido y vio su imagen a través del espejo mucho antes que se detuviera frente a ella. Estaba serio y parecía disgustado. Sus ojos oscuros la miraban con fijeza, estaba tan serio que Victoria tembló pero no se movió, a pesar de las ganas que tenía de salir corriendo se quedó donde estaba.


  Tal vez él notó que estaba asustada, pues de pronto lo vio sonreír y decir:


  —Deseáis correr, ¿no es así?


  Ella no le respondió y tembló cuando él se acercó, cuando le recordó con una simple mirada que era su noche de bodas y tuvo que esforzarse por no correr cuando notó que avanzaba milímetros hacia ella.


  —¿Quieres correr, preciosa?—dijo él con voz pausada sin apartar su mirada de sus ojos.


  Ella tragó saliva sin decir palabra, si estaba asustada no lo demostraría. No era una chicuela y sabía bien cuáles eran sus deberes de esposa y a pesar de que pensar en eso la aterraba no pensaba demostrarlo. Evitaría su burla y también...


  —¿Es que no dirás nada, preciosa?—insistió Patrick cuando sin preámbulos la tomó entre sus brazos con gesto posesivo.


  Entonces sintió ese beso apasionado y robado y tembló, sí estaba asustada porque sabía que no sería sólo un beso robado esa noche. Lo extraño era que las doncellas se hubieran marchado como fantasmas sin dar explicación y él insistiera tanto sobre si estaba asustada o no.


  —Entonces sí estáis asustada—dijo luego sin liberarla.


  Victoria sintió que los colores le subían al rostro y sus ojos se llenaban de lágrimas. No le agradaba que la tomara así, que la rodeara entre sus brazos hasta quitarle el aire, ni tampoco su mirada fiera recordándole que tenía derecho a tomarla esa noche y todas las noches de su vida porque era su esposa y le pertenecía.


  —¿Estáis suplicándome?—dijo él con cautela.


  Victoria sintió que le subían los colores de la rabia.


  —No os suplicaré como si fuera una niña asustada—dijo al fin.


  Sus palabras lo sorprendieron un poco, tal vez esperaba que llorara, que lo rechazara o que se echara a llorar como una niña asustada. Pero Victoria no hizo nada de eso, tenía orgullo y también sensatez. Patrick Arundell era su marido ahora y la había salvado de la ruina y el escándalo, no sería tan desconsiderada ni malcriada de rechazarle. Aunque tiritara de miedo. Aunque quisiera correr.


  —¿Entonces no escaparéis de mí? ¿No me prohibiréis tocaros?—insistió él algo sorprendido.


  Ella respiró hondo para dominar el miedo que sentía, siempre le había funcionado en el pasado pero ahora no podía dominarse del todo, ahora enfrentada al presente y a la intimidad nueva que le esperaba no pudo menos que ahogar un grito y llorar. Sí, estaba asustada. No quería convertirse en la mujer de ese hombre en esos momentos y lo empujó con todas sus fuerzas pero él era fuerte y la retuvo.


  —Vaya, entonces sí estáis asustada, pequeña—dijo con una media sonrisa.


  Victoria lo miró suplicante, con los ojos llenos de lágrimas pero incapaz de decir palabra hasta que él la obligó a suplicar.


  —Quisiera oírlo de vuestros labios, quiero que me supliquéis ahora—replicó reteniéndola.


  Victoria comprendió que estaba desesperada.


  —Por favor, balbuceó. Déjame por favor—dijo entonces.


  Él la miró con expresión fiera.


  —Pero sois mi esposa ahora, no podéis negaros a mis brazos—le respondió Patrick con una sonrisa entre burlona y desafiante.


  —Sí, lo sé pero necesito un tiempo por favor, nuestra boda fue muy precipitada. Lo fue...


  Él se quedó mirándola un momento y luego la liberó despacio.


  —Está bien, os daré el tiempo que me pidáis pero ni una palabra de esto a nadie... nadie debe saber que nuestro matrimonio no fue consumado esta noche, ¿comprendes? Si dices una palabra me llenaréis de deshonra y me veré obligado a repudiaros y eso tampoco os hará ningún bien, ¿no es así?


  Ella juró que no diría una palabra.


  —Seré su esposa señor Arundell, si me da unos días, le prometo que... no diré una palabra de esto.


  —Está bien, pero quedaos donde estáis. Debo quitaros el vestido de novia, no querréis dormir con él puesto.


  Ella aceptó que la desvistiera lentamente y habría sentido alivio de no haber sentido su mirada recorrerla como una caricia indiscreta, mientras sus dedos se deslizaban por el vestido y sus ojos se detenían en su femenina silueta dibujada a través del vestido blanco ligero. Tembló al sentir esa caricia, al pensar que podría romper su promesa y llevarla a la cama para hacerle el amor. Siguió cada uno de sus movimientos con creciente ansiedad.


  —Ven aquí ¿acaso queréis escapar de mí?—lo oyó decir.


  Se había alejado sin darse cuenta, con ese vestido se sentía casi desnuda pues marcaba demasiado sus caderas y su menudo talle. Lo miró perpleja y asustada.


  —Lo siento—murmuró mientras notaba que él comenzaba a desnudarse con prisa.


  Eso la asustó bastante y al notar que se alejaba de nuevo él sonrió.


  —Está bien, sólo estoy preparándome para dormir como lo hago siempre y no suelo dormir con ropa. ¿Tú sí?


  Victoria murmuró que sí.


  Él se quitó el traje oscuro elegante de corte londinense sin ocultar su desánimo al saber que esa noche no tendría una verdadera esposa en su lecho, pero no se desnudó por completo, para no espantar a su novia virgen decidió conservar el buzo de algodón y sus calzones largos. Ella notó los brazos fuertes y el pecho ancho y musculoso, las piernas... no era tan delgado como parecía, era fuerte como un toro y cuando se le acercó despacio tembló pensando que no cumpliría su promesa.


  —Ey para de temblar, no voy a comerte. Sólo quiero quitarte ese peinado tan complicado y liberar tu hermosa cabellera.


  Ella no se opuso, pero le costó algunos tirones de cabello quitar las horquillas y cintas. Finalmente pudo deshacer el moño y su larga cabellera castaña enrulada quedó en libertad y él se deleitó acariciando su cabello y aspirando su perfume dulce de flores. Y tentado la tomó entre sus brazos y le dio un beso apasionado, un beso ardiente que la dejó temblando y cuando quiso escapar él la arrastró a la cama.


  —Ven aquí, dormiréis a mi lado aunque deba esperar para tomar lo que por derecho me pertenece—dijo con expresión fiera.


  A ella le costó un poco entender lo que tramaba, hasta que comprendió que sólo la estaba invitando a dormir en su lecho nupcial, ¿pues en qué otro lugar podría dormir esa noche? Luego de vencer el terror que sentía tomó su mano y se dejó envolver por sus brazos y luego suspiró al sentir la cama helada y luego tiritó sin poder evitarlo. Él también debió sentir frío porque de pronto se le acercó y la miró con fijeza.


  —¿Tenéis frío, preciosa?—preguntó.


  Victoria asintió con un gesto y él la envolvió lentamente entre sus brazos para darle calor sin dejar de mirarla. Nunca antes había estado tan cerca de un hombre y al comienzo se quedó tiesa, asustada, pero luego lentamente fue perdiendo el miedo al notar que sólo quería rodearla con sus brazos y darle calor y sin embargo estaba tan cerca de él que podía sentir su corazón latir acelerado y respiración agitada. Pensó que no pegaría un ojo en toda la noche, casi no quería moverse porque temía que intentara algo pero finalmente el cansancio la venció y de repente se quedó profundamente dormida.
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  Despertó tarde y muy cansada, con la sensación de haber dormido durante años, aturdida, no sabía dónde estaba y tuvo el impulso de incorporarse y abandonar la inmensa cama nupcial. Estaba sola en la habitación pero lentamente comenzó a recordar. Su noche de bodas, lo asustada que estaba y luego el calor que sintió en sus brazos. Tuvo la sensación de que todo había sido un sueño extraño.


  Entonces recordó su promesa de no tocarla hasta que estuviera preparada y su silencio sobre esa cuestión. Era un secreto, nadie en el castillo debía saberlo. Patrick Arundell se había comportado como un verdadero caballero y se sintió agradecida, había estado tan asustada en su noche de bodas.


  Victoria se incorporó lentamente y llamó al servicio. Su esposo no estaba y eran más de las diez. Había dormido demasiado tiempo y cuando estuvo lista y se presentó en la sala su suegra la miró con expresión reprobadora.


  —El desayuno se sirve a las nueve querida y el almuerzo a las doce. No puedes faltar al almuerzo y a la cena. Acompáñame querida, hoy tendremos visitas y...


  Era necesario aprender a ser una condesa Arundell y conocer bien el manejo del castillo. Victoria ni siquiera sabía cómo se dirigía una casa de campo mucho menos una residencia tan importante como esa. Tenía tanto que aprender y se sentía tan rara en el castillo. Como si fuera un huésped y no la esposa del heredero. Todos eran tan fríos y distantes. Las primas de su esposo que antes eran tan amigables ahora se mostraban hostiles y reservadas. Molestas. Claro, una de ellas quería casarse con Patrick, estaba enamorada de su primo y todavía debía estarlo porque ahora tenía cara de tragedia.


  Patrick en cambio se mostró amable, tuvo miedo de que estuviera enojado por lo ocurrido la noche anterior pero no lo estaba o al menos no lo demostró. Una nueva vida comenzaba en el castillo Arundell, una nueva vida como esposa de Patrick Arundell.


  *************
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  VICTORIA TUVO LA SENSACIÓN de que nunca estaría a la altura de una familia tan importante, tenía tanto que aprender y la actual condesa se esmeraba por enseñarle todo lo relacionado al castillo pero ella lo olvidaba con facilidad. Es que eran tantas cosas que memorizar que un buen día, finalmente la gran dama se rindió.


  —Creo que deberemos confiar ciegamente en nuestra señora Perkins—dijo un día.


  La señora Perkins era la eficiente ama de llaves. Sobre ella y la cocinera caía la gran responsabilidad de dirigir el castillo y mantenerlo en perfecto orden. Y a pesar de que esas palabras le dieron alivio no tardó en comprender su significado. Es que ella era incapaz de asumir el rol de futura condesa y antes de que pudiera decir algo lady Rose dijo como al pasar.


  —Es que eres muy distraída, querida y no tienes un carácter firme. Pero no te estoy criticando. Eres muy joven, pero con el tiempo aprenderás... necesitas madurar... —la dama calló de repente como si pensara que había hablado demasiado.


  Victoria tuvo ganas de llorar, acababa de llamarla tonta e inmadura, sin embargo tuvo que reconocer que tenía razón, ella nunca sería eficiente dirigiendo el castillo olvidaba todo con frecuencia, era distraída y ciertamente que no tenía idea de cómo dirigir los menús y organizar una fiesta la espantaba. Por fortuna la actual condesa lo hacía todo de forma muy eficiente y ella no deseaba ocupar su lugar para nada y aunque fuera una decepción para su suegra, era inevitable. Pues por más que se esforzara no tenía temple de aristócrata ni tampoco de mandona, mucho menos de controladora. Su madre jamás interfería en las labores domésticas, para eso tenía un ama de llaves de confianza porque ella solía decir que los asuntos domésticos no eran para una dama y en una ocasión la había reprendido por pasarse horas bordando, una tarea que le gustaba por considerar que no era de damas educadas pasar tanto tiempo en labores de aguja, no más de una hora porque resultaba elegante alguna labor de punto, pero era preferible leer, tocar el piano o conversar para cultivarse y ser siempre agradable a los ojos de los demás. Ahora comprendía que sus habilidades para ser una joven educada y distinguida eran poco útiles para ser la condesa de Arundell y por otra parte notaba que su suegra perdía interés en enseñarle como si pensara que era un caso perdido.


  Y no se equivocaba, pues días después dejó de enseñarle cosas del castillo.


  Además, cuando su marido se marchó al día siguiente pues debía hacer un viaje al extranjero, la condesa se recluyó en sus aposentos y dijo que no recibiría a nadie.


  —¿Lady Arundell se encuentra enferma?—preguntó la joven a su doncella.


  Esta se mostró sorprendida por la pregunta.


  —No, no está indispuesta señora Arundell, es que siempre se retira cuando su esposo no está. Es una antigua costumbre. Ella no va a ningún lado sin su marido cerca. Se pone algo nostálgica y no desea salir.


  —¿De veras?—replicó la jovencita sorprendida.


  Esa revelación resultaba rara y sorprendente, vaya, no habría imaginado que esa mujer tan minúscula y en apariencia fría fuera tan sentimental.


  —¿Y por qué no acompaña a su marido en los viajes?


  —Al principio lo hacía pero él teme por su salud, lady Arundell no tiene mucha salud y se resfría con frecuencia y su esposo prefiere que esté aquí, resguardada de las enfermedades.


  Para Victoria era un alivio que el conde se marchara, ese hombre le inspiraba temor, tenía la sensación de que no le agradaba y la miraba con torvo gesto y en su presencia siempre se sentía torpe y estúpida. En una ocasión hasta presenció cierta tirantez entre su esposo y su suegro, como si él la defendiera de sus burlas. Tenía la sensación de que la había aceptado por una cuestión de honor y nada más, y que su matrimonio celebrado con prisas no hacía feliz a nadie en ese castillo.


  Se preguntó si su esposo no estaría arrepentido de la boda. A pesar de que había asegurado estar feliz con ese enlace, sabía que distaba mucho de ser una buena esposa. Luego de su noche de bodas nada había cambiado, él no se había enojado por la situación de tener una esposa casi de nombre, ni le había reclamado que compartiera el lecho como una verdadera esposa...


  Al contrario. Siempre había sido amable y paciente. Tan atento, mucho más que sus familiares y ella se sentía agradecida y algo abrumada por sentir que no lo merecía. El señor era su testigo, que cada noche al llegar a su dormitorio quería ser como cualquier esposa y ser capaz de desnudarse o decirle hoy quiero ser tu esposa, pero nada más entrar en la habitación la asaltaba tal terror que le llevaba varios minutos recuperarse. Y luego al entrar en la cama miraba a hurtadillas esperando que su marido llegara e intentara hacerle el amor, pero Patrick se quedaba allí esperando y luego se alejaba en silencio. Con sólo mirarla sabía que no podía acercarse. Rayos, ¿tanto se le notaba el terror que sentía? Eso no debía ser así. Sus amigas y sus primas, todas se habían casado el último año y ninguna mencionó que tuviera miedo a la intimidad, al contrario, hablaban de ello entre susurros cuando aún eran solteras, contándose cosas en voz queda. Conversaciones de las que nunca quiso participar y que la ponían muy incómoda.


  Su tía le había dicho que era algo natural y necesario, que no había otra forma de que los niños vinieran al mundo y que en el matrimonio la intimidad era algo casi sagrado. Todo era muy natural para su tía pero para ella no lo era. Es que sentía que su marido era un completo extraño, alguien distante, un desconocido con el que la habían casado casi a la fuerza y por eso, pensar en la intimidad con él la asustaba. Y se sentía feliz y agradecida de no que no la hubiera obligado ni con palabras ni tampoco con hostilidad. Imaginaba que tampoco debía ser sencillo para él de aceptar su negativa.


  Y una vez más tembló al entrar en su habitación esa noche luego de la cena, no podía evitarlo y su terror aumentó cuando vio a su esposo parado frente al espejo con una copa de vino en la mano. Estaba mirándola, viéndola llegar con una mirada profunda.


  Victoria se detuvo inmóvil al ver su expresión.


  —Ven preciosa, cierra la puerta—dijo él sin dejar de mirarla.


  Ella comprendió que algo pasaba pero no se atrevió a desobedecerle, así que cerró la puerta y lo miró.


  —Vamos, acércate, no voy a comerte—lo vio sonreír levemente mientras alzaba la copa y se la acercaba—Ten, es para ti, bébela.


  Victoria tomó la copa y la miró con curiosidad.


  —Es que no bebo—se excusó.


  —Pero hoy sí beberás.


  No, no quería beber, no le gustaba el vino pero al parecer su marido quería que bebiera y tuvo que hacerlo. Tomó la copa entre sus labios y bebió dos sorbos de vino y notó su mirada pendiente de todos sus movimientos.


  —Bebe preciosa, toda la copa—insistió él.


  Ella lo miró asustada, no quería beber pero él le susurró que sí lo hiciera, que le haría bien.


  Nada más beberse toda la copa sintió algo extraño, un leve mareo primero y luego un calor recorrer su cuerpo. Él no dejaba de mirarla y de pronto comprendió que esa bebida tenía algo más que alcohol y se alejó asustada y nerviosa.


  —Ese vino...—se quejó.


  Su esposo se acercó con rapidez.


  —¿Te sientes bien?—preguntó.


  —No muy bien, creo que estoy mareada. Ese vino... no estoy acostumbrada a beber, odio beber, además... creo que tenía algo.


  Él sonrió lentamente pero su sonrisa se borró al ver que su esposa dijo que estaba mareada y todo le daba vueltas. Tuvo que hablarle y sacudirla levemente para que se despertara.


  —Todo me da vueltas—confesó Victoria agitada y nerviosa—creo que voy a desmayarme.


  Su marido la miró con expresión mortificada y no se tranquilizó hasta ver que volvía en sí y recuperaba sus colores. Se sintió como un perro miserable al haber hecho lo que hizo, es que se moría por estar con ella y creyó que ese cóctel haría que perdiera el miedo pero tuvo un efecto que no deseaba...


  ************
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  LUEGO DE ESE PERCANCE él no volvió a intentarlo. Pasaron los días y a pesar de que la miraba con deseo no se atrevía a acercarse. Pero sabía que debía esperar, que tal vez ella no estaba lista para ser su esposa en la intimidad.


  Los días transcurrían serenos hasta que un día hubo una visita que conmocionó el castillo. Fue tan inesperado que todos los criados montaron guardia e hicieron correr la voz.


  William Arlington se presentó ante el conde para hablarle en privado y traía un semblante desencajado y furioso a pesar de que su aspecto parecía cuidado como siempre.


  Y sin vacilar fue en busca de su prometida, aunque para ello tuvo que pasar por encima del imponente mayordomo Butler.


  Victoria se encontraba dando un paseo por los jardines cuando vio aparecer a su antiguo prometido y se detuvo preguntándose si realmente era William o estaba soñando.


  —Will... pero ¿qué haces aquí?


  Sus ojos verdes la miraron con fijeza.


  —Por favor, dime que no es verdad... dime que no es cierto que acabas de casarte con mi primo Patrick.


  Ella asintió lentamente.


  —Fue una boda arreglada por mi hermano y el conde de Arundell porque tú me dejaste aquí un día, sin avisar y de repente me enviaste una carta diciéndome que tuviste que marcharte y no regresarías.


  —Pero yo no te decía eso... Victoria, ambos hemos sido engañados.


  —¿Engañados? ¿De qué hablas?


  —Mi primo tramó todo esto, ahora lo veo con claridad.... Yo recibí estas cartas a los pocos días de llegar aquí.


  Victoria tomó las cartas confundida y vio que eran misivas extrañas y amenazantes.


  —Alguien me las envió y me asusté... pensé que era el reverendo Adams y por eso me fui ese día, tuve que hacerlo. Ese hombre estaba loco.


  Ella lo miró incrédula y aturdida por toda esa historia.


  —Tuve que irme muy lejos y esconderme... le escribí a Patrick para preguntarle por ti y dijo que estabas bien y esperabas mi regreso con ansiedad. Pero veo que mintió. Hizo todo esto para separarme de ti. Y luego inventó que había venido el reverendo Adams con su hija.


  —Él vino aquí, Will, vino preguntando por ti, pero al ver que no estabas se marchó.


  Victoria no tardó en comprender la verdad y no fue necesario que su antiguo prometido lo dijera:


  —Fue Patrick, él tramó todo esto para alejarme de ti... al parecer siempre estuvo interesado en ti. Debes creerme Victoria.


  —¿Y qué deseas que te diga, William? Hace tiempo tú faltaste a tu compromiso conmigo, tú me engañabas con Cassie y desde ese momento, desde que supe la cruda verdad desee alejarme de ti. Pero mi hermano no me dejó romper nuestro compromiso y fue él quien me obligó a venir aquí.


  Al oír sus palabras William comprendió que había perdido la batalla. A ella no parecía afectarle que Patrick lo hubiera tramado todo.


  Y en medio de la conversación él amenazó con armar un escándalo pero Patrick lo detuvo, Patrick seguido del mismo conde de Arundell con cara de muy pocos amigos.


  —Tú lo hiciste, hiciste todo esto. Me robaste a mi prometida—y mirando a su tío gritó:—Tío Andrew, no puedo creer lo que ha pasado. Acabo de enterarme de que mi prometida es ahora la esposa de mi primo Patrick. No puede ser verdad, ¿cómo pudieron hacerme esto, tío? Traje a Victoria al castillo para convertirla en mi esposa y resulta que me entero que mi primo en vez de cuidarla hasta mi regreso me la ha robado—dijo.


  En sus gestos se notaba su inquietud y desesperación, la ira contenida que le provocaba este suceso.


  —Por favor, William, no hables de esa forma de tu primo. Eso no es verdad. Tú abandonaste a la señorita Wilton aquí, ¿acaso lo has olvidado? Y yo sólo enmendé el mal que le habías causado. Tranquilízate. Mejor hablemos en privado sin escándalos ni gritos.


  El conde se preguntó si su sobrino no sufriría alguna tara hereditaria, ¿realmente creía que su primo le había “robado” a su prometida?


  Will miró a uno y otro y aceptó ir a la biblioteca a conversar con más calma. Victoria lo vio partir sin decir palabra.


  Una vez los tres en la biblioteca fue el conde de Arundell quien tomó la palabra.


  —William. Debo recordarte que te ofrecí toda mi ayuda para que pudieras casarte en secreto con tu prometida ignorando que habías cometido la gran inmoralidad de dejar encinta a la hija del reverendo. Ese caballero vino a buscarte, a pedir una satisfacción y tuve que hablar con él en tu nombre y sentí toda la vergüenza del mundo de que un familiar mío tan cercano se comportara como tú lo hiciste. Porque tú no estabas aquí para enfrentar las consecuencias de tu falta grave, no, te habías marchado porque tenías asuntos familiares que atender. Sin siquiera avisar.


  —Eso no es verdad, le avisé a Patrick, él sabía bien por qué tenía que marcharme. Ese reverendo quería matarme tío Andrew.


  —Y no es para menos, dejaste encinta a su hija y te negaste a cumplir como un hombre de honor. Vuestro abandono nos llenó de tristeza y vergüenza sobrino, ¿qué esperabas que hiciéramos? La señorita Victoria necesitaba un esposo y una boda luego de que tú la dejaras aquí abandonada.


  —Es que no la abandoné, sólo tuve que irme porque recibí estas cartas amenazando mi vida, tío—respondió y buscó en sus bolsillos—aquí están, puede leerlas, tío Andrew y sabrá que no miento.


  El caballero tomó las cartas y las leyó mientras su sobrino le hablaba de esas cartas anónimas que sospechaba eran del reverendo Adams.


  —Tuve que huir sin decir nada pero... mi primo sabía lo que estaba pasando y él prometió que le avisaría a usted tío y también a mi prometida. Yo dejé una carta para ella.


  El conde conoció más detalles del asunto y puso gesto torvo. No le agradaba el cariz que tomaba ese asunto. ¿Su propio hijo sabía que su primo había sido amenazado de muerte y lo calló? ¿Por qué lo haría? De pronto comprendió la verdad pero guardó silencio y no dijo una palabra al respecto. Debía manejar ese asunto con suma discreción ahora.


  —Ten calma, William. Creo que hubo un pequeño malentendido. Escucha, comprendo que has de estar muy nervioso con todo esto pero la señorita Victoria es ahora mi nuera y la esposa de Patrick y el matrimonio no puede anularse. Llevan dos semanas casados y tú no pretenderás que ahora se pida la anulación y me niego a ello para empezar.


  —Esto no puede ser, mi primo me traicionó ahora lo veo, aprovechó mi ausencia para cortejar a mi novia y ahora... se ha casado con ella. ¿Cómo pudo hacer esto? Se robó a mi prometida y él juró que la cuidaría. Tío Andrew por favor, usted no puede permitir esta traición, soy vuestro sobrino.


  —¿Traición? Aquí no hubo ninguna traición, tú desapareciste sin dar explicaciones durante días, semanas. Sentí pena por esa jovencita, realmente quise ayudarla a salir airosa de toda esta situación. Y por favor, deja de decir que te traicionamos Will, tu conducta con esa pobre joven fue deshonrosa, debías estar casado con ella si tuvieras un poco de honor en vez de venir aquí a gritar a los cuatro vientos que te hemos traicionado.


  —Pero Victoria debió ser mi esposa, ella era mi prometida. Esta boda no es legal... no puede ser legal.


  El conde comenzó a perder la paciencia, era un hombre de genio vivo y no permitiría que ese calavera armara un escándalo en su casa.


  —Pues sí es legal, y deberás aceptarlo Will. Deja en paz a mi hijo y a mi nuera, porque ahora es mi nuera y parte de mi familia y si te atreves a hacer algo al respecto...


  William supo que había perdido y que su visita al castillo no tendría el resultado esperado. Su primo le había ganado la partida, lo había engañado y como un zorro había aprovechado la oportunidad para robarle a su novia.


  Pero allí estaba Patrick, muy silencioso observando toda la situación.


  —Así que fuiste tú, tú lo tramaste todo Patrick Arundell. Me pregunto cuánto hace que mirabas a Victoria y planeabas hacerla tuya. Ahora veo que todo lo planeaste y que esas cartas...—le dijo acusador.


  —¿Cuáles cartas?


  El conde miró a uno y a otro.


  —Las cartas amenazantes, tú lo sabes bien... pero al parecer nadie aquí sabía de esas cartas que fueron el motivo de que me ausentara.


  —Bueno, tú dejaste a una pobre chica encinta, ¿qué querías? ¿Acaso esperabas escapar ileso?


  —Tú las escribiste.


  —No sé de qué hablas, William, deja de inventar historias. Además por si no sabes fue mi padre que me preguntó si quería tomar tu lugar para que Victoria tuviera un esposo.


  —Malnacido, voy a matarte, me robaste a mi prometida, Victoria debía ser mi esposa y tú lo tramaste a todo para quedártela.


  La discusión se hizo muy encendida y el conde Arundell tuvo que intervenir al ver que ambos se enfrentaban a golpes de puño. William estaba tan fuera de sí que dijo que mataría a su primo por traidor.


  Al ver que su intervención no lograba apaciguarles el caballero tuvo que intervenir y llamar a los criados para que los separara y fue un momento muy desagradable cuando el enamorado prófugo amenazó a su primo con vengarse por haberle robado la prometida.


  —Victoria debió ser mi esposa y tú lo tramaste todo... esas cartas. Sólo querías alejarme para quedarte con ella. Eres un maldito Patrick, traicionaste a tu sangre por una mujer, no tienes perdón. 


  Los gritos de William se escucharon a la distancia y el conde Arundell se quedó muy disgustado con la escena y cuando su hijo nervioso quiso irse él lo detuvo con un gesto.


  —Quédate. Creo que me debes una explicación ¿no lo crees?—la cara del conde era de muy pocos amigos y su hijo lo notó en el acto.


  Pero no parecía afectarle demasiado eso, no tanto como haber visto a ese fantasma regresar de repente haciendo acusaciones.


  —Siéntate Patrick. Necesito que me expliques por qué de repente llega tu primo y te acusa de haberle robado a su novia ¿Acaso es verdad?


  Patrick estaba demasiado nervioso para responder, pero ante la insistencia de su padre tuvo que confesarlo todo. De todas formas no importaba, ¿qué importaba ya?


  —Él recibió cartas sí, pero no fui yo padre, yo no las escribí. Alguien quería hacerle daño y William me lo dijo poco antes de irse. Estaba asustado y me pidió que no dijera nada. No quería que supiera dónde estaba.


  —Pero recibió amenazas de muerte, ¿acaso creías que podrías tomar el asunto a la ligera?


  —William me rogó que no dijera nada, deseaba evitar el asunto y pensó que si se alejaba lo dejarían en paz pues al parecer él creía que sólo querían impedir que se casara con la señorita Victoria. Sospechó que era el vicario Adams, que él estaba detrás de esos mensajes anónimos.


  —El vicario es un hombre de honor, jamás haría una estupidez como esa. Me pregunto si esas cartas... ¿Acaso lo hiciste para poder casarte con la señorita Victoria?


  El silencio de Patrick fue bastante elocuente. No lo negó, no se atrevió a mentirle a su padre pero de pronto dijo:


  —Mi primo no la merecía padre, él se enredaba con mujeres en Londres, es un seductor desalmado... Usted sabe lo que le hizo a la hija del vicario.


  —¿Entonces lo de las cartas era mentira? ¿Escribiste esas cartas para alejarlo de aquí? No puedo creerlo. Que fueras capaz de hacer eso para poder casarte con Victoria. Tú no eras así hijo, nunca os vi encapricharos de ninguna mujer y os creí más sensato.


  El conde comprendió que era inútil reprender a su hijo o lamentarse por lo ocurrido. Estaba hecho y se había casado con esa joven, y el matrimonio no podía deshacerse.


  —Espero que no te arrepientas de toda esta locura un día hijo y si lo haces... pues deberás responder como un hombre. Victoria es tu esposa y debes honrar vuestro compromiso. En cuanto a lo demás, imagino que sabes que has perdido la consideración y amistad de un primo y de toda la rama de esa familia.


  —Sí, lo sé pero no me arrepiento. Seré un buen esposo padre y honraré mi palabra como siempre lo he hecho.


  —Bueno, eso no alcanza me temo... sospecho que William hará algo más, no dejará este asunto en paz y nuevamente nos veremos metidos en un escándalo. Un escándalo que tú mismo has provocado.


  —Lo siento padre, pensé que... él debió casarse con la hija del párroco, un hombre bien nacido lo habría hecho.


  —William nunca tuvo honor, hijo. Y si regresó fue seguramente porque se enteró de tu boda con la señorita Wilton. De todas formas su proceder no fue el que debía ser, si realmente quería conservar a su prometida ¿por qué no se la llevó con ella en vez de dejarla aquí abandonada?


  Patrick soportó estoico las reprimendas, no podía hacer otra cosa y luego fue a buscar a su esposa como si tuviera miedo de que Will pudiera hablar con ella o intentar algo. Maldito tunante, no podía creer que hubiera regresado tan pronto. Si llegaba a saber que su matrimonio no había sido consumado podía arruinarlo y no sólo sería un escándalo, perdería a su esposa.


  Fue a buscarla a los jardines para conversar a solas. Debía hablar con ella, explicarle...


  Al llegar vio a su doncella Bessie pero no vio ni rastro de Victoria.


  —Bessie, ¿has visto a mi esposa?—le preguntó.


  La doncella asintió.


  —La señora Victoria se fue a caminar y no quiso que la acompañara. Quería estar sola, dijo—le respondió.


  —¿Hacia dónde fue?


  La doncella señaló hacia el sur, hacia la glorieta. Imaginó que iría allí... tal vez necesitaba estar sola para pensar en todo eso. Will realmente no pudo ser más inoportuno. Pero al menos ya no podría hacer nada, por más que chillara como gallina a los cuatro vientos, estaba casado con Victoria y ella era ahora su esposa, como lo deseó el instante en que volvió a verla en la mansión de Garden house hacía meses...


  Tembló cuando la encontró sentada cerca de la glorieta, contemplando el laberinto a lo lejos, se veía ausente.


  —Victoria... creo que debemos hablar—dijo Patrick.


  Ella lo miró con intensidad.


  —¿Fuiste tú, tú escribiste esas cartas a Will?—quiso saber.


  Parecía sorprendida, asustada, no estaba seguro pero era un trago amargo que debía beber. Sabía que algún día la verdad se sabría y entonces...


  —Sí, yo lo hice...


  Victoria se sonrojó al sentir la intensidad de su mirada, no podía creerlo.


  —Pensé que te habías casado conmigo obligado por tu padre...—murmuró.


  Él se acercó y tomó su mano.


  —Lo siento. Sé que no fue bueno lo que hice, no me siento orgulloso pero veía cómo pasaban los días y tú ibas a casarte con Will y él... él no te merecía Victoria.


  —No estoy molesta Patrick, sólo un poco sorprendida... Además el regreso de William no cambia nada... Soy tu esposa ahora—hizo una pausa y lo miró a los ojos con intensidad, sus ojos brillaban de la emoción cuando le preguntó en un susurro:—¿Por qué lo hiciste?


  Patrick sonrió levemente.


  —¿Es que no lo sabes, preciosa?


  Sí, lo sabía pero necesitaba oírlo de sus labios.


  —Porque estoy enamorado de ti, Victoria, por eso y me habría vuelto loco de saber que ibas a convertirte en la esposa de mi primo. Él no te merecía, no era justo—le dijo sin dejar de mirarla a los ojos.


  Estaban muy cerca el uno del otro y de pronto él miró sus labios y se acercó para besarla. Ella respondió a su beso y de pronto se fundieron en un beso suave y apasionado.


  —Eres tan hermosa, querida... es que todavía no puedo creer que seáis mi esposa—le dijo él.


  La intensidad de su mirada y de su voz le provocó un nuevo estremecimiento y cuando la llevó a su habitación poco después supo que el momento había llegado.


  Ya no podía seguir negándose a sus brazos, ya no deseaba hacerlo... Él se moría por hacerla suya, no dejaba de besarla y retenerla entre sus brazos y ella sentía que había llegado el momento y cuando la llevó lentamente a la cama no se resistió. Acababa de confesarle que la amaba y que se sentía muy afortunado de que fuera su esposa, que nunca había soñado algo así y pensó que deseaba ser suya en la intimidad.


  Y cuando la envolvió entre sus brazos y la tendió en la cama sintió un fuego en su mirada y en ese abrazo... Un fuego que sólo podía ser amor y luego de ser suya, entre besos, lágrimas y caricias comprendió por qué tantas jóvenes sucumbían a la pasión en esos días porque ella tampoco había podido resistirse a pesar del miedo que sintió al comienzo y sintió que había sido una tonta al tener miedo y no pensó que sólo cumplía con sus deberes de esposa, deseaba que pasara. Porque esas semanas de recién casados habían sido maravillosas, y había descubierto en su esposo un compañero bondadoso y paciente, alegre y de buen carácter, y supo que era afortunada pues al comienzo ese castillo y ciertas leyendas sobre la familia Arundell la habían intimidado, además del hecho de que había sido una boda casi forzada para ambos. Ahora descubría que a pesar del tropiezo inicial de esa boda podían amarse y ser felices, porque él la amaba y era su esposo y su amigo que cuidaba que siempre se sintiera cómoda en el castillo. Y ahora en esa cama, acababan de convertirse en marido y mujer y era tan maravilloso.


  Y luego de hacerlo por segunda vez él se detuvo y la miró emocionado.


  —Te amo Victoria, lo sabes ¿verdad? Creo que me enamoré de ti ese día que te vi con tus amigas en el bosque de Cornualles, pero no lo sabía entonces y luego... cuando me dijeron que os casaríais con mi primo sentí que debía hacer algo... Él no te merecía preciosa, y además, Will te habría hecho sufrir, estoy seguro de ello.


  Ella derramó unas lágrimas, emocionada.


  —Y yo os tenía tanto miedo Patrick, pensaba que eras malvado y me casé contigo algo asustada, lo confieso pero has sido muy bueno conmigo tú... eres distinto como os imaginaba y me alegra que fueras vos y no vuestro primo. Siento decirlo pero él me desilusionó mucho, yo no quería saber que mi esposo fuera capaz de hacerle tanto daño a una mujer. Y sé que nuestra boda fue muy rápida que no estaba preparada pero tú has sido bueno conmigo y sé que eres un hombre distinto a tu primo. Eso me alegra y espero ser la esposa que tú mereces Patrick y también... sé que llegaré a amaros con el tiempo porque tú nunca me fuiste indiferente, ese beso en el bosque... fue mi primer beso y me lo diste tú... vaya, jamás habría imaginado que mi primer beso me lo daría el hombre que un día se convertiría en mi esposo.


  Patrick y la abrazó con fuerza, estrechándola entre sus brazos hasta que ya no hubo espacio entre ambos, unidos y fundidos en un solo ser, sintiéndole en su interior, sintiéndole en todas partes, sintiéndose mujer en sus brazos por primera vez y era una sensación tan plena y maravillosa.. . Quería guardar ese momento, inmortalizarlo en su mente y hacer que fuera para siempre. No deseaba otra cosa.


  —Preciosa, me habéis hecho tan feliz, saber que un día me amarás... es lo que mi corazón más anhela en esta vida—susurró.


  En sus labios se dibujó una sonrisa plena y luego suspiró con sus besos mientras le sentía en su interior, unidos, fundidos en un solo ser. Tan juntos... eso era el amor, era una sensación mágica.


  —Sólo os pido que nunca me encerréis aquí y que no... me engañéis con otras mujeres por favor, yo jamás me negaré a vuestros brazos pero creo que no podría soportar saber que eres como esos maridos que tienen una doble vida.


  Su esposo sonrió al oír sus palabras.


  —Sabes que nunca habría otra mujer para mí, sólo tú Victoria, jamás os engañaría, os doy mi palabra. No soy esa clase de hombre y además, os amo como nunca antes amé a una mujer jamás... sabes que era un solterón hasta que regresaste a mí esa noche y sólo pensé en que fueras tú mi esposa y luché para hacer mi sueño realidad.


  *********
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  PASARON LOS DÍAS, LAS semanas y entonces llegó el otoño en Arundell. Victoria contempló el mar de una tonalidad gris desde la ventana de su habitación y ese paisaje otoñal de hojas amarillas y árboles sacudidos por la ventisca la hizo suspirar. Era una visión magnífica... Y además acababa de cumplir tres meses de casada.


  Tuvo la sensación de que vivía en una nube y también tuvo la certeza de que estaba esperando un hijo. Lo supo porque le había faltado la regla en dos ocasiones y comenzó a tener mareos, náuseas. Eran los síntomas de las mujeres cuando estaban en estado, eso le dijo Beth muy seria cuando fue a visitarla la semana anterior.


  —Debes decirle a tu doctor, para que te revise.


  —¿Para que me revise?—preguntó ella sorprendida.


  —Sí, debe revisarte para ver si tienes un bebé en tu vientre.


  A Victoria le pareció una mala idea.


  —No es necesario. Sé que está allí—replicó y se sonrojó al pensar que ese bebé era el fruto de la pasión que compartían con su esposo. Él era un hombre sensual y apasionado que siempre se moría por hacerla suya y hasta postergaba salidas y tareas en el castillo para encerrarse con ella en sus aposentos y hacerle el amor... Luego de esa primera vez lo habían hecho casi todos los días y por eso no le sorprendió que no hubiera tenido la regla desde entonces.


  Sabía que ese bebé era el fruto del amor y la pasión, y estaba allí y no quería que ningún doctor la examinara. Habría muerto antes de permitirlo.


  —¿Eres feliz, Victoria?—le preguntó su hermana.


  Ella sonrió.


  —Muy feliz, Beth... Patrick es un esposo maravilloso y... me alegra tanto que fuera él y no Will, es que no dejo de pensar que fui tan afortunada, a pesar de todo creo que fue lo mejor que pudo pasarme—le confesó.


  —Bueno, me alegra por ti. Se os ve muy enamorados... fue lo que dijo nuestro hermano el otro día. Eso se ve en los matrimonios, cuando hay afinidad y entendimiento. William no habría sido un esposo adecuado.


  Victoria guardó silencio. Había oído que su prometido finalmente se había marchado de Dover hacía meses y estaba en Londres. Sus padres estaban muy disgustados con su proceder pero al parecer ahora nadie podría enderezarle.


  La joven apartó a Will de sus pensamientos.


  —Tienes razón, Beth... todo fue tan repentino pero me alegra que ocurriera, me siento tan agradecida... Supongo que fue Dios o el destino, no estoy segura pero me alegra de que pasara.


  Victoria pensó que ellos tenían algo más que una simple afinidad, la pasión que compartían era como el fuego...


  —Creo que lo amo, Beth, amo a Patrick. Lo amo tanto y ahora que sé que tengo un hijo suyo en su vientre me hace sentir tan feliz, tan orgullosa... Creo que lady Amelia lo sospecha, me ha visto algo no lo sé...—se sonrojó intensamente.


  Beth rió.


  —Oh, vamos, no debería darte vergüenza. Pero debes cuidarte, nada de caminatas ni bailes... deberás dejar las fiestas un tiempo pero como es otoño eso no debería angustiarte tanto.


  —No me importan las fiestas, Beth. Nunca me han importado gran cosa. Asisto sólo por obligación, pero hace días que no bailo. Tengo sueño y ahora he comenzado a sufrir náuseas en las mañanas.


  —Descansa Victoria, no te agites.


  —Ahora estoy perfectamente, es sólo por las mañanas.


  —Pues creo que debes ver a un doctor.


  Victoria dijo que luego lo haría, no tenía prisa.


  Pero esa noche, luego de hacer el amor con su esposo se lo dijo.


  —Patrick, creo que estoy esperando un bebé.


  Él la miró emocionado y sorprendido.


  —¿Es verdad? Dios bendito... Es una noticia maravillosa. Pero... ¿estás segura?


  —Sí... lo estoy.


  —¿Has visto a un médico?


  —No... es muy reciente, pero sé que está allí, puedo sentirlo.


  Patrick se emocionó y acarició su vientre con suavidad y luego la besó.


  —Gracias por esta noticia, me has hecho tan feliz estos meses Victoria, ciertamente que no me equivoqué al pensar que eras la esposa perfecta, hecha a mi medida—le dijo.


  Ella sonrió.


  —Te amo, Patrick y quiero que sepas que me alegra que hayas sido tú y no Will... agradezco al cielo por eso y sé que Dios lo quiso así—le respondió.


  Él la envolvió entre sus brazos y le dio un beso ardiente, mientras la abrazaba con mucha suavidad y volvía a hacerle el amor...
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  TODA SU VIDA HABÍA obedecido a su familia primero y luego a su esposo por más de cuatro años y por eso, cuando en una reunión familiar su madre le dijo con dulzura que debía pensar en casarse de nuevo, Lady Scarlet sintió que se crispaba. ¿Casarse? Llevaba sólo un año viuda y ciertamente no tenía ninguna prisa por volver a casarse, ni ningún deseo de hacerlo en realidad.


  —Madre, no tengo intención de casarme—declaró ese día ante la insistencia de sus familiares cuando fue a visitarles a Grace Manor.


  Ni tampoco la necesidad debió agregar pero no le pareció delicado. Su madre la miró con lástima.


  —Eres tan joven, querida, y viuda, oh, qué triste. Además, ¿qué será de ti sin un marido que te proteja y vele por tu bienestar? Sola y sin hijos... es una pena que no hayas podido tener al menos un hijo.


  Scarlet se sonrojó incómoda.


  La habían obligado a casarse con sir Albert Richmond a los dieciocho años, cuando no era más que una debutante ingenua y soñadora que acababa de descubrir que el amor era la experiencia más triste y dolorosa del mundo, cuando todavía lloraba por su amor de juventud, tuvo que casarse con un hombre que le doblaba la edad para salvar a su familia de la bancarrota.


  —Necesitas un esposo que te ayude con esa propiedad que has heredado, es demasiado para ti. Esos administradores que tienes, realmente no me fío de ellos, pueden timarte por ser mujer—dijo su hermano Henry interviniendo en la conversación.


  —¿Y por qué deberían timarme?—replicó ella con calor.


  —Pues porque eres mujer, hermanita, y siempre estafan a las mujeres, se aprovechan de su ignorancia.


  Ella sostuvo su mirada.


  —Pensé que tú eras quién administraba Kingsley, Henry.


  Su hermano movió la cabeza, inquieto.


  —No es verdad, ya no lo hago, lo hice en vida de tu esposo para ayudarle a resolver unos asuntos con los arrendatarios. Ciertamente que ahora tengo otros asuntos más importantes de los que ocuparme—le respondió—Y tú deberías pensar en buscarte un marido pronto, hermanita. Ahora eres una rica heredera y puedes escoger un buen partido.


  Su madre sonrió.


  —Henry, por favor, intenta convencer a tu hermana. Búscale un candidato de fortuna sólida por favor. Ella no tiene idea.


  —Por supuesto madre, estoy seguro de que este año recibirá muchas propuestas matrimoniales de ricos herederos. Ahora tú eres un partido muy interesante, hermanita.


  Scarlet se crispó al recordar esa conversación. Por supuesto, ahora era un partido interesante. ¡Pues al diablo! No la obligarían a casarse con el caballero adecuado.


  Toda su vida había sido una joven obediente, primero la obligaron a casarse con el señor Richmond que le doblaba la edad y a pesar de que él le dio una buena vida y no fue un mal marido, no fue feliz. Desde la misma noche de bodas, cuando descubrió con crudeza lo que un marido esperaba de una esposa en la intimidad... fue una auténtica pesadilla el descubrimiento de lo que pasaba entre los esposos, estaba tan asustada y tensa que pensó que se desmayaría pero no tuvo esa suerte.


  Apartó esos recuerdos con un gesto de amargura. Todos pensaban que su marido la adoraba y que su matrimonio era perfecto pero se equivocaban.


  Y de sólo pensar que tendría que soportar a otro marido porque era mujer y podían timarla, se sentía enferma. No quería otro esposo. Quería estar sola y disfrutar su libertad conquistada. Ya no era una colegiala dominada por sus padres y por su hermano, ahora nadie podría decirle qué hacer.


  Contempló el paisaje campestre de la mansión y suspiró satisfecha. La visión de los árboles y el lago a la distancia la llenó de tanta paz. Era un sitio magnífico, la mansión de sus sueños. Con más de cincuenta habitaciones espaciosas y con muebles antiguos en tonalidad caoba, modernos y antiguos, todos distribuidos de forma acertada. Los retratos y cuadros valiosos, y en la sala principal un jarrón chino de la dinastía Ming que se decía valía una verdadera fortuna. A su esposo le encantaba coleccionar objetos caros.


  Allí se sentía segura y como en casa. Su hogar de recién casada que le había dado paz y consuelo cuando tuvo que adaptarse a su nueva vida. Su esposo distaba mucho de ser un hombre perfecto. Era algo maniático y no soportaba que le llevara la contraria en nada. Pero lo que más lo perturbaba eran esos celos cada vez que conversaba con algún caballero en alguna fiesta. Al parecer temía que ella le fuera infiel, como su anterior esposa. Pero ella no era así. Jamás habría engañado a su marido, no era una desvergonzada y la hería profundamente que pensara que ella podía ser capaz de algo tan horrible.


  “Oh Scarlet, tu marido te adora” le había dicho su amiga Eleanor.


  Todos pensaban eso. Creían que su marido era un dechado de virtudes y la adoraba. Bueno, al principio ella también lo creyó. Parecía tan enamorado...


  Apartó esos pensamientos al ver que se acercaba una doncella para avisarle que se le hacía tarde. Sus amigas la esperaban para tomar el té y cotillear un rato.


  Pero ese día, una de sus mejores amigas le dio una noticia que le provocó un sobresalto. Mientras bebían té en el salón principal, Catherine le dijo que había visto a Barrow Winston.


  No podía ser.


  Sintió que su corazón palpitaba enloquecido. Antes de casarse había estado enamorada de ese hombre, tan enamorada que nada más verle todo su ser se estremecía de una manera extraña. Era difícil de describir: alegría, ansiedad, terror y anhelo...


  Pero no era la única que amaba a Barrow en secreto. Era uno de los hombres más guapos del condado, pero todos sabían que un día se casaría con la hija del conde de Melbourne, una joven menuda y muy simpática llamada Alison, pero nada bonita, todos lo decían. Una boda concertada entre las familias más importantes del condado. En el pasado había mantenido un flirteo con Barrow, ella se había enamorado en secreto y a pesar de sus miradas secretas, y de ese beso que le había robado en los jardines en el pasado, cuando sólo tenía diecisiete años, él no le había hablado. La besó y ella se asustó y corrió, es que había sido tan inesperado... luego de ese beso se vieron en otras oportunidades, conversaron pero él nunca se le había declarado, a pesar de tener la sensación de que ella le gustaba mucho.


  Se suponía que Barrow Winston era todo un caballero así que jamás podría hacer algo impropio y sin embargo, la había besado luego de decirle que era una joven tierna y hermosa. Fue tan inesperado que no se resistió, ni gritó, hasta que comprendió que estaba entre sus brazos y eso no era apropiado y se asustó.


  Un tiempo después él partió a Londres sin siquiera despedirse, apareció Albert Richmond para cortejarla. Un hombre agradable y todo un caballero, puso sus ojos en ella y decidió que quería convertirla en su esposa. Su cortejo fue breve y tuvo el beneplácito de su familia. Para ella era un amigo agradable, un hombre educado y culto para charlar de todos esos temas que no siempre podía hablar con sus amigas. Eso la conquistó y sin embargo, cuando esa amistad continuó y él se declaró tomando su mano como todo un caballero, hablándole de sus sentimientos Scarlet no supo qué hacer.


  —Me haría el hombre muy feliz si se convirtiera en mi esposa, señorita Scarlet—le dijo en un momento.


  Ella lo miró aturdida.


  —Sir Richmond, me siento abrumada... no sé qué decir.


  Él pensó que decía esa frase porque se estilaba que una jovencita se mostrara reticente y aturdida cuando un caballero se le declaraba y le sonrió levemente.


  —Por favor, perdóneme. Tal vez me he apresurado, es usted muy joven y tierna, señorita Scarlet y sin embargo ha cautivado mi corazón. Desde el instante en que la vi supe que quería convertirla en mi esposa.


  Oh, esas frases amorosas y románticas. Scarlet confió en ellas como una ingenua. La cautivó con sus palabras bonitas y luego de ser abandonada por su primer amor y al comprender que él sólo podía casarse con una joven con una dote como la señorita Melbourne, ya nada le importó. No sería como esas jóvenes que se convierten en solteronas esperando el regreso de su primer amor, soñando con imposibles.


  Sin embargo le llevó meses decidirse a decirle que sí. Y su hermano la convenció de que era lo mejor. No tendría una proposición mejor que esa y lo sabía.


  Pero luego de la boda todo cambió y cuando llegó a Kingsley con su traje blanco de novia, jamás pensó lo que le esperaba.


  Volvió al presente y se sintió tensa al pensar en Barrow.


  —¿Entonces no se ha casado?—preguntó con curiosidad.


  Su amiga Margaret le sonrió con picardía.


  —Parece que no.


  —Pero todos decían que estaba prometido a la hija del conde de Melbourne, Annie y que su compromiso era casi inminente.


  —Sí pero al parecer él la rechazó. Esa es la triste verdad y la pobre Annie quedó destrozada y su padre le encontró un esposo poco después. Inventaron una historia de una boda secreta para tapar las apariencias, porque se esperaba que Barrow pidiera su mano y sellara una importante alianza familiar, pero no lo hizo—dijo Catherine con cierta jactancia mientras la miraba.


  Scarlet enrojeció.


  —No comprendo por qué el señor Winston la rechazaría, si era una joven bonita y agradable—replicó ella.


  —¿Bonita?—Margot esbozó una sonrisa.


  —Tal vez... En realidad todos se preguntaron lo mismo y no pudieron conocer la respuesta. Culparon a la joven por supuesto, dijeron que no era bonita ni tan distinguida como debía ser la hija de un acaudalado y distinguidísimo lord de Kent—respondió Catherine.


  —Porque es un solterón empedernido—intervino Anne— Y porque se dice que tiene una amante secreta que es el gran amor de su vida, con la cual vive pero no puede casarse porque ella es viuda y tiene hijos.


  —Vaya...—replicó Scarlet algo picada—¿Y por qué no puede casarse con esa dama si es el gran amor de su vida? Están muy de moda las bodas por amor, es lo que he oído.


  —Pero un caballero como Barrow no puede desposar a una viuda con hijos, eso no estaría bien visto. Su familia no lo permitiría. Necesita una virgen que además sea católica. Sabes que los Winston siempre han sido católicos recalcitrantes y él es ahora el señor de Raven´s Hill.


  —Y supongo que no habrá de serle difícil encontrar una virgen católica en estos tiempos. Una señorita de noble cuna.


  —Sí, por supuesto pero él no quiere. Es un hombre muy rico ahora, dicen que tiene ciertos negocios en la ciudad y por eso no necesita una esposa con premura. Ni tampoco le interesan los herederos. Su padre murió hace dos años y desde entonces ha permanecido soltero a pesar de que es un partido muy codiciado.


  Scarlet se sintió intranquila al pensar en su antiguo amor. Era algo que había enterrado en el pasado, luego de su boda muchas cosas habían cambiado para ella. Comprender que el matrimonio era mucho más que un vestido blanco y un futuro asegurado había sido una lección difícil de aprender.


  Su esposo era un maldito libertino que siempre quería intimidad y nunca estaba satisfecho. Ella se negaba siempre que podía por supuesto, inventando excusas o visitando a una tía enferma, a una amiga que recién había tenido familia o corriendo a la mansión familiar de Grace Manor siempre que podía.


  Luego él se resentía por la poca intimidad que tenían y hasta llegó a amenazarla con el divorcio si no cumplía con sus deberes de esposa.


  Asustada de sus amenazas tuvo que ceder y obligada comenzó a complacerle más a menudo.


  Pero no lo disfrutaba, era un tormento para ella, odiaba tener que entregarse a él y por eso su matrimonio había sido muy desdichado.


  Pensaba que su marido era un ser egoísta y sufría de lujuria. No era normal que un caballero fuera tan insaciable ni que quisiera tanto sexo. Por supuesto que no se atrevía a preguntarles a sus amigas al respecto, eran asuntos privados que ninguna dama educada mencionaría jamás pero ella creía que su marido no era normal porque nunca estaba satisfecho y eso la mortificada. No importaba cuantas horas la tuviera encerrada, días después quería hacerlo de nuevo. Era un maldito demonio.


  —Querida, te has quedado pensativa—la voz de su amiga Anne la despertó de sus recuerdos. Volvió al presente y se sintió aliviada.


  —¿Por qué crees que el señor Barrow nunca se casó, querida?


  De nuevo su antiguo amor.


  —No lo sé.


  ¿Y por qué tendría que saberlo ella, además?


  —Bueno, tal vez tengas una oportunidad ahora—Catherine le guiñó un ojo.


  Sólo su amiga Catherine tenía la confianza para decirle eso, sus otras amigas se rieron pero no se atrevieron a insistir en el tema.


  —¿Oportunidad?


  Todas se miraron y sonrieron, sabían de su antiguo flirt pero no conocían toda la historia, sólo Catherine sabía que Barrow la había besado.


  —Sí, ya has cumplido un año de viuda, puedes casarte de nuevo—dijo Anne.


  —No deseo casarme todavía, ni ahora ni nunca—declaró.


  Sus cuatro amigas y una prima de Anne se miraron espantadas. Al parecer no estaba bien visto que una mujer se declarara abiertamente solterona. Ser solterona entonces era una desgracia y no una elección personal. Y cuando se quedaron a solas con Catherine cuando las demás fueron a dar un paseo por los jardines esta le insistió en recordar el pasado.


  —Scarlet eres muy joven y tal vez deberías pensar en casarte. Esta propiedad es demasiado para ti y... tal vez Barrow pueda ser tu marido ahora.


  Ella se sonrojó al oír eso.


  —Por favor, Barrow se buscará una señorita soltera y de buena familia. Jamás se fijaría en mí, además...


  —¿Qué sucede? Tú estabas muy enamorada de Barrow en el pasado, lo sé bien. Lo amabas en silencio y nunca has dejado de pensar en él. Cuando dije que había regresado tu mirada cambió, no puedes disimular. Creo que todavía lo amas, Scarlet.


  —¿Y eso qué? Él no estaba interesado en mí, jamás me dijo nada.


  —Pero os besó...


  —Un beso en la oscuridad de los jardines, nada más. No hubo palabras ni promesas de amor y luego se marchó sin siquiera despedirse. Creo que me ilusioné como una tonta.


  —Bueno, eso es lo que tú crees, tal vez no era eso lo que él tenía en mente. No le diste oportunidad, luego te casaste con Albert. Tal vez si lo hubieras esperado...


  —Me casé con Albert porque me obligaron, tú lo sabes. Y no fui feliz.


  —No fuiste feliz porque amabas a Barrow en secreto y no pudiste sacarlo de tu corazón.


  Ella miró a su mejor amiga.


  —No fue sólo por eso... Mi esposo era muy celoso y exigente y además me doblaba la edad. Yo tenía dieciocho y él veinte años más.


  —Bueno, pero es que los maridos deben tener más edad, es la edad en que muchos piensan en casarse.


  —Era muy joven Catherine y nade me preparó para lo que se esperaba de mí. Me obligaron a ser su esposa, en menos de seis meses de haberle conocido me convertí en la señora de Richmond—los ojos de Scarlet echaban chispas y su mejor amiga la miró apenada.


  —Mi hermano Henry dice que debo casarme porque no podré sostener esta mansión sola. Pues esta vez no podrán convencerme de que me case otra vez. Ya no vivo en su casa ni podrán manipularme—declaró Scarlet molesta.


  —Descuida, amiga, nadie va a obligarte, tu familia ya no puede hacerlo. Eres viuda y puedes ser viuda el resto de tu vida, es que me preguntaba si ... Todavía amas a Barrow. Él está soltero y creo que regresó por ti ¿sabes?


  —¿Por mí? Oh, no, tú exageras.


  Catherine sonrió con picardía.


  —Yo creo que sí y además quería avisarte que voy a invitarlo a mi próxima fiesta.


  —¿Qué dices?


  —Sí... acaba de regresar de Londres y su presencia en una fiesta es la garantía del éxito. Las damas le envían invitaciones con antelación para que pueda estar presente en sus recepciones. Él no siempre asiste a las fiestas, tal vez se ha hartado del asedio de las comadres que buscan atraparle para sus protegidas.


  —¿Y esperas que vaya a tu fiesta sólo para verle?


  —No sería mala idea.


  —Pues no... no quiero que piense que todavía estoy loca por él, mis sentimientos han cambiado. Ya no soy esa debutante que suspiraba por Barrow—declaró con calor.


  Su amiga Catherine le dedicó una sonrisa y una mirada burlona.


  —Deja de fingir por favor, todavía te mueres por él.


  Scarlet apretó los labios, sin ocultar que se sentía incómoda y molesta por las insinuaciones de su amiga.


  —Sólo fui su juguete, Anne, pero no volveré a serlo. Ahora soy yo quién decido qué debo hacer y mi decisión es permanecer sola en Kingsley y lo haré. Demostraré a todos que puedo hacerlo.


  ***********
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  PERO SCARLET NO PODÍA dejar de ir a la fiesta de su amiga, la había invitado y contaba con su presencia. Tampoco deseaba ir vestida de negro como una viuda negra: amargada e intrigante, escondida en un rincón para que nadie notara su presencia. Había dejado el luto a los seis meses de la muerte de su esposo y podía escoger algún vestido oscuro, tal vez en una tonalidad azul, el azul hacía resaltar su cabello rubio ensortijado y sus ojos verdes almendrados.


  Su doncella la ayudó a peinarse y escogió un peinado casi juvenil de cabello suelto con bucles y cintas sujetando el cabello. Estaba harta de llevar moños tirantes, de usar vestidos negros. Quería un cambio.


  —Se ve preciosa, lady Scarlet.


  Ella se miró en el espejo y suspiró.


  Tenía las mejillas encendidas y sus ojos también, el cabello rubio color oro, con reflejos cobrizos lucía brillante y sus ojos de un verde oscuro brillaban con picardía expectantes. Su esposo solía decirle que desnuda se veía como una doncella del medioevo con el cabello tan largo y esa mirada pícara...


  Al pensar en su esposo una mueca asomó en su rostro. La intimidad con él había sido un tormento y de sólo pensar que otro hombre la tocara sentía náuseas.


  Qué alivio no tener que desnudarse ni tener que soportar el sexo interminable con su marido... se estremeció al recordar su miembro inmenso e insaciable dentro de ella, nunca la dejaba en paz, nunca parecía satisfecho y se enojaba si le decía que no...


  Suspiró. En la habitación nupcial de Kingsley, ella comprendió dos cosas: que no estaba hecha para la intimidad y que además era estéril. Los denodados esfuerzos de su marido no habían dado frutos y eso era lo mejor.


  Y pensar que ella había soñado con una boda romántica y se imaginaba que...


  Cuando llegó a la casa de su amiga Catherine, una hora después estaba algo nerviosa.


  —Oh, bienvenida, gracias por venir—le dijo su amiga y se besaron.


  Estaba muy hermosa con un vestido color crema. Conversaron un momento y luego Scarlet miró a su alrededor con timidez. No era sencillo llegar sola a una fiesta, se sentía algo desvalida al comienzo como si le faltara algo. Antes había ido del brazo de su hermano y luego de su esposo pero ahora no tenía a nadie.


  Notó que el salón estaba repleto de invitados y nada más entrar sintió muchas miradas sobre ella. En otros tiempos la habían llamado la debutante más bella del condado de Kent, pero el matrimonio la había cambiado, ya no esperaba halagos ni vivía pendiente de la aprobación de las matronas. Enviudar le dio la excusa para no tener que ir a fiestas ni tampoco ver a nadie por simple compromiso.


  Se acercó al centro del salón y saludó a su vieja amiga Margaret. Para ella todo era color de rosa, acababa de casarse y era muy feliz. El matrimonio le sentaba bien. Al igual que su a otra amiga Anne hacía un año con un primo lejano.


  —Scarlet, ven querida. Quiero presentarte a mi sobrino.


  Lady Arlington, la madre de su amiga Catherine se acercó para saludarla y hacer nuevas presentaciones. Tuvo la sensación de que escuchaba eso por tercera vez en la noche.


  No entendía por qué le presentaban tantos caballeros solteros esa noche, por qué insistían en buscarle “pretendientes”. Bueno, al parecer ahora sí era un partido interesante. No como cuando era soltera cuando su dote discreta hacía que muchos interesados siguieran de largo y pusieran fin a su cortejo. En un mundo donde todo se movía por interés, era agradable poder estar en la cima y ser ella quién hiciera un desaire a los caballeros que en otro tiempo la habían rechazado...


  Como ese tonto de Alfred Melbourne, o sir Charles Delney. Todos codiciados partidos que aún eran solteros. ¿Realmente aceptarían una viuda como su futura esposa? No dejaban de buscarla y mirarla con interés. Imaginó que ahora que tenía Kingsley y la herencia de su marido era un partido muy tentador, pues en el pasado apenas le habían prestado atención.


  Pero entonces apareció Barrow Winston, alto y de porte regio, cabello oscuro y mirada oscura y profunda para despertar suspiros y atrapar miradas. Vaya, estaba tal cual lo recordaba o tal vez mucho más guapo que antes. ¿Por qué un hombre tan guapo y rico no se había casado todavía? Resultaba extraño. ¿Sería muy exigente o... simplemente no lo atraía el matrimonio?


  Sus miradas se encontraron en ese instante y lady Scarlet enrojeció, no pudo evitarlo, mientras él se le acercaba para saludarla como todo un caballero.


  —Buenas tardes, lady Ritchmond. Qué sorpresa tan grata encontrarla aquí—dijo.


  —Gracias, es usted muy amable, sir Winston.


  Scarlet sintió que temblaba cuando él besó su mano y le sonrió. Todavía recordaba ese beso robado y... no sabía qué le pasaba pero se sentía abrumada como una debutante en esos momentos cuando había logrado rechazar a varios caballeros que quisieron quedarse a conversar con ella.


  Pero Barrow era Barrow. Era único. Fue su primer amor, ese amor de juventud, un amor ardiente y platónico... porque él jamás le prestó demasiada atención, creo que la consideraba muy joven... ahora sin embargo la miraba diferente.


  —Lamento lo de su esposo, lady Scarlet... lamento no haber podido acudir a su funeral, es que tuve otros asuntos tristes que resolver y me encontraba de viaje.


  Ella murmuró una frase de cortesía y agradecimiento. La mención de Albert la crispaba.


  Él se quedó a su lado y notó que eran el centro de las miradas y el cotilleo. No le importó... era tan extraño, volver a verle después de tantos años y descubrir que todavía la hacía sentir ese amor.


  —No puedo quejarme... me ha ido muy bien la ciudad. Estas mansiones de aquí son muy bonitas pero muy costosas. Es muy difícil mantener una herencia como esta—dijo él.


  —De veras... ¿Entonces ha estado en Londres, sir Winston?


  —Sí, demasiado tiempo. Ciertamente que extrañaba la paz que hay aquí, las ciudades son algo abrumadoras por momentos y no era sencillo para mí permanecer escondido porque viven allí mis parientes maternos y también viejos amigos de mis tiempos de estudios.


  —¿Y todavía no se ha casado, señor Barrow?


  Tuvo que preguntarlo, si no hacía esa pregunta sentía que reventaría. ¿Pensaba casarse allí, era cierto que había ido al condado a buscar esposa como creía su amiga Catherine?


  Él sonrió ante la pregunta. Parecían dos viejos amigos que guardaban un secreto, como si ese beso no hubiera significado gran cosa para él, o eso creía Scarlet.


  —No me he casado, lady Scarlet, ni tengo prisa en hacerlo. ¿Y usted espera casarse en el futuro, lady Richmond?


  Esa pregunta la tomó por sorpresa.


  —Oh no creo que vaya a casarme de nuevo.


  Él la miró con intensidad, parecía levemente sorprendido por su respuesta.


  —Pero es muy joven lady Scarlet y tan hermosa. Imagino que su marido debió sentirse muy afortunado.


  Ella tragó saliva al pensar en Albert. Sí, tal vez él se había sentido afortunado, solía presumir que tenía una esposa joven y hermosa, pero para ella no había sido una unión feliz.


  —Por favor, disculpe mi pregunta, temo que he sido algo indiscreto, lady Richmond. Imagino que ha de ser muy doloroso para usted pensar en su difunto marido.


  —Sí lo es—respondió ella con demasiada rapidez.


  Barrow la miró con fijeza y ella se preguntó por qué la miraba así y buscó una excusa para alejarse. No quería tener una aventura con su antiguo enamorado, ni que notara que todavía estaba boba por él. En el pasado él la había abandonado, había jugado con sus sentimientos pero eso no volvería a ocurrir.


  Catherine, que había notado la conversación no dejó de reprenderla cuando se encontraron en el salón de té.


  —Barrow os miraba, Scarlet, os miraba fascinado y no ha conversado así con ninguna otra dama, te lo aseguro, he estado vigilándole. Por favor, debes bailar con él una pieza.


  —Pero no me lo ha pedido.


  —Oh por favor, no te escabullas como haces siempre en las fiestas. ¿No serías feliz si ese caballero pidiera tu mano un día? Siempre soñaste con ser su esposa, Scarlet, ¿acaso habéis cambiado de parecer?


  —Sí, es verdad... pero ya no soy una colegiala, soy una mujer y no permitiré que vuelvan a jugar con mis sentimientos—declaró con orgullo.


  —Pero si lo amas no te rindas, él ha regresado y tú eres tan joven... no puedes quedarte sola.


  De nuevo su amiga casamentera diciéndole que debía casarse otra vez.


  —Oh por favor, exageras, Catherine. Sólo fue una conversación. Barrow no está interesado en mí.


  —Pero no lo rechaces por favor, estoy segura de que si le prestas atención, si al menos demuestras un poco de interés se rendirá a tus pies. Barrow no ha dejado de mirarte, todos lo comentan.


  —¿Todos? Oh, qué exagerada eres.


  Scarlet no quería alentar a Barrow, temía que su amiga exagerara y su repentino interés en su amistad no fuera más que mera cortesía. De haber sido otro caballero, tal vez no lo habría tomado así pero tratándose de Barrow ella no podía simplemente fingir que le era indiferente y para evitar tener que bailar con él se fue antes de hora. Estaba cansada. La agobiaba tener que conversar, sonreír y soportar una docena de presentaciones nuevas. Eran como buitres acechándola. Sólo porque ahora era una viuda joven y con una herencia tentadora, cuando en el pasado, cuando era una joven casadera y bonita, muchos la ignoraban. Porque su dote era escasa entonces, estaba segura de ello. Ahora de repente parecían interesados en su amistad...


  Sin embargo el encuentro con Barrow la dejó muy perturbada. No pudo evitarlo. Fue como un viento fresco desde el pasado, una melodía lejana que había tocado su corazón a la distancia y que la hacía sentir que nada volvería a ser igual.


  Pero al llegar a su solitaria mansión pensó que no debía hacerse ilusiones. Una vez él se había marchado y la había abandonado, luego de darle ese beso todo había quedado en nada, pero no volvería a ocurrirle lo mismo.


  **********
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  SCARLET DESCUBRIÓ QUE era casi imposible escapar de Barrow, no sólo oía hablar de él en cada reunión que asistía, sino que le veía en ellas como si ahora quisiera cortejarla.


  Le costaba creer que eso fuera verdad, que estuviera interesado en ella, pero sus amigas le dijeron que no dejaba de mirarla y buscarla y que a ninguna otra había dedicado sus atenciones.


  Y ese día mientras daba un paseo con su amiga Catherine en los jardines de su mansión, ella le dijo muy segura:


  —Creo que Barrow Winston está interesado en ti, Scarlet, siempre lo estuvo pero... creo que no estaba listo para casarse y luego tú te casaste con Albert...


  —¿Tú lo crees?


  Los ojos oscuros de su amiga brillaron con picardía.


  —¿Acaso te sorprende?


  Scarlet esquivó su mirada.


  —Por favor, sabes por qué me casé con Albert, casi me obligaron a aceptarlo.


  Su amiga asintió, comprensiva.


  —Sí, lo sé... sé que fue difícil para ti.


  —¿Difícil? Fue un tormento. Albert me doblaba la edad, y además haberme casado de esa forma, con tantas prisas y luego... nunca fui feliz y tú lo sabes. Y no he dejado de preguntarme si mi vida hubiera sido diferente de haberme casado con el hombre del que me había enamorado. Sé que es una tontería pero... Mi hermano fue muy duro conmigo y amenazó con encerrarme en un manicomio de jóvenes rebeldes si no aceptaba a sir Richmond.


  Su amiga puso cara de horror.


  —¿De veras hizo eso? Rayos... ¡Cuánta maldad!


  —Pues lo hizo, me amenazó y... tú no conoces a Henry, es muy malo y estaba decidido a casarme con ese caballero a cualquier precio, me habría dado una paliza si no aceptaba. Y mi padre siempre ha sido un juguete en sus manos, ¿qué podía hacer él? Desde que lord Albert Richmond posó sus ojos en mí en esa fiesta decidió que quería que fuera su esposa y no paró hasta conseguirlo. Estaba perdida, no podría escapar...


  —Pero Albert te adoraba, Scarlet. Nunca vi un hombre tan enamorado y tan gentil... Excepto mi esposo por supuesto. ¿Por qué dices que no fuiste feliz? ¿Acaso no os trataba bien?


  Scarlet se sonrojó y miró a su alrededor inquieta mientras apuraba el paso.


  —Sí, me trataba bien, era bueno sí, no puedo decir lo contrario. Pero... era muy celoso y no soportaba que le llevara la contraria en nada. Y si me veía conversar con algún caballero en una fiesta se ponía furioso. Me hacía sentir mal, sabes y un día le dije que yo era una dama y jamás haría algo impropio, que sus celos me ofendían. Él se disculpó diciendo que yo era muy hermosa y por eso sentía celos, que jamás desconfiaría de mí pero...


  —Oh amiga, no lo sabía, nunca lo mencionaste, pensé que...


  —Eso no fue el final, eso no fue todo, en Kingsley todos me vigilaban, sentía un montón de ojos sobre mí y jamás podía ir a ningún sitio sola, jamás... ni bailar con otro caballero que no fuera mi marido y eso no me afectaba para nada, excepto que veía la mirada de Albert cada vez que algún caballero me miraba o conversaba conmigo. Desconfiaba de mí y eso me ofendía, eso fue una herida que nunca pudo sanar... tal vez le hubiera querido con el tiempo, era mi esposo y era tan amoroso, se desvivía por atenderme y hasta modificó su testamento cuando tuvo ese ataque al corazón, la primera vez porque lo enfurecía pensar que sus sobrinos o parientes masculinos reclamaran Kingsley y me molestaran cuando él ya no estuviera.


  Scarlet guardó silencio y lloró.


  —Lo habría amado si él no hubiera sido tan celoso y además...


  —¿Qué sucedió entonces, Scarlet? ¿Por qué dices que...?


  Acorralada Scarlet le confesó la verdad a su amiga.


  —Por la intimidad... no soportaba que me tocara, por eso.


  Recordó una ocasión, estaba lista para una fiesta, con uno de los vestidos nuevos que su esposo le había comprado y al verla frente al espejo sonrió con orgullo y besó su cabeza.


  Para él era más que su esposa, era su propiedad y su amante, la mujer que podía tomar cuando se le antojara y al verla tan hermosa con el vestido azul le ordenó a su doncella que se retirara y esta lo hizo corriendo, pidiendo disculpas.


  Ella sabía lo que eso significaba. Lo vio ir hasta la puerta y cerrarla con llave por las dudas de que algún criado inoportuno quisiera entrar.


  Scarlet sintió deseos de llorar entonces. Quería ir a esa fiesta, necesitaba salir de esa mansión, llevaba días encerrada por el mal tiempo y ahora, esa tarde, la esperaba lady Rose Ashton, y era una invitación esperada y muy solicitada, no podía faltar.


  Su esposo se acercó y la besó.


  —Estáis muy hermosa con ese vestido—le dijo mientras se lo quitaba despacio. Sabía hacerlo y era un hombre muy paciente, no importaba cuántos minúsculos botones tuviera el corsé, ni los cordones, nada lo detenía cuando quería llegar a su objetivo que era dejarla desnuda por completo y mirarla, se excitaba mucho mientras sus ojos recorrían su cuerpo desnudo. Y cuando adivinó sus intenciones protestó.


  —Querido, llegaré tarde y lady Rose se enfadará, por favor...—dijo ella entonces.


  Pero él no se detuvo hasta quitarle el vestido por completo y luego la retuvo entre sus brazos y le dijo:


  —Y yo me enfadaré si no me das lo que tanto deseo, preciosa, ven aquí...


  Estaba perdida y lo sabía, ese vestido había despertado el demonio de la lujuria en su esposo y arruinó su salida por completo. Lloró al ver cómo lo lanzaba lejos mientras comenzaba a besarla con ardiente deseo y desesperación. Odiaba que hiciera eso, odiaba que arruinara su diversión sólo para tener placer, pero sabía que no la dejaría en paz hasta que estuviera satisfecho y sólo esperaba que fuera rápido para que pudiera ir a la fiesta pero su marido no tenía prisa y al parecer estaba decidido a arruinarle la salida ese día.


  Y mientras la rozaba con su miembro inflamado y excitado le dijo:


  —Eres una esposa perfecta, Scarlet, suave y hermosa y mi felicidad sería completa si pudieras darme un hijo. Por favor, sólo uno...


  Ella se estremeció cuando le dijo eso. Era normal que se lo pidiera, llevaban tres años casados y no había quedado encinta ni una vez. Eso también la mortificaba, sabía que su deber como esposa era darle un hijo.


  —Quisiera complacerte Albert, quisiera darte un hijo pero no sé por qué todavía no he podido—le respondió.


  Él se puso serio.


  —Tal vez quedarías preñada si dejaras de dar esas largas caminatas matinales, preciosa o esos paseos a caballo.


  No podía prohibirle eso ahora, era su único solaz además de su escasa vida social.


  —Pero no es por eso, querido. Mis primas han sido madres varias veces y...


  Él la interrumpió con un beso ardiente.


  —Quiero un bebé, por favor... compláceme. Deja esas caminatas, deja de correr... prueba quedarte quieta cuando tengas mi semilla dentro de ti para que dé frutos—le dijo al oído mientras la inundaba con su placer.


  Entonces comenzó la etapa más triste de su vida matrimonial. El encierro, la quietud y ver cómo se amontonaban las invitaciones en la bandeja de plata del vestíbulo sin que pudiera aceptar una sola. A lo último ni siquiera abría las invitaciones para no amargarse.


  Estaba furiosa.


  Odiaba quedarse encerrada. Odiaba tener intimidad casi todos los días para poder embarazarse.


  Por momentos deseaba estar preñada para que al menos la dejara en paz, pero eso no ocurrió y su esposo comenzó a tener problemas luego de sufrir aquel primer ataque al corazón.


  No lograba que su virilidad permaneciera erecta, y mucho menos tener una relación íntima completa. Eso lo avergonzó y por un tiempo la dejó en paz. Su doctor dijo que era por el corazón y que no era prudente tener intimidad con su esposa por unas semanas.


  Ella se sintió liberada y feliz. Ya no tendría que someterse a los deseos de su marido.


  La voz de su amiga la hizo volver al presente.


  —¿Entonces tanto os disgustaba la intimidad?—su amiga parecía algo sorprendida y picada por la curiosidad, rara vez hablaban de eso—Vaya, ¿tan malo era?


  —Era un tormento... odiaba tener intimidad con Albert, además... siempre sentí dolor e incomodidad. Y fingía estar enferma o me escapaba de Kingsley para que no me tocara, esa es la verdad.


  Su amiga la miró algo turbada.


  —Bueno, tal vez porque no deseabas estar con él. Tú no lo querías. Además seguramente nadie te preparó ni te habló sobre ello.


  —Es verdad... pero luego de mi noche de bodas, te juro que quise escapar, Catherine, casi abandono a mi marido porque fue horrible para mí. Quise huir entonces, pero sabía que no podía abandonar a mi marido, mi familia jamás me lo perdonaría. Pero no fue una unión feliz y ahora que enviudé no podría pensar en casarme de nuevo, no quiero un marido que me obligue a darle hijos y que luego me deje encerrada sin poder ir a ningún lado.


  —Pero no debes pensar que será así, tal vez si encuentras el amor pensarás diferente. No todos los esposos son iguales y sin entrar en detalles te diré que la intimidad no fue sencilla para mí al comienzo porque también me dolía y quería escapar porque llegué tan inocente a mi noche de bodas que no sabía ni lo que pasaría esa noche y estaba muy asustada, pero luego todo cambió. Y ahora soy feliz, amo a mi esposo y disfruto nuestra intimidad, es algo maravilloso entre dos esposos que se aman Scarlet, no es algo de lo que debas avergonzarte.


  Scarlet no podía creer lo que oía, su amiga jamás le había hecho una confesión tan íntima. ¿Ella disfrutaba la horrible cópula y pensaba que era algo maravilloso? Bueno, debía querer mucho a su esposo y por eso...


  —Bueno, me alegra que sea así para ti Catherine, que seas feliz con John, has sido afortunada... pudiste escoger a tu esposo y él también... pero nuestra unión fue tan forzada y ocurrió todo tan rápido. Pero ahora quiero disfrutar mi libertad y sentir que ya no debo casarme para tener una posición. Soy rica, por primera vez en mi vida lo tengo todo y no estoy obligada a soportar un marido ni a mi familia dándome órdenes. Aunque mi hermano no deja de decirme que debo casarme porque sola no puedo llevar adelante esta mansión, no pienso escucharle esta vez, no lo haré.


  —Por supuesto, nadie va a obligarte, puedes escoger tú misma sin dar explicaciones.


  Mientras conversaban escucharon sonidos de caballos, un carruaje se acercaba y se preguntó quién sería.


  El mayordomo le avisó de la visita de un tal sir Bradley poco después. No conocía a ese caballero aunque su nombre le era vagamente familiar.


  Scarlet se despidió de su amiga y se encaminó al comedor.


  No entendía por qué ese sujeto había ido a verla pero esperaba que no fuera algo relacionado con la mansión. Luego de morir su marido había habido cierto asunto desagradable por la herencia entre sus familiares que no prosperó, intentaron impugnar su última voluntad pero no pudieron hacerlo. Nadie podría arrebatarle Kingsley porque había sido acordado antes de la boda y luego Albert hizo modificaciones porque deseaba evitar que sus primos heredaran sus propiedades, había peleado con ello. Asuntos familiares que no mencionaba.


  Pero se sintió intranquila. Su hermano había dicho algo de que sería mejor que buscara un marido porque alguien podía reclamar Kingsley house y sus tierras. Era una propiedad muy rica y nunca faltaba algún pariente pobre masculino con ganas de apropiarse de la herencia de una pobre viuda, haciendo valer sus derechos sobre los de una mujer.


  Ella no era una pobre viuda para empezar. Y si se atrevía alguien a intentar quitarle su heredad pues tenía buenos abogados que la defenderían.


  Cuando entró en el comedor observó al visitante con una expresión casi hostil. ¿Quién era? ¿Qué hacía allí? ¿Por qué tenía el descaro de presentarse así, sin anunciarse o solicitar una invitación?


  El desconocido que estaba parado contemplando los retratos de la familia Richmond se volvió. Era un hombre muy alto y delgado, joven, no debía tener más de treinta años y usaba una incipiente barba pelirroja como su cabello crespo muy corto y una mirada aguda y casi risueña. No parecía un land lord sino uno de esos viajeros que iban por el mundo buscando cosas, investigando y luego escribían algún libro aburridísimo sobre las tribus del nuevo continente o los leones del África.


  Entonces vio que no estaba solo, otro caballero la observaba desde un rincón con mucho interés, había estado allí muy silencioso mirándola y ese sí parecía un joven aristócrata de esas tierras, el traje de sastre londinense, el cabello peinado hacia atrás, cabello oscuro y atractivo daban cuenta de su alcurnia y buena vida. Sus ojos de un azul muy pálido la miraron sin ocultar su sorpresa y también cierto embeleso.


  —Buenos días lady Richmond, por favor, le pido mil perdones por venir sin avisar—dijo el caballero.


  Su acento del norte la hizo dudar, ¿quién era y por qué había ido a verla?


  —No sé quién es usted milord, su nombre nunca lo había oído. Por favor, ¿en qué puedo ayudarle?


  Él dio un paso adelante y le sonrió, su mirada era extraña como si le conociera.


  Pero no la conocía, estaba segura de ello, entonces...


  —Soy Lord Andrew Bradley, y acabo de comprar la propiedad lindera con la suya, Rossen house. Sus vecinos, los Carter vendieron la propiedad y hubo un pequeño inconveniente con los títulos y ... he venido con mi abogado porque no ha respondido mis cartas. Temo que tal vez nunca llegaron a sus manos o no logró entender su contenido.


  —¿Sus cartas, dice?¿Usted me escribió cartas? Jamás las he recibido, señor Bradley. Se lo aseguro. Le habría respondido por supuesto. ¿Qué ha sucedido?


  —¿De veras no ha recibido mis cartas? Vaya, qué contratiempo... Pensé que estaría al tanto.


  —¿Estaría al tanto? Es que no comprendo qué está ocurriendo en Rossen.


  Rossen era una propiedad lindera que había conocido mejores tiempos pero con los años, se fue deteriorando hasta que finalmente lo vendieron. Ella nunca supo quién era el nuevo dueño de esa propiedad, vivía en su mansión de Kingsley y ciertamente que no le interesaba Rossen para nada. No tenían amistad con los Carter.


  —Pues me temo que es algo desagradable me temo pero necesito hablar con usted y ver si podemos llegar a un acuerdo.


  Entonces mencionó un problema en la titulación de Rossen house y unas tierras linderas que al parecer la familia de su marido había expropiado hacía ya mucho tiempo. Expropiado o robado... claro que el caballero no quiso decirlo con esa crudeza. Pero daba a entender que luego de comprar Kingsley, su esposo no se había preocupado en solucionar un viejo asunto de los linderos. Tierras que eran de los Carter y que habían sido tomadas por los señores de la mansión Kingsley antes de su esposo en realidad.


  —Aquí le traje los planos para que pueda verlos...—le explicó su nuevo vecino—aunque no sé si podrá entenderlos. Convendría que hablara con su hermano o alguien avezado en estos temas tan incómodos de entender para una dama distinguida como usted.


  Scarlet sintió que ese sujeto la estaba tratando de burra y sintió que los colores le subían al rostro. ¿Acaso una dama distinguida no era capaz de leer un plano y entender sobre los linderos y la propiedad original?


  —Lord Bradley, claro que sé leer planos, ¿me cree una ignorante? Pero no podré verlos aquí, le ruego que me acompañe a la otra sala.


  El abogado que confundió con un explorador fue quien le enseñó los planos de Rossen house y le habló de la “expropiación” de los dueños de Kingsley y al parecer el nuevo dueño de Rossen quería recuperar esas tierras. Así de simple.


  Cuando Scarlet comprendió que las tierras originales incluían el lago de su mansión, la granja y le quitaban la mejor vista de Kent, se sintió enferma, no podía ser.


  —Me temo que debo hablar esto con mi abogado, señor Bradley. Ciertamente me ha tomado usted por sorpresa, ignoraba todo esto.


  El caballero más joven la miró con fijeza.


  —No dudará de mis palabras, lady Richmond.


  —Por puesto que no, señor Bradley pero todo es muy inesperado y... no sé qué busca usted exactamente.


  —Bueno, creo que podríamos llegar a un acuerdo. Somos personas de honor y no es necesario llamar a abogados ni comenzar litigios.


  —¿Y qué desea que haga? ¿Que le ceda esas tierras sin más? Las tierras linderas que reclama son un lugar bellísimo, hay una granja, un lago y usted sabrá que son un tesoro para los que vivimos en esta mansión.


  —Sí, por supuesto. Lo entiendo, lady Scarlet. Pero pronto seré el dueño absoluto de Rossen y quiero la propiedad original, no la que fue modificada por los familiares de su marido. Los Carter siempre tuvieron lazos de amistad y hasta de parentesco con esta familia, pero ahora quieren vender la propiedad y entregarla como debe ser a su nuevo dueño. Es decir, con las tierras linderas cedidas en un momento de debilidad.


  —Bueno, no he mirado los planos de Kingsley, señor Bradley, debo hacerlo con cautela y ver por qué dice usted que estas tierras le pertenecen. Imagino que debe haber una explicación razonable.


  —Lady Richmond, puede hablar con quien desee pero eso no cambiará nada. Quiero recuperar esas tierras pero no crea que las tomaré sin más... le haré un pago por ellas. Seré generoso, se lo aseguro. Tiene usted un próspero señorío y una casa hermosa. Qué pena que su marido ya no esté para cuidarla


  Esas palabras le provocaron un escalofrío.


  —No venderé estas tierras, lord Bradley. Temo que no podré complacerle como lo desea.


  Él no se esperaba esa respuesta pero no dejaba de observarla y de nuevo tuvo la sensación de que lo conocía, su rostro le era familiar pero no podía recordar.


  —Si no las vende, las tomaré por derecho y no le daré un céntimo. Haré que se cumpla lo que es justo, la familia de su esposo robó estas tierras, ofreció un dinero que jamás entregó, pero le aseguro que estas tierras son de Rossen, no suyas y las tendré de todas formas. Las tendré ¿comprende? Puede hablar con sus abogados y con quien le plazca pero nada me detendrá.


  Era un hombre malvado, lo vio en sus ojos y odiaba que la mirara de esa forma como si la considerara bonita y deseable, además de una tonta que no entendía nada de esos asuntos, por supuesto.


  —Entonces tendré pedirle que se retire Kingsley, señor Bradley, no deseo continuar con esta conversación. Le pediré a mis abogados hablen con usted en el futuro.


  Acababa de expulsarlo y eso era francamente descortés pero no le importó, ¿cómo se atrevía ese hombre a ir a su mansión a acusar a la familia de su esposo de expropiarse de unas tierras linderas?


  Pero su nuevo vecino lo tomó con mucha calma, miró a su alrededor y dijo:


  —Siempre me gustó esta casa, ¿sabe? Rossen no es más que una pocilga al lado de esta mansión. La han dejado en un estado muy penoso y no creo que valga la pena arreglarla. Podría ofrecerle un buen dinero por esta casa, lady Scarlet. Lo haría. Tengo un proyecto muy ambicioso para el pueblo de Kent que podría interesarle.


  Rayos, al parecer ese caballero no se daba por vencido.


  —No venderé Kingsley ni a usted, ni a nadie, señor Bradley. Temo que pierde su tiempo. Si tiene tanto dinero que ofrecer entonces ¿por qué no busca otra propiedad arruinada para comprar? —Scarlet estaba furiosa. Ni muerta vendería su herencia a ese hombre.


  —Qué pena, pensé que sería más inteligente pero veo que es impulsiva. Tal vez el primo de su esposo será más razonable.


  —Richmond es mi herencia señor Bradley, no pertenece al primo de mi esposo. Ahora le ruego que se retire, no deseo hablar más con usted.


  Scarlet estaba furiosa. Ese sujeto había insinuado que compraría Kingsley y si se negaba a ello, tal vez pudiera ser reclamada por algún familiar cercano de su difunto marido.


  Tenía que hablar con su familia, pedir ayuda. Ese hombre estaba loco, era uno de esos nuevos ricos que querían comprarlo todo. Uno de esos hombres había comprado las tierras de su abuelo y luego de eso, por una mala inversión se habían convertido en una de esas familias nobles pero sin dinero.


  Pero no le quitarían Kingsley house, era su dote, su herencia, el legado que le había dejado su esposo y su familia antes de morir.


  ********
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  SCARLET NO DESEABA pedir ayuda a su hermano pero sintió que no tenía a nadie más a quién acudir. Así que dejando de lado su orgullo, fue a ver a Henry, confiaba en su sagacidad, y luego iría a ver a sus abogados si era necesario. Les había escrito una carta contándoles lo que ocurría luego de la visita siniestra de su “nuevo vecino” pero sabía que la respuesta tardaría en llegar y estaba demasiado nerviosa con todo ese asunto para simplemente quedarse sentada a esperar.


  Al entrar en Grace Manor, la mansión ancestral de los Bradley encontró a su hermana Bertha acompañada de su esposo Fred Ashley conversando con su hermano Henry en el salón principal.


  —Scarlet, qué sorpresa—dijeron casi a coro.


  Ella sonrió y les dedicó un saludo cordial pero en esos momentos le urgía hablar con Henry en privado y no podía detenerse a charlar siguiendo las reglas de la civilidad.


  Henry quedó perplejo al enterarse de lo ocurrido.


  —¿Andrew Bradley? Nunca lo oí nombrar. ¿Es del condado?—dijo con extrañeza—Ese apellido no me suena distinguido para nada. ¿Será cierto que compró Rossen?


  —Bueno, tenía los planos de Rossen y se mostró muy seguro e impertinente también. Por su acento sospecho que es del norte pero no dijo de dónde era, sólo que había comprado Rossen y que quería... oh Henry, quiere quedarse con Kingsley, lo dijo con claridad. Desea la casa como si fuera una mujer, lo vi en sus ojos. Y sospecho que la historia de los planos es sólo una excusa para conseguirlo. Mencionó algo que tenía la intención de hacer un negocio interesante aquí.


  Su hermano rió cuando dijo que deseaba Kingsley como si fuera una mujer.


  —¿Y dices que ofreció dinero por esas tierras linderas? ¿Cuánto dinero te ofreció?


  —No lo sé, no quiero venderle nada a ese hombre, ni le quiero de vecino tampoco.


  —Scarlet, tranquilízate. No puedes resolver las cosas con esos nervios. Deja que hable con él. ¿Te dio sus señas?


  —Por supuesto que no. Pero imagino que ha de estar en Rossen house ahora. Está muy decidido a comprar esa propiedad.


  —Bueno, trataré de hablar con ese sujeto y veré qué quiere. Tal vez cuando lo visite cambie de parecer. Esos malnacidos creen que es sencillo embaucar a una pobre viuda. Seguramente te vio joven y sola... Scarlet, creo que esto es una señal de que debes pensar en buscarte un esposo ahora. Alguien que te cuide y vele por ti.


  —Oh por favor, ¿y crees que voy a casarme para que este horrible sujeto me deje en paz?


  —Bueno, creo que deberías considerar esto como una señal de que yo tenía razón. Eres muy joven y tienes una propiedad inmensa que cuidar, es demasiado para ti. Tú no sabes nada de cómo administrar y cuidar una finca como esa. Y si este sujeto te exige que le entregues las tierras... ¿Qué harás Scarlet?


  —Tengo abogados y también buenos administradores, Henry.


  —Sí, lo mismo le ocurrió a nuestro padre, dijo lo mismo y ahora nos vimos en la ruina, hermanita. Alguien debe controlar a los administradores y saber si lo están haciendo bien. Si lo dejas todo en sus manos pueden hacer trampa y enriquecerse con tu dinero. Desviar pequeñas cantidades de las ventas de lana y esas cosas. Siempre lo hacen... Pero un marido se encargaría de eso. Debes ver esto como una señal.


  —No voy a casarme para que ese sujeto me deje en paz.


  —Pero deberías hacerlo para salvar Kingsley. Creo que es una buena razón, hermanita.


  Su madre entró en escena diciendo que hiciera caso a su hermano Henry.


  —Debes dejar de mostrarte tan altiva... he oído que muchos caballeros se interesaron en ti esta temporada, Scarlet, que dicen lo guapa que te has puesto. Sé que esto te tiene incómoda, no es sencillo para ti haber enviudado tan joven y con un esposo tan maravilloso como Albert Richmond pero...


  —Mamá, por favor, no me digas que debo casarme. Sabes que me mortifica. Puedo cuidar de Kingsley muy bien sola, puedo hacerlo.


  Henry intervino.


  —No tienes idea de eso, nunca has cuidado una finca como esa en tu vida, Scarlet—dijo—. Sólo pide ayuda a tu familia, no confíes en los abogados, ni en los administradores, ellos sólo buscan su beneficio. No te ayudarán. Y si ese hombre quiere comprar Kingsley como has dicho, no se detendrá. Pero hablaré con él, lo prometo, iré mañana a primera hora.


  Scarlet le agradeció pero luego comprendió que su familia tenía razón. ¿Qué sabía ella de administrar un señorío como Kingsley? Era un lugar próspero, hermoso, pero si ese malnacido la obligaba a vender sus tierras... Había pensado que sus abogados y administradores eran personas de bien, que podía confiar en ellos y ahora su hermano le aconsejaba que no fuera tan ingenua, que ellos podían timarla. ¿O acaso se lo decía para asustarla o para que se casara con un caballero escogido por su familia de nuevo?


  Se sintió intranquila. Por primera vez en tiempo volvía a sentirse nerviosa y cuando finalmente llegó a su habitación y se acercó a contemplar ese lago bellísimo, suspiró. ¡Qué poco le había durado la paz! Pero lucharía por conservar su libertad e independencia, no se dejaría amedrentar ni por ese sujeto ni por nadie.


  ***********
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  ERA UN HERMOSO DÍA de sol de primavera, un día que la hizo despertar feliz y confiada. Nada podía salir mal con un sol tan magnífico. Todo Kingsley reverdecía y en el aire se sentía ese perfume de flores desde los jardines, toda la mansión estaba llena de flores en los jarrones y Scarlet suspiró preguntándose cómo le habría ido a su hermano pues no había tenido noticia ni de él ni del señor Bradley.


  En cambio había en la bandeja de plata del comedor una invitación a Derrick house, la mansión de Barrow Winston. La había invitado a ir ese viernes a una tertulia como era su estilo. Irían músicos, poetas, militares y demás intelectuales y algunas damas.


  Sonrió al leer la esquela, había tenido el gesto de invitarla y no podía rechazar esa invitación. Además deseaba verle... no porque pensara seguir los consejos de su familia pero... hacía días que no lo veía y casi lo echaba de menos.


  Asistió impuntual, como era la moda de esos tiempos, los primeros en llegar eran los más ansiosos, los que más tardaban recibían mucha más atención. Pero Scarlet no esperaba eso y en realidad llegó tarde porque había demorado más de lo usual en arreglarse para la ocasión. Llevaba uno de esos vestidos que compró en su última visita a Londres, había donado los vestidos que su esposo le obsequiara para beneficencia. Muchos no tenían uso porque el último año no había asistido a fiestas primero porque su esposo no se lo permitía y luego en respeto por su muerte.


  Pero ella había renovado su guardarropa y quemado algunos vestidos que le traían malos recuerdos y ahora lucía uno azul pálido que resaltaba su palidez y su cabello rubio de una forma magistral. Hacía meses que había dejado el negro y que en realidad jamás le había sentado y llevó casi por convencionalismos. Pero sus vestidos eran discretos y sabían ocultar sus encantos a la perfección. Nunca le había gustado la moda de una dama enseñando sus encantos, era tan vulgar como la desesperación que denotaban por llamar su atención.


  Al llegar a la mansión, escoltada por su doncella Elle, sintió las miradas de los presentes y bajó la mirada al instante, buscando a su anfitrión con cierta ansiedad y entonces lo vio acercarse con rapidez, sin dejar de mirarla con intensidad.


  —Lady Richmond, encantado de que aceptara mi invitación... Bienvenida a Derrick house—dijo y luego besó su mano con mucha delicadeza y suavidad, haciendo que se estremeciera ante el contacto de sus labios en su piel. O tal vez era la emoción intensa de verle después de tantos días...


  —Señor Barrow por favor, soy yo quien le agradece la invitación.


  Conversaron un momento pero luego ella se alejó con la excusa de que debía saludar a sus amistades, nerviosa de la turbación que le provocaba estar cerca de Barrow y lo que más la incomodaba era que él pudiera notar su incomodidad.


  Pero sintió su mirada en varias ocasiones, mientras disertaban sobre política y un talentoso pianista los deleitaba con las últimas melodías de Franz Liszt.


  Scarlet sintió su mirada y no pudo evitar corresponderle, a pesar de encontrarse en el otro lado del salón, mientras oía la interesante disertación de un caballero sobre un sonado crimen pasional acontecido en París días atrás en el cual un hombre al enterarse del engaño de su esposa la mató de forma cruel y salvaje. Scarlet se estremeció al enterarse de los detalles de tan macabra noticia.


  —Fue un terrible y lamentable suceso—dijo un caballero de pintoresco bigote gris.


  —Es que el esposo engañado no pudo evitarlo, se sintió deshonrado...—intervino otro.


  —¿Y usted cree que la esposa adúltera merecía un final tan horrible?


  La disertación se volvió algo acalorada, pero la mayoría respaldaba la frase de Lord Erasmus, que el caballero había actuado con saña y sangre fría y que a pesar de que la noticia se llamó el horrible crimen pasional de Monsieur Lafayette, no lo consideraban tal.


  —Me horroriza pensar que un caballero que se dice tal pueda actuar cegado por la pasión más bestial que exista—dijo lady Agatha, una defensora de los derechos de las mujeres poniendo énfasis en sus últimas palabras.


  —Y bueno, creo que el amor es una pasión violenta, ¿no lo cree lady Ashley?


  Scarlet vio que Barrow intervenía en la tertulia por primera vez.


  —Algunas pasiones son violentas, debería decir señor Murray.


  El señor Murray era uno de esos lores intelectuales de gran saber que le gustaba siempre hablar de los temas más diversos. Era un hombrecito bajo y menudo y ciertamente que no parecía inglés sino español por la mirada tan oscura.


  —Bueno, el amor romántico en ocasiones puede ser una pasión sofocada y muy violenta me atrevería a corregirle señor Winston, si me lo permite. Especialmente cuando es un amor sofocado y no correspondido. En este caso su esposa no le amaba lo suficiente y por eso lo engañó.


  —Bueno, el señor Barrow no puede hablar, nunca he sabido que sufriera una pasión tan atormentada—intervino lady Ashley.


  —Se equivoca lady Ashley... un hombre no puede sentirse entero si no ha vivido una pasión violenta y romántica—respondió Barrow con una sonrisa.


  Scarlet lo notó algo incómodo de que la dama le dijera algo tan personal y se preguntó quién sería la afortunada dama a la que había amado de forma violenta y casi sintió celos de ella.


  —¿Y qué piensa usted de una pasión tan violenta, lady Scarlet? ¿Alguna vez ha tenido un admirador tan vehemente?—le preguntó el señor Murray.


  Sintió las miradas de los caballeros como si tuvieran interés en conocer su respuesta.


  —Señor Murray, es que no creo que deba usted suponer que ese caballero mató a su esposa porque la amaba y no pudo soportar saber que le era infiel, pues también he oído que la mató porque sufría de celos enfermizos—replicó Scarlet para evadir la pregunta.


  —Oh, ¿de veras ha oído usted eso, lady Scarlet?


  Ella asintió.


  —Entonces no responsabiliza al amor.


  —Claro que no... ese hombre debió sufrir un ataque de locura por sus celos enfermizos. He oído que los hombres tan celosos siempre ven fantasmas en todas partes, imaginan que sus esposas le son infieles y sufren una especie de locura que podría empujarlos a cometer un horrible crimen. Ningún hombre en su sano juicio mataría a su esposa ni a nadie—confesó.


  Lady Ashley estuvo muy de acuerdo con su opinión.


  —OH, entonces sí ha conocido usted a un enamorado celoso, lady Richmond—insistió Murray.


  Maldito hombrecito, qué urticante que era, cómo le gustaba aguijonear a las personas.


  —No, en realidad es simple sentido común—respondió ella sonrojándose por la mirada que le dirigió Barrow. No dejaba de mirarla con embeleso desde su llegada.


  —Lady Scarlet, por favor, imagino que una dama tan hermosa como usted ha de ser capaz de despertar muchas pasiones violentas—insistió.


  —No, por favor, eso no es verdad. No existen las pasiones violentas que usted menciona, señor Murray, sólo hombres locos y violentos me temo, que cometen actos atroces en nombre del amor. Pero si me pregunta, para mí el amor es una pasión noble y desinteresada, un sentimiento que trae paz y no lo contrario.


  Sus palabras despertaron un nuevo debate, algunos estaban de acuerdo y otros creían que simplemente había distintos tipos de amor y por ende de pasiones románticas. Pero el amor en sí lo veían como un sentimiento profundo y atormentado. En general los presentes creían que el amor volvía loco a los hombres, y los obligaba a hacer locuras.


  Scarlet pensó en su esposo, que la había celado de forma enfermiza, porque su anterior esposa le había sido infiel con su primo. Ella lo supo mucho después de la boda, cuando sentía que vigilaba sus pasos, y la ropa que usaba y hasta leía en secreto las cartas que recibía. Ella sí sabía lo que era un amante celoso y loco, lo había vivido en carne propia, pero jamás lo había admitido públicamente.


  Scarlet tomó la copa de vino que le ofrecía el mozo y pensó que necesitaba beber algo, estaba muy tensa y afectada por la conversación. Habría preferido que tocaran un tema menos candente que el amor, pero estuvieron largo rato hablando del asunto, hasta que la conversación se tornó más política para volver a otros temas escabrosos y apasionantes como las enfermedades mentales tratadas en una clínica muy selecta de Londres.


  Scarlet se sintió enferma al escuchar las cosas que sufrían esos pobres locos en esos lugares y cuando lady Ashley se acercó para conversar con ella en privado se sintió más que agradecida. Lady Ashley la invitó a reunirse con las damas en la salita de té para charlar de temas más agradables y menos masculinos, aseguró.


  Scarlet la siguió y pensó que le divertiría jugar una partida de cartas y charlar con damas de distintas edades, su mirada se cruzó con Barrow que parecía seguir cada uno de sus movimientos.


  Se sintió más relajada en la salita de té a pesar de que sólo conocía a tres de las damas presentes, la conversación fue más espontánea y divertida aunque la mayor parte del tiempo fue un vivo cotilleo, se lo pasó mejor que en la sala con el señor Murray.


  Una hora después y más animada, se reunieron con los demás caballeros para la cena en el salón principal. Casi sin darse cuenta se sentó frente a Barrow y se sonrojó, lo hizo casi sin darse cuenta. Como si fuera su esposo, pues los esposos se sentaban frente a frente... y al sentir su mirada intensa y profunda se sonrojó y sintió un temblor recorrerla por entero. Como antes, miradas ardientes y apasionadas pero ni una palabra de amor, nada excepto ese beso. De haberle hablado, de haberle dado alguna esperanza tal vez... Scarlet se sintió mortificada al pensar que su vida habría podido ser tan distinta de haberse casado con Barrow... y de pronto la invadió la melancolía de lo que pudo ser y no había sido, de todos esos años de soledad, atrapada en un matrimonio sin amor, convertida en su esposa a la fuerza, en su esclava, en su amante. Y esos pensamientos le dejaron tal amargura que se sintió incapaz de probar bocado a pesar de los platos deliciosos que fueron llegando uno a uno, ni siquiera cuando sirvieron una crema con frutillas y caramelo se tentó y no probó más que unas cucharadas.


  Sólo deseaba irse y alejarse de ese hombre que al parecer planeaba acercarse a ella nuevamente, conquistarla, y vaya una a saber para qué a esa altura. ¿Ahora sí necesitaba una esposa o sólo quería divertirse con ella como en el pasado?


  Pero ya no era esa debutante tonta y sentimental, con la cabeza llena de sueños y fantasías.


  Y cuando la cena terminó y los caballeros organizaron una nueva tertulia para beber café y charlar en el salón y las damas una nueva partida de cartas pensó que era tiempo de marcharse. Ni charlas ni cartas, sólo quería regresar a su casa y estar a solas y sentirse un poco tonta por haber ido.


  Pero debía despedirse de su anfitrión y agradecer la gentileza de haberla invitado. Pidió ayuda a lady Ashley para encontrar a Barrow pues no estaba en el salón y tuvo que esperar un momento.


  —Señorita Scarlet—dijo de pronto.


  Ella lo miró inquieta, vaya, hacía años que no la llamaban así.


  —Disculpe—dijo Barrow—debí decir lady Richmond.


  No le agradaba que la llamara lady Richmond pero todos lo hacían, así que ya se había acostumbrado.


  —¿Disculpe, pero se irá tan pronto?—preguntó alarmado.


  Scarlet dijo que estaba algo cansada.


  —Es que no suelo ir a fiestas muy a menudo—le explicó—y estoy algo cansada.


  Él notó que le pasaba algo.


  —¿Se siente indispuesta lady Scarlet? Tal vez esté demasiado exhausta para regresar a su casa y desee quedarse por esta noche.


  Scarlet lo miró perpleja, sin poder creer lo que estaba escuchando.


  —Es usted muy amable sir Winston, pero no creo que sea necesario... Es sólo cansancio, nada más.


  —Pero la noto pálida, nerviosa... ¿acaso alguien fue descortés con usted, lady Richmond?


  —Por supuesto que no, sir Winston. Por favor, todos han sido muy amables.


  —Puede quedarse si lo desea, temo que se ha hecho tarde y estos caminos no son seguros para que una dama viaje sola—insistió él.


  —Pero Kent es un condado muy tranquilo, sir Winston.


  Su insistencia le sorprendió, ¿realmente esperaba que se quedara a dormir en Derrick house porque era muy tarde? Claro que no lo haría. Murmuró una gentil respuesta y buscó a su criada para marcharse, el carruaje estaría listo esperándola.


  Media hora después emprendía el regreso a Kingsley con expresión atormentada. No dejaba de pensar en su mirada, en la mirada que puso cuando rechazó su oferta de quedarse a pasar la noche. Esperaba que no fuera esa clase de invitación... Barrow era un hombre soltero y su madre y hermanos no vivían en Derrick house sin en la mansión ancestral de Raven’s hills, a más de veinte millas. Sus negocios en Londres habrían prosperado tanto que había comprado esa mansión y decorado a su gusto y se decía que sólo le faltaba una esposa, pues no estaba bien visto en el condado que un hombre guapo y con fortuna permaneciera soltero al llegar a los treinta. Algunas comadres hacían planes para atraparle. Sin embargo ella no creía que un hombre como Barrow se dejara intimidar por los planes casamenteros de esas harpías, ni por lo que pensaran los demás. Tuvo la sensación de que él podía permanecer soltero el resto de su vida si así se le antojaba. Su vida eran los negocios, los proyectos comerciales en Londres y no lo imaginaba atado a una esposa en Derrick house.


  En el pasado él había estado muy interesado en ella y la había abandonado. Y ahora que había regresado le demostraría que ella no era una muñeca de sociedad con la que podía jugar, y mucho menos aceptaría un papel de amante mientras él escogía a una debutante para casarse.


  Lady Ashley le había comentado algo de eso durante la partida de cartas, todas las presentes creían firmemente que sir Winston ya había escogido esposa entre las jovencitas solteras del condado. Se murmuraba que visitaba con frecuencia la casa de la señorita Emily, hija del conde de Melbourne y heredera de una de las fortunas más sólidas del condado. Antiquísima además, y se decía que lady Emily aún permanecía soltera porque no había un candidato digno de pedir su mano en todo Kent. Bueno, al parecer sir Barrow Winston sí estaba a la altura de los Melbourne y ahora al pensar en eso se sentía doblemente furiosa. Hervía de celos y eso la hacía sentirse peor, pues comprendía que ese hombre todavía tenía cierto poder sobre ella... es que había sido su primer amor y el único, no lo había olvidado. Pero en el pasado la había abandonado, se había marchado sin siquiera despedirse, sin una palabra o una promesa de que regresaría. Ella habría esperado por él, lo habría hecho...


  Pero ahora era libre. Había enviudado hacía más de un año y podían estar juntos...


  Apartó esos pensamientos de su cabeza.


  Él no le había hecho ninguna insinuación al respecto. Jamás le había hablado. ¿Lo haría ahora?


  Cuando finalmente apoyó la cabeza en la almohada de su habitación esa noche le costó conciliar el sueño, su cabeza era una perfecta olla de grillos, no podía dejar de pensar en él, no podía dejar de sentir su mirada profunda y enigmática, tan intensa... solo su marido la había mirado así, y también Barrow, en el pasado, miradas que la ruborizaban intensamente, que la hacían desear correr y sin embargo, sabía que si corría lo lamentaría.


  ¿Y por qué la había invitado a ella esa noche y no a la distinguida hija del conde de Melbourne?


  ¿Por qué le había pedido que se quedara a pasar la noche con la excusa de que los caminos no eran seguros en Kent?


  Fue extraño, pero al llegar a su mansión vio a un caballero apostado a su caballo en el camino como si la hubiera seguido... cuando se acercó a mirar tuvo la sensación de que era Barrow pero no podía ser. No habría cometido la locura de seguirla hasta su casa para cerciorarse de que llegara sana y salva. Tampoco pudo ver su rostro porque lo cubría un sombrero... qué extraño.


  *********
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  SCARLET DURMIÓ MAL y al despertar se sintió cansada y desganada.


  Pensar en Barrow casándose con esa señorita de buena familia la hacía sentirse enferma de celos. Pensar en Barrow la ponía mal, por qué negarlo, todavía amaba a ese hombre aunque luchara, aunque lo negara... estaba loca por él y la idea de perderlo de nuevo la enfermaba.


  —Lady Richmond, le traje su desayuno—dijo su fiel doncella Elle.


  Scarlet la miró.


  —Necesito asearme primero, además creo que comeré nada me siento descompuesta hoy.


  —Oh de veras... Aguarde, pediré ayuda, lady Scarlet.


  No tuvo un buen día, estaba muy cansada y triste, afectada por todo y para colmo de males recibió una extraña carta del señor Bradley.


  Rayos. Ese hombre estaba muy decidido a tener las tierras linderas y ahora había duplicado su oferta. ¿Es que no entendía que no quería saber de nada con el asunto?


  Le escribió una esquela con mano temblorosa. Pero sabía que debía hacer algo con ese caballero y pronto, pues no la dejaría en paz hasta salirse con la suya. O mejor dicho hasta que sus abogados tomaran cartas en el asunto, esperaba su visita de un momento a otro, o al menos una carta... pero las cartas tardaban mucho en llegar y ese hombre estaba decidido a fastidiarla.


  Lo extraño era que su hermano tampoco le hubiera contado nada de... ¿pero realmente habría hablado con ese sujeto? ¿Por qué seguía molestándola?


  Observó la nota con fastidio. En apariencia era una carta cortés por supuesto, le rogaba encarecidamente que aceptara su ofrecimiento o le dijera los términos en que prefería ceder los terrenos. Él era muy generoso en ofrecerle una indemnización cuando en realidad esos terrenos le pertenecían por derecho.


  Estaba harta de ese sujeto y sentía que lo odiaba con todas sus fuerzas. Quería quitarle la mejor vista de Kingsley, el hermoso lago de cristal, y las tierras que daban al río, era un maldito bastardo y sabía que en vida de su marido nadie se habría atrevido a hacer eso. Su esposo siempre la había defendido, la había cuidado y mimado como si fuera su muñeca de porcelana, pensó que con el tiempo lo amaría y podría responder tanta adoración y cuidado. Pero no había sido así, y sólo ella sabía la razón... nunca había podido quitar a Barrow de su corazón, nunca había podido olvidar la forma en que se estremecía al verle ni cómo la había atormentado el recuerdo de sus besos.


  Pero Albert no estaba y Barrow no era más que una ilusión y si quería lidiar con ese molesto vecino sólo le quedaba acudir a su hermano nuevamente o viajar a Londres. Ese malnacido no seguiría acosándola cuando llamara a sus abogados, estaba segura de eso.


  Ese día no se sintió de ánimo para hacer nada, necesitaba descansar y beberse ese tónico pues empezaba a dolerle la cabeza.


  *************
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  SCARLET FUE A VISITAR a su hermano días después, pero él la había mandado llamar porque tenía un asunto urgente que hablar con ella. Sospechó que era por el asunto de su vecino, nada era más urgente que eso. Había vuelto a enviarla una misiva en la que le rogaba que fuera a visitarlo pues creía que en Rossen house había objetos de valor que podrían interesarle más que el dinero que él le había ofrecido.


  Esas cartas delataban que el señor Bradley buscaba persuadirla de todas formas o simplemente quería presionarla para que vendiera y aceptara cualquier trato para que la dejara en paz. Por momentos sentía deseos de dejar Kingsley y regresar a su casa, pero sabía que una vez allí su hermano insistiría en buscarle un marido de inmediato.


  Cuando su carruaje entró en los jardines respiró hondamente y trató de serenarse. Debía evitar discutir con su hermano ese asunto, ahora lo prioritario era hacer que Bradley dejara de molestarla. De acosarla, perseguirla, atormentarla.


  Sus familiares la esperaban en el salón principal.


  Su padre había salido temprano pero estaba su madre y su hermano Henry.


  —Scarlet, querida, te ves pálida... ¿Acaso estás bebiendo el tónico que te dio el doctor Stevens?—preguntó su madre.


  Lady Helen era fanática de los tónicos, ella misma no tenía mucha salud y había quedado delicada luego de tener a su hermana menor Bertha. Vivía entre algodones, rara vez iba a fiestas, sólo recibía una vez al mes en la mansión a sus amigas más cercanas pero las reuniones sólo duraban tres horas.


  Scarlet le sonrió.


  —Estoy bien, mamá. No necesito un tónico.


  Ella parecía tener dudas de eso.


  —No, tú no estás bien querida, has adelgazado y perdido color. Qué pena, cuando vivía tu esposo te habías puesto tan hermosa y tenías unos colores...


  Scarlet se sonrojó con el comentario. Claro que había engordado luego de casarse, su esposo no la dejaba hacer ejercicio y los últimos tiempos la tenía encerrada en su habitación deseando que eso la dejara en estado.


  Pero ella agradecía que luego de enviudar hubiera recuperado el talle delgado aunque no podía hacer mucho para afinar las caderas ni tampoco su abundante busto que se esmeraba en disimular. Ella era el resultado de los tónicos de niña, de las sopas de la señora Elton y de que su madre se hubiera empeñado en convertirla en una damisela rosada y regordeta cuando todas sus amigas eran mucho más esbeltas y delgadas. Porque su madre creía que las damas regordetas y saludables atraían más a los hombres que las delgadas. Lo que sufrió con los corsé para afinar la cintura y adelgazar un poco para estar a la moda cuando fue presentada en la corte.


  —Por favor querida, no descuides la salud. Sabes que lo hombres buscan damas saludables...


  Sí, su madre tenía aversión por la delgadez y lo más insólito era que ella era muy delgada y siempre había sido delgada, a pesar de vivir como una flor de cristal, confinada en sus aposentos la gran parte del tiempo, comiendo y bebiendo los tónicos para fortalecerla...


  Y ahora estaba pensando en su futuro por supuesto. En que debía casarse nuevamente pues era tan joven y bonita.


  —Mamá, no estoy buscando esposo ahora—le dijo molesta.


  Lady Helen sonrió.


  —Pero ahora son ellos que te buscan a ti, lady Agatha me habló de que estuviste en la mansión de Derrick house.


  Ahora su hermano sí prestó atención.


  —Y dijo que Barrow Winston no dejaba de mirarte. Parece muy interesado en ti y es un buen partido, aunque tu hermano cree que su fortuna ya no es tan importante como antes.


  Henry intervino.


  —Bueno, imagino que Scarlet tendrá mejores pretendientes que ese ahora—opinó.


  Rayos, su madre se enteraba de todo.


  —Barrow Winston pertenece a una de las mejores familias del condado, Henry, ¿qué dices?—se quejó lady Helen.


  Al parecer su hermano no pensaba lo mismo y decidió poner fin a la conversación sobre Barrow.


  —Scarlet, ven... creo que debemos hablar en privado en la biblioteca—dijo.


  A juzgar por su expresión cuando lo dijo supo que no eran buenas noticias y tembló mientras se dirigían a la biblioteca.


  —Siéntate Scarlet... lo que tengo que decirte no es sencillo. Disculpa que no te avisara antes, pero tuve que hablar este asunto con el doctor Ethan Seymour, mi viejo amigo. Regresó hace poco al condado de vacaciones, es abogado y pudo estudiar los títulos del señor Bradley y hablar con él.


  Ella tragó saliva mientras aguardaba las noticias.


  —No es tan sencillo Scarlet... me temo que esas tierras sí pertenecen a Rossen house pero... como siempre hubo un lazo de amistad y parentesco entre los antiguos vecinos según sé entonces no hubo problemas. Hemos estado investigando los documentos que me entregaste de la mansión de Kingsley y también he tenido una conversación amistosa con el caballero Bradley. Él se ha mostrado muy apenado por todo esto y lamenta seriamente todos los inconvenientes que pudieron ocasionarse, por supuesto. Y desea hacerte una compensación por esas tierras.


  —¿Una compensación?


  Henry la miró muy serio.


  —Me temo que deberás cederlas, puedes aceptar la compensación que él te ofrezca o ir a litigio. Puedes negarte por supuesto y llevar a cabo un juicio para quedarte con las tierras que él reclama pero no te lo aconsejo. En realidad no son más que unas cincuenta millas, no es tanto si lo comparas con las tierras de Kingsley, hermanita.


  —¿Cincuenta millas? Son las mejores tierras de Kingsley, las que dan al río y además, dejará mi propiedad cortada, horriblemente cortada y pondrá un horrible cerco, Henry. No me importaría cederle otras tierras, lo haría encantada con tal de que no me quite el lago y las tierras circundantes al río. Es un lugar hermoso, tú lo conoces bien.


  —Sí, lo sé... el asunto es que él acepte porque en realidad sólo quiere Rossen en su estado original. Es lo justo...


  —¿Quién es ese caballero, Henry? ¿Has averiguado algo de él?


  Su hermano asintió.


  —Es el heredero del imperio de las sedas Bradley y sobrino del millonario norteamericano Jason Cooper. Tiene mucho dinero y por ende, los mejores abogados. Además al parecer desea hacerte una oferta millonaria por Kingsley house. Una oferta que será tentadora para ti.


  —Vaya, por eso su falta de clase. Son ricos adinerados sin modales. Y parientes de norteamericanos millonarios con grandes planes de progreso.


  —Scarlet, Kingsley es mucho para ti, eres una joven viuda y ese sujeto no te dejará en paz hasta que vendas las tierras y luego querrá Kingsley. ¿Por qué no la vendes y te mudas a una casa más pequeña? Tienes la herencia de tu esposo y también te dejó unas propiedades en Cumbria. No te faltará un hogar ni una renta para vivir holgadamente, pero lo que te falta ahora es un marido y creo que Bradley sería una opción interesante. La forma en que habló de ti fue muy halagüeña y conciliadora. He oído que ese caballero es soltero y un partido prometedor. Un hombre fuerte es lo que necesitas en estos momentos y quiere Kingsley, siempre quiso comprar esa propiedad pero el barón Charleston se lo vendió a tu esposo en vida.


  —¿Quieres que venda Kingsley y que además me case con ese sujeto? Henry, debes estar bromeando.


  —No, no estoy bromeando. Sospecho que hace mucho tiempo que quiere Kingsley y te ha visto en el pasado. Creo que tú le agradas, le gustas, Scarlet a pesar de que no le has tratado muy bien al parecer. Dijo algo que me hizo pensar que es así, utilizó una frase que ahora no recuerdo exactamente pero dijo que era una injusticia que una dama como tú enviudara tan joven y que estaría encantado de poder contar con tu amistad. Y me ha pedido que lidie en este asunto y trate de amigarlos. Cree que su visita no terminó en los mejores términos y que tal vez...


  —¡Olvídalo Henry!—estalló Scarlet— No quiero la amistad de ese sujeto ni tampoco le venderé Kingsley. Sólo quiero que me deje en paz. Habla con él, ofrécele más tierras. Quiero conservar Kingsley, adoro ese lugar y no lo venderé, no importa cuánto dinero me ofrezca ese caballero. Y por favor, no debes alentar en absoluto sus pretensiones conmigo.


  —Oh por favor Scarlet, deja de estar a la defensiva. No comprendo por qué te altera tanto este asunto. Sabes, no me pareció un hombre de mal carácter ni tampoco se mostró hostil. Él mismo facilitó los planos y habló de forma muy sosegada con los abogados y luego hasta pidió que fuera yo quien lidiara en todo este asunto y tratara de suavizar las cosas entre los dos.


  —¿Suavizar las cosas? Henry, no venderé Kingsley ni cambiaré de idea y tú deberías darme tu apoyo en vez de pretender aliarte a mi enemigo.


  —No dije que hubiera realizado ninguna alianza con Bradley, sólo te hablo a ti para que saques partido de todo esto. En apariencia parece un escollo en tu camino, pero si tienes la astucia suficiente unirás la herencia de Richmond y la de Bradley... ese hombre tiene mucho dinero e influencias aquí y en Londres, su padre es dueño de varias fábricas de la ciudad. Y tú estás viuda y sola Scarlet y le gustas... sospecho que lo miraste con esa cara de damisela en apuros y lo dejaste bobo. Saca partido de eso, no te enfrentes a él, saca provecho de su debilidad. Que es Kingsley y también tú al parecer.


  —¿Sacarle provecho? ¿Quiere despojarme de Kingsley y qué te hace pensar que sus intenciones conmigo sean honorables? En el caso de que realmente estuviera interesado en mí como sospechas, sólo me ha visto una vez ¿y tú crees que está interesado en mí?


  —Bueno, nunca te han faltado pretendientes y tu necedad a oír mis consejos te ha colocado en una situación precaria, Scarlet. Llevas más de un año viuda, debes casarte pronto para que esto no vuelva a ocurrirte. Olvida a Albert, él ya no está aquí para protegerte, deja atrás el dolor y...


  Scarlet lo dejó hablar sin decir nada, qué poco sabía su hermano de su matrimonio, fue obligada a casarse con Albert y adaptarse a su nueva vida de casada fue lo más duro para ella. Por eso justamente no quería saber nada del matrimonio.


  —Henry, creo que debes saber que ese sujeto que tú defiendes tanto ha estado enviándome esquelas y sospecho que... me vigila. Sé que te parecerá una locura pero mis criados han visto a un hombre merodeando en los alrededores y no han podido identificarle pero las señas concuerdan con el señor Bradley. Eso no es correcto y sinceramente ataca mis nervios saber que Bradley vigila mis pasos y me espía en Kingsley. No tiene derecho a ello, no puede hacerlo. Creo que se ha excedido por completo.


  Su hermano no tomó el asunto a broma, al contrario, se preocupó.


  —¿Estás segura de eso, Scarlet?


  Ella asintió.


  —Me envía cartas, me espía... eso no es una conducta aceptable en un caballero y además estoy asustada, no sé qué trama pero ese hombre no me gusta, me da mala espina, la forma en que se comporta no es correcta y me tiene muy nerviosa.


  —Pero tienes criados en Kingsley, y los hombres que cuidan la mansión fueron contratados por Albert y sé que muchos de ellos los conocía de su época militar.


  —Sí, sé que tengo un montón de criados cuidándome en Kingsley pero no me agrada saber que mi nuevo vecino me espía. No me siento tranquila sabiendo que ese caballero está acechándome. ¿Y tú quieres que yo saque partido de su interés por mí? Por favor Henry, sólo quiere mi herencia, quiere Kingsley y pretende asustarme para que en mi desesperación termine vendiéndosela.


  —No puede obligarte a que vendas Kingsley, es tu herencia, tu esposo te dejó toda su fortuna Scarlet es verdad, pero te dejó desamparada. Y no me agrada este asunto, ignoraba que esto hubiera pasado... ese sujeto parecía muy agradable, realmente me embaucó, hasta lo noté interesado en ti. ¿Pero estás segura de que era él? ¿Llegaste a verle?


  —Pues no... no llegué a verle pero tal vez... es que creo que envía a alguien para que me siga, para hacerme sentir intranquila.


  —Pero no puedes acusarle sin haberle visto, a ti te pareció que era él... pues mejor será que alertes a tus criados y consigas pruebas. Y si hay personas extrañas merodeando deberán explicar por qué están en tu propiedad. Refuerza la vigilancia y por favor, trata de tranquilizarte. Si ese malnacido quiere asustarte no lo permitas, no puede quitarte Kingsley para empezar, pero deja que hable con él, iré a hacerle una visita.


  Scarlet suspiró, había esperado que su hermano le diera otra respuesta, y la sugerencia de que era un buen partido para ella le había resultado un completo espanto.


  Esos nuevos ricos eran criaturas mezquinas y sin modales, sólo pensaban en el dinero y en comprar propiedades a los caballeros arruinados del condado en su afán de acumular propiedades, tal vez para poder ser considerados más elegantes o con cierta clase.


  Cuando llegó a Kingsley decidió hablar con su mayordomo sobre el intruso que había estado merodeando.


  El señor Anderson la escuchó con expresión alerta.


  —Por supuesto lady Richmond, avisaré a los criados. Esto no puede tolerarse.


  Scarlet se alejó a sus aposentos, necesitaba descansar antes de la fiesta de ese día, aunque ciertamente no sentía deseos de ir, la reunión la hacía una vieja amiga y habría sido descortés no ir.


  No se sentía de ánimos para fiestas, ese día se sentía malhumorada por la visita a casa de sus padres. Nerviosa por todo ese asunto de las tierras linderas y por el señor Bradley. Sabía que no debía darle importancia, que debía confiar en sus abogados pero estos tardaban tanto en responder que ciertamente estaba a punto de planear un viaje a Londres con ese fin.


  Pensar que debía cederles las tierras que le exigía la hacía sentirse despojada y no, no podría soportarlo. Pensar en ello la hacía sentirse enferma.


  Pero cuando llegó a la fiesta de su amiga Margaret alguien más ocupó sus pensamientos y fue descubrir a Barrow conversando con una joven que parecía una debutante. Una jovencita de cabello oscuro y talle menudo que lo miraba embelesada. La escena la dejó desencajada y perpleja cuando él la miró sintió que se le subían los colores al rostro, porque esa mirada no era de simple reconocimiento... fue como si todo se esfumara a su alrededor y estuvieran solos los dos, sólo Barrow Winston y ella en medio del salón. Cuando se acercó para saludarle Scarlet sonrió sintiendo que su corazón palpitaba acelerado.


  —Buenas tardes lady Scarlet... es un inmenso placer encontrarla aquí—dijo y se inclinó para besar su mano.


  Scarlet murmuró un saludo sin poder ocultar su turbación y él la invitó a dar un paseo por los jardines, era una tarde hermosa y los jardines habían sido decorados para la ocasión.


  Alejarse de la atestada sala era todo cuanto quería Scarlet y cuando se encaminaron a los jardines sintió las miradas maliciosas a su alrededor y por supuesto, la joven colegiala se quedó mirándoles muy molesta. Scarlet le dedicó una maligna sonrisa. La ventaja de no ser una debutante era que una podía elegir con quién dar un paseo y conversar, sin tener esa ansiedad de agradar todo el tiempo, pensó Scarlet recordando que su vida de debutante había sido tan efímera...


  Pero la visión de los hermosos jardines perfectamente decorados con flores la hicieron apartar esos pensamientos de su mente. Observó maravillada los arbustos formando un complicado laberinto. Y más allá había un templete con una estatua de una diosa griega a la entrada.


  —Es hermoso—murmuró y pensó que los jardines de Kingsley eran más al estilo clásico inglés con un estanque, y los árboles dispuesto en forma natural y armónica.


  Barrow sonrió.


  —Usted es hermosa, lady Scarlet—le dijo él mirándola con intensidad.


  Ella se sonrojó por el cumplido.


  —Es usted muy gentil, señor Winston.


  —Bueno, sólo he dicho la verdad, se ve radiante esta noche lady Scarlet, además de hermosa... Y me pregunto como una dama tan bella se ve a veces como una flor que se ha cerrado al amor de forma tan prematura.


  Scarlet se puso seria.


  —El amor sólo ha sido dolor para mí, señor Barrow. Y ciertamente que ahora disfruto de mi libertad y no espero que...


  Eso fue algo cortante, no era lo que quería decirle exactamente, rayos, se oía como una solterona.


  —¿Entonces no cree que el matrimonio sea una buena idea? Su familia cree que debería casarse.


  —Sí, me lo han dicho... Es que me casé demasiado joven señor Barrow y lo hice por imposición familiar, disculpe la franqueza, y ahora, no volvería a casarme tan pronto y si lo hiciera no aceptaría una unión concertada.


  —¿Entonces el matrimonio no fue una experiencia feliz para usted?


  Ella pensó que la pregunta era demasiado osada y demoró en responder.


  —Por favor, disculpe mi impertinencia, sólo sentí curiosidad.


  —Mi esposo era un buen hombre señor Barrow, era un marido ejemplar y por eso, pensar en casarme me resulta prematuro y además inoportuno.


  Él sonrió.


  —Bueno, es grato saber que tiene un buen recuerdo de su esposo, lady Scarlet. ¿Entonces lo echa mucho de menos?


  Más preguntas indiscretas.


  —Sí... por supuesto. Pero por favor, no quiero hablar de temas tristes. Hábleme de usted, señor Barrow.


  —¿De mí? Bueno, es que no hay demasiado que contar. Tuve que ir a la ciudad hace años para estudiar comercio y poder llevar adelante un proyecto que tenía. Entonces no era un buen partido ni para usted ni para ninguna debutante, pero ahora es distinto. Ahora tengo una posición sólida y el deseo de encontrar una esposa con la que formar lo más preciado en la vida de un hombre: una familia.


  —Oh... entonces planea buscar una esposa.


  —No exactamente... no busco a la dama perfecta ni tampoco a la debutante más bella y distinguida de la temporada. Soy un hombre romántico, ¿sabe? Y rebelde. Como a usted, no me agradan las imposiciones. Ni las dotes tentadoras ni los remilgos en una dama. Prefiero la sinceridad y los valores morales. No me tienta la belleza aunque debo confesar que no hay nada más agradable que contemplar una dama hermosa, lady Scarlet—dijo y la forma en que la miró la hizo comprender que ella lo era. Scarlet se sonrojó y evitó su mirada.


  En su breve discurso le había dicho muchas cosas y la razón por la que había escapado tiempo atrás. Para estudiar y forjarse un porvenir, eso había dicho.


  —Me parece muy prudente señor Barrow y muy sensato. También me gustaría una boda romántica algún día. Es muy bello amar señor Barrow, pero amar en silencio sin tener esperanzas, sin ser correspondido, es algo muy doloroso y sin embargo durante muchos años me aferré a esa ilusión que sólo me arrancó algunas lágrimas, y no sé por qué...


  Sus palabras lo hicieron ponerse muy serio.


  —¿Entonces no era su esposo ese caballero al que amaba de forma tan callada?


  Scarlet sintió una punzada en el corazón.


  —No, no lo era... Pero se equivoca al pensar que... Quise mucho a mi esposo, él fue un gran hombre ¿sabe? Valeroso, leal y de firmes principios morales. Con el tiempo tal vez hubiera podido amarle, esperaba que eso ocurriera pero... Fue muy efímero, todo fue tan fugaz...


  —¿Y su esposo conocía el secreto de su corazón, Scarlet?


  —Claro que no... No lo habría soportado, era un hombre muy celoso, terriblemente celoso. Además, era sólo una ilusión de colegiala, un amor que guardé en mi corazón como una fantasía porque supongo que era muy joven y no... Creo que no estaba preparada para casarme, era tan joven..


  —Aún es muy joven, lady Scarlet.


  —Tal vez... pero el dolor me ha hecho madurar.


  El dolor y todo lo que había vivido con Albert en esos cuatro años de casados.


  Y luego de enviudar también había cambiado.


  Caminaron un trecho por el sendero rumbo al laberinto y de pronto él dijo:


  —Fue extraño... pero cuando supe que se había casado con Albert Richmond sentí tanta rabia. No comprendía por qué la habían casado tan joven y me dije que sólo pudo ser su hermano Henry.


  Scarlet lo miró inquieta.


  —Él se hizo amigo de mi familia y parecía un hombre bueno, lo era pero... —le dijo.


  —La obligaron a esa boda, no lo niegue.


  —Sí, pero no quiero hablar de eso... por favor. Ya pasó y no comprendo por qué dice que sintió rabia, señor Winston.


  Él se detuvo y la miró.


  —Esperaba ser yo quien la llevara un día al altar, lady Scarlet, por eso. Y cuando supe que un caballero que le doblaba la edad se la había llevado estaba tan furioso que habría cometido una locura, ¿sabe? Cuando la vi en Londres aquel día, del brazo de su esposo... cuando lo vi con él y luego, lo único que me consoló fue que la vi... Verla un instante aunque usted no me hubiera visto fue suficiente para mí.


  Ella se detuvo incapaz de poder contener la emoción la embargaba.


  —Jamás creí que tuviera un interés serio en mí, señor Barrow.


  Él sonrió y se acercó lentamente.


  —¿Acaso olvidó el beso que le di un día, Scarlet?


  —No, no lo olvidé... Pero sentí que ese beso fue de despedida porque luego no volví a saber de usted, señor Winston.


  —No fue una despedida para mí, ese beso fue una promesa... Y si algo significó para usted le ruego que no me rechace si le digo que espero un día cumplir mi sueño de hacerla mi esposa.


  —Señor Winston...


  —A menos que me diga el nombre del caballero que rompió su corazón señorita Scarlet... ¿acaso tiene alguna esperanza de volver a verle?


  Ella se puso seria. Estaban en lo más escondido del laberinto y se sentía mareada por las palabras de Barrow. No podía creer que fuera a hablarle, había esperado tanto ese momento que casi había perdido las esperanzas.


  —¿Acaso no sabe quién fue el caballero del que me enamoré cuando era una colegiala, señor Winston?


  Si no entendía su mirada y el dolor que esas palabras le provocaban, entonces no tenía sentido insistir.


  Barrow se puso serio y de pronto la tomó entre sus brazos. Scarlet no se resistió, casi lloró cuando la envolvió entre sus brazos y la besó. Un beso suave y dulce que no pudo rechazar. Fue como un viaje al pasado, algo tan tierno e inesperado. No fue algo forzado ni brusco, cuando él se le acercó ella quiso que la besara.


  Pero luego él la miró con tanto amor. Una mirada distinta que la hizo temblar.


  —Lo siento, siento haberla abandonado ese día pero no tenía mucho que ofrecerle en ese tiempo. Y lamento mucho que la obligaran a casarse con ese caballero por mi culpa, lady Scarlet.


  —No fue su culpa, señor Winston, es que no tuve fuerzas para enfrentarme a mi familia ni para rechazar las atenciones de Richmond... habría intentado escapar, soñaba con huir pero no tenía a dónde ir y nadie me habría ayudado. Ahora al menos sé que nadie más va a obligarme a casarme nuevamente.


  —¿Ni siquiera yo, lady Scarlet?


  Ella se sonrojó.


  —Pero he oído que usted estaba interesado en la hija del conde de Melbourne.


  —Eso no es verdad... regresé a Kent por usted Scarlet y sólo a usted he invitado a mis tertulias. No haga caso a los rumores, las comadres hacen planes pero estoy bastante grande para escoger yo mismo una esposa y la escogí a usted hace mucho años. Soñaba con que un día fuera mi esposa... pero entonces la vi tan joven que... no creí que fuera el momento. Tenía sólo dieciocho años y...


  —Barrow... me siento abrumada, no esperaba que... no imaginé que ese beso fuera algo importante y que usted correspondiera a mis sentimientos.


  —Comprendo que esté sorprendida pero le he hablado con el corazón, lady Richmond. Pero no me responda ahora por favor, sería desconsiderado de mi parte... por favor, cuente con mi amistad y estima y si más adelante toma una decisión al respecto quiero que sepa que aceptaré sea cual sea su respuesta.


  Scarlet no supo qué decir, se sintió tan asustada de repente, nerviosa... una emoción intensa la embargaba, la había besado y le había pedido matrimonio, le había confesado que siempre había soñado en convertirla en su esposa.


  Pero entonces pensó en su matrimonio y en cuanto detestaba la intimidad con su marido y que además de eso no había sido capaz de darle un hijo. Tal vez fuera estéril. No era la esposa adecuada para Barrow y había jurado que nunca más se sometería a un hombre en la intimidad. No volvería a casarse, eso pensó el día que enterraron a su esposo. Al fin era libre y luego de la pena de los primeros días, sintió una emoción intensa, casi salvaje. Al fin era libre, era dueña de su vida y de su destino y haría lo que le diera la gana. Y entonces había jurado que nunca más volvería a casarse.


  Y ahora, más de un año después, volvía a sentirse tentada al matrimonio, porque era Barrow y porque ese amor secreto que había atesorado su corazón estaba allí, más vivo que nunca y ahora que sabía sus sentimientos, ¿cómo podía negarse al amor?


  —Por favor, le ruego que me dé tiempo, señor Winston.


  Él sonrió mirándola con intensidad.


  —Por supuesto, no hay prisas... vuestro secreto está a salvo conmigo, Scarlet.


  La forma en que pronunció su nombre, la forma en que la miró le hizo sentir una intimidad nueva y desconocida y sin embargo esa misma intimidad le provocó temor y cierto embarazo. No estaba preparada para todo ello y lo sabía. Tal vez había hablado más de la cuenta embrujada por sus confesiones, por sus palabras de amor y pero sabía que Barrow Winston era el hombre que podría hacerla cambiar de parecer, el único hombre con el que volvería a cometer la locura de casarse.


  Porque él le había hablado de matrimonio y del pesar que le había causado saber que ella se había casado con el caballero Richmond en el pasado. Había sido tan sincero y espontáneo en su conversación, como si pensara que no debía guardarse nada. Tal vez por eso se sentía tan sorprendida y abrumada.


  Pero esa noche no lo arruinaría con sus temores, no le diría que tal vez ella no era la esposa adecuada para él ni que la idea del matrimonio la espantaba no sólo por perder la libertad de la que gozaba ahora...


  Dieron ese paseo tomados de la mano y Scarlet pensó que estaba viviendo un sueño, que todo el dolor de esos años de la tristeza que sintió al separarse de su único amor para casarse con un hombre que le doblaba la edad, al fin había desaparecido, ya no habría fantasmas ni dudas... él le había pedido que fuera su esposa, lo había hecho y sabía que se tomaría un tiempo para responderle porque necesitaba sentirse segura de que realmente sería capaz de dejar atrás el pasado y ser una buena esposa...tenía dudas sobre ello, pero en esos momentos no quiso pensar en eso.


  El paseo había terminado y debían regresar a la fiesta, Scarlet no deseaba hacerlo, habría deseado prolongar un poco más ese momento y notó que Barrow se detenía justo antes de que el recorrido terminara.


  —Lady Scarlet... gracias por su compañía y también por su sinceridad... No esperaba que me hiciera confesiones tan privadas ni que ... en el condado se dicen muchas mentiras sobre usted y sobre mí también. Pero si tiene dudas de ello, le ruego que me pregunte y sabrá la verdad. No estoy buscando una rica heredera para que sea mi esposa, sólo espero su respuesta y si me dice que no... regresaré a Londres y seguiré con mis proyectos.


  —Señor Winston, ¿qué le han contado de mí?


  Él sonrió.


  —Decían que amaba tanto a su esposo que había jurado que nunca más volvería a casarse.


  Scarlet sonrió.


  —Ahora sabe la razón, señor Winston.


  —¿Entonces sí juró que no volvería a casarse?


  —En realidad sí pero no por las razones que usted cree, señor Winston.


  No hacía falta que dijera más, ahora él sabía toda la verdad o gran parte de ella.


  —Bueno, espero hacerla cambiar de idea sobre el matrimonio, señorita Scarlet.


  Le gustaba llamarla así, como en el pasado cuando la llamaba señorita Scarlet y la miraba de esa forma intensa. Pero por primera vez había dado un paso más, le había abierto su corazón y le había pedido que fuera su esposa, ¿por qué rayos no lo había aceptado? ¿Acaso era más elegante hacerse desear? Pero Scarlet no pensaba en si era elegante. Nunca había sido una joven frívola, sólo algo atolondrada sí pero esa no había sido la razón de que se negara ni de que le pidiera tiempo.


  Al regresar al salón su amiga Margaret la llevó aparte para presentarles a unos amigos. Scarlet sintió pesar de tener que alejarse de Barrow, pero a él también se lo llevó una dama de opulenta estampa y un grueso collar de rubíes.


  Scarlet sonrió y conversó con los caballeros que le habían presentado pero apenas prestó atención a la conversación. Empezaba a fastidiarle que cada vez que la invitaban a una fiesta le presentaran nuevos candidatos. Pero para ellos no era más que un buen partido. Una viuda joven y rica.


  En varias ocasiones buscó a Barrow pero sólo le vio un momento durante el brindis, lo vio conversando con unos amigos mientras unas jovencitas le rodeaban como abejas a la miel... no lo dejaban en paz.


  Esa noche cuando apoyó la cabeza en la almohada pensó en Barrow. Amaba a ese hombre, siempre lo había amado y ahora se preguntó si un día sería su esposa, si tendría el valor de aceptarle aun sabiendo que tal vez no fuera la esposa apropiada para él...


  ***************
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  EL VERANO HABÍA LLEGADO a su fin y los días se hicieron frescos de repente, más que antes y por eso Scarlet sentía pereza de salir. Deseaba ver a Barrow pero por otra parte otro asunto ocupó sus pensamientos.


  Los abogados de Londres llegaron un día, sin avisar, de sopetón. Y su llegada provocó una gran confusión y desconcierto en la mansión de Kingsley.


  Cuando el mayordomo le avisó de su llegada, Scarlet se sintió animada, pensó que al fin podría llegar a un acuerdo con su vecino. Por el momento no había sufrido persecución de ninguna índole, ni cartas ni misteriosas apariciones en Kingsley. La había dejado en paz... imaginó que su hermano había hablado con él advirtiéndole al respecto y se sentía agradecida pero... no se fiaba de que ese sujeto se dejara de molestarla.


  Se reunió con los abogados en la biblioteca, los había visto en dos ocasiones, cuando su esposo hizo su testamento y cuando falleció para comunicarle que había heredado Kingsley y su fortuna. Casi todo. Una parte había sido reservada para familiares y criados de confianza. Los recordaba sólo vagamente, de cabello oscuro y ojos grises uno y verdes el otro parecían hermanos pero no lo eran, no tenían ningún parentesco y sin embargo sabía que eran viejos amigos.


  Luego de los saludos formales y frases corteses, Scarlet les explicó el problema que tenía con su nuevo vecino.


  Ellos la escucharon sin interrumpirla, con semblante muy serio.


  —Lady Scarlet—dijo ojos verdes—le hemos traído los planos y la documentación que hemos conseguido de Kingsley house, para que vea usted con sus ojos que todo está en perfecto orden.


  Cuando le mostraron los planos ella miró todo sin entender nada, hasta que ojos grises le explicó que en resumen, obviando todos los términos legales: Kingsley jamás había sufrido afectación alguna. En otras palabras, su vecino era un astuto estafador que quería timarla al pensar que era una pobre viuda indefensa que creería sus mentiras.


  —No existió tal problema con los linderos, si se fija en el plano lady Richmond verá que en realidad ocurre a la inversa—insistió el abogado de ojos verdes.


  Y fue su compañero, el de ojos grises quien le dijo sin vueltas que Rossen house estaba usurpando sus tierras al haber creado un estanque artificial en las tierras linderas para que los animales tuvieran agua cerca para beber.


  —Oh, pero es una estupenda noticia... doctor Hirston.


  Ojos verdes sonrió y Scarlet pensó que la suerte estaba de su lado.


  —¿Entonces puedo reclamarle a ese sinvergüenza que quite su horrible estanque de mis tierras, doctor Trapper?


  El doctor Trapper dijo que podía hacerlo.


  —Podemos hablar con el caballero en cuestión ahora mismo y explicarle su situación, lady Richmond. Creo que perderá interés en este absurda trampa so pena de recibir un escarmiento que no deseará.


  —Vaya, pero es una estupenda noticia, ese caballero vino aquí un día y me enseñó unos planos sobre Rossen y pretendió embaucarme, amedrentarme con sus amenazas de apoderarse de las tierras linderas...


  —No se preocupe, lady Scarlet. Puede quedarse tranquila. Hablaremos con el señor Bradley y le enseñaremos estos planos para que no tenga más dudas al respecto.


  Scarlet no podía creerlo, al fin todos sus problemas acabarían. Había sido engañada por ese mentiroso, ese estafador. ¿Así que pretendía quedarse con las tierras linderas con su propiedad?


  —Por favor, hablen con ese caballero y espero que ahora me deje en paz, no ha dejado de importunarme, de presionarme para que le vendiera las tierras linderas con su propiedad.


  —No se preocupe lady Richmond, hablaremos con el caballero y le haremos ver que ha cometido un grave error.


  Esa visita no pudo ser más satisfactoria para la joven, quien pensó que todos sus problemas se habían solucionado como un hada mágica hubiera tocado su varita sobre ella. Respiró hondo y se dejó caer en la poltrona del comedor cuando se quedó sola.


  Entonces pensó en Barrow y en que le echaba de menos, quería verle y se preguntó si iría a verla o le escribiría una carta. Luego pensó que se habían acercado demasiado y necesitaban alejarse para reflexionar. Sin embargo no dejaba de recordar ese momento mágico en que le habló de sus sentimientos... dejando de lado el orgullo y las convenciones, como si sólo le importara saber lo que pensaba ella.


  Y no le había hablado demasiado de su esposo ni tampoco de su matrimonio concertado. ¿Lo habría adivinado o él se había alegrado de que le dijera que no había sido feliz?


  Se sintió inquieta al pensar en Barrow y decidió ir a dar un paseo, feliz de saber que todo ese litigio llegaría a su fin y haciendo planes para el futuro... empezaba a soñar despierta, a pensar que tanto amor y dolor no había sido en vano, si lograba que él la amara si... por algo quería que fuera su esposa.


  —Lady Scarlet... lo siento.


  No era usual que un sirviente la siguiera en sus paseos, así que seguramente tenía algo serio que decirle.


  —Disculpe... es que un caballero ha venido a verla. Me dio esta tarjeta para usted.


  Scarlet tomó la tarjeta con decorado plateado en las esquinas con forma de arabescos y tembló. Era Barrow y había ido a visitarla.. Diablos, no estaba lo suficientemente arreglada, su vestido era de media tarde y su cabello lo llevaba suelto.


  Pero debía recibirle de inmediato, había ido a verla... y había esperado su visita con ansiedad.


  —Gracias Paul, iré enseguida—respondió.


  Cuando llegó, Barrow aguardaba en la sala principal y al verle tembló de pies a cabeza, era el hombre más guapo que había visto en su vida y sabía que siempre sería así...


  Él le sonrió levemente y en sus ojos vio un reflejo de la turbación y nervios que ella también sentía en esos momentos.


  —Disculpe que llegara así, es que recorría la pradera en compañía de una parienta y decidí detenerme a saludar. Espero no ser muy inoportuno.


  —Claro que no es molestia, señor Barrow... ¿Cómo está usted?


  Hablaron cordialmente un momento, y ella no pudo evitar mostrar su entusiasmo ante la inesperada y agradable visita.


  Barrow estaba de paso, debía seguir su camino a la mansión de lady Whiters pero ella hizo que se quedara un poco más conversando mientras bebían té en el salón principal.


  Conversaban animadamente cuando de pronto el mayordomo les interrumpió para anunciar que lady Scarlet tenía nuevas visitas de los abogados de Londres. No podía ser... Bueno tal vez habían ido a despedirse.


  —Iré enseguida, señor Daniels—respondió Scarlet, luego miró a Barrow y le explicó que ese día la habían visitado los abogados de su esposo porque un molesto vecino quería apropiarse de sus tierras.


  —Luego le explicaré con más calma, ahora debo ir a despedirme—dijo.


  Barrow se puso serio.


  —Si necesita mi ayuda, le ruego que me avise.


  Scarlet sonrió y sintió que caminaba en una nube, sentía tanta alegría de volver a verle...


  Pero al llegar a la sala fue como si alguien malvado le lanzara un cubo de agua helada enfriando por completo su entusiasmo. Rayos no podía creerlo. ¿Cómo se atrevía ese caballero a regresar a Kingsley? Le había dado a entender en su última visita que no sería bien recibido de nuevo. Pero allí estaba, escoltado por sus abogados, mirándola con una sonrisa atrevida y desafiante.


  —Buenas tardes, lady Scarlet. Dichosos los ojos que la ven... Disculpe mi osadía al regresar a su mansión, sé que nuestro primer encuentro no terminó muy bien pero, creo que necesito conversar con usted—dijo el señor Bradley mirándola de forma atrevida.


  Sintió que los colores le subían al rostro y la rabia comenzaba a corroerle por dentro.


  —Yo no he mentido para empezar, ni he hecho trampa como me acusan estos caballeros. Hay un nuevo fraccionamiento de Rossen, más reciente que el que tiene usted en su poder. Un técnico en mensura marcó los nuevos límites de la propiedad luego de que apareció un plano muy antiguo de la propiedad en el cual todavía no se había construido Kingsley por supuesto y...


  Scarlet palideció y tomó aire, no podía ser, ¿otra vez ese hombre con la historia de que los únicos planos correctos sólo estaban en su poder? ¿Y de los que sus abogados jamás habían oído? Miró a los doctores de Londres con desesperación mientras impaciente Bradley le enseñaba el último plano de Rossen y sus tierras linderas.


  Observó lo que decía y no pudo evitar decir que la fecha que figuraba junto a la firma del Técnico agrimensor que había hecho esos planos era bastante reciente.


  —Sí, se verdad... Es de solo tres años atrás, pero es válido este nuevo plano lady Richmond. Es lo que le he estado explicando a sus abogados.


  El abogado de ojos grises intervino.


  —El plano no tiene en cuenta Kingsley y fue hecho en mediciones muy antiguas. En realidad fue copiado de un plano del año 1578, una mensura antigua señor Bradley. Se lo he explicado una y otra vez.


  Bradley sonrió.


  —Bueno, es que los dueños anteriores a lady Richmond no tuvieron en cuenta los verdaderos límites de la propiedad y tomaron más de lo permitido aprovechando los parajes más bellos que encontraron.


  Scarlet miró a uno y a otro desconcertada hasta que airada le dijo al señor Bradley que no le cedería ni un ápice de las tierras linderas.


  Él sostuvo su mirada y sonrió.


  —Bueno, si se muestra usted tan obstinada lady Scarlet me temo que deberé presentarme a litigio y exigirle legalmente que me entregue las tierras y temo que no recibirá ninguna compensación por ello—le dijo.


  —Bueno, eso lo veremos señor Bradley. ¿Se atreve a venir aquí a amenazarme? Por unas míseras tierras. Es usted muy descortés y además creo que está loco. ¿Por qué su insistencia en tener esas tierras que no le pertenecen? ¿No tiene usted el suficiente dinero para comprarse diez mansiones como esta?—Scarlet estaba furiosa y miró al intruso sin ocultar su odio y desprecio.


  Él sostuvo su mirada y sonrió.


  —Lady Scarlet por favor, cálmese. No es necesario pelear. Soy un hombre de negocios y podría llegar a un acuerdo muy ventajoso para usted si me vende las tierras y Kingsley. Podría ofrecerle dinero suficiente para que se comprara cinco casas como esta y aumentara así la herencia que le dejó su finado esposo.


  —Mi herencia no es de su incumbencia, señor Bradley y no le venderé esta mansión así me ofrezca diez veces su valor. No lo haré.


  —Está bien, le daré tiempo para que lo piense. Le ofrezco ochenta mil libras por Kingsley, lady Richmond.


  La cantidad era exagerada.


  —No me interesa. No le venderé mi casa, señor Bradley.


  El señor Bradley se le acercó y la miró de esa forma tan incómoda, como si ella fuera una mujer bonita y la deseara sin importarle que hubiera dos abogados observándole.


  —No se precipite, preciosa, puedo doblar mi oferta. Es mucho dinero... mucho más de lo que vale este viejo caserío pintoresco y lo sabe.


  —¿Y por qué tanto interés en este caserío viejo y pintoresco? ¿Qué hay bajo estos muros que le interesa tanto, para gastar tanto dinero en él?


  Él sostuvo su mirada sorprendido, como si no se esperara una pregunta como esa, pero para ella era muy claro que la insistencia de Bradley no era normal. ¿Por qué un hombre con tanto dinero se molestaría en querer comprar Kingsley? Era un lugar hermoso pero los había mejores en Kent y en los alrededores de Canterbury.


  —Es un tema personal lady Scarlet y no me rendiré. Pero soy un caballero y le daré tiempo para que considere mi nueva oferta. Quiero su mansión y la tendré, no importa cuánto tiempo tenga que esperar.


  —¿Qué sucede aquí? ¿Por qué está importunando a lady Richmond?—intervino Barrow furioso. Sus ojos brillaban de rabia mientras enfrentaba a Bradley. Al parecer había escuchado toda la conversación.


  Bradley lo miró sorprendido.


  —Caramba señor Winston, qué sorpresa encontrarle aquí. Pensé que estaba en Londres. Un placer de verle—dijo Bradley extendiendo su mano.


  Barrow estrechó su mano de forma forzada.


  —No me ha respondido, señor Bradley.


  Bradley tuvo que explicar el asunto de las tierras y le mostró los planos con mucha paciencia.


  Barrow leyó el plano y luego escuchó lo que pensaban los abogados al respecto.


  —Este plano no tiene valor, señor Bradley. Cada propiedad tiene sus planos y documentos, no puede usted hacer planos sin respetar los linderos ajenos.


  Bradley se puso colorado y Scarlet tuvo la sensación de que Barrow lo había acorralado.


  —Señor Winston, usted me conoce, en el pasado formé parte de un proyecto que le hizo muy rico, ¿lo recuerda? Trabajamos juntos y le tengo una gran estima. Esto es sólo un negocio para mí, tengo un proyecto para ampliar la carretera hasta Kent y explotar el turismo. Está muy de moda viajar por el mundo y este lugar posee encantos naturales. Pienso convertir Rossen en un hotel antiguo de lujo, pero sé que Kingsley sería más apropiado para eso. Sólo son negocios, señor Winston. Usted me conoce y sabe que soy un caballero honesto y de confianza. Además mi ofrecimiento a lady Richmond ha sido muy generoso, esta propiedad no vale cien mil libras y mucho menos doscientas mil... pero pasaré por alto eso y seré generoso si la señora Scarlet me vende su propiedad.


  —Pero ella ha dicho que no quiere vender la heredad y usted sólo está presionándola para que lo haga al parecer, primero con la historia absurda de unos planos ilegales y luego, ofreciéndole mucho dinero. Y yo me pregunto por qué si desea ampliar la vía del tren o favorecer el turismo no habla con los Carrington que poseen una hermosa mansión campestre al norte llamada Amelie que serviría mucho mejor que Kingsley para sus ambiciosos proyectos.


  Los ojos azules de Bradley brillaron con intensidad, estaba serio y Scarlet tuvo la sensación de que ese hombre escondía algo más que sus ambiciosos planes mercantilistas de expansión. Quería Kingsley porque tal vez la mansión perteneció a su familia en el pasado, cuando eran nobles pobres y arruinados o alguna historia patética como esa, había una razón de peso, afectiva y hasta obsesiva con Kingsley house y podía palparlo. Y su negativa a venderle no le convencería sino que lo volvería más obsesivo e insistente.


  —Ninguna propiedad tiene la estructura y la belleza de Kingsley, señor Winston. Por algo un importante duque quiso tomar esta propiedad y encerró a la dama viuda que lo habitaba hasta que ella aceptó vendérsela... Un primo del duque de York ni más ni menos.


  —Pero ya no vivimos en épocas tan bárbaras señor Bradley y si osa molestar a mi prometida, le aseguro que lo lamentará.


  —¿Su prometida?—dijo Bradley sin ocultar su sorpresa.


  Scarlet sintió que su corazón latía acelerado y sin poder evitarlo sonrió para sí.


  Barrow sostuvo su mirada.


  —Lady Scarlet es mi prometida señor Bradley y por eso, le ruego que si tiene algún asunto que tratar lo haga conmigo y deje de importunarla. A menos que desee llevar este litigio más lejos y medir su impertinencia con mi pistola.


  El hombrecito de negocios reculó al instante.


  —Oh no por Dios, hombre, faltaba más. Acepte mis disculpas... es que nadie me avisó sobre su compromiso en ningún momento. Imagino que debe ser muy reciente, pero mis felicitaciones a los dos por supuesto y mi enhorabuena por supuesto.


  Scarlet tuvo la sensación de que Bradley se había desinflado como un balón y no sabía qué decir, pero quería largarse cuanto antes y eso era lo mejor que podía pasarles a todos. Aunque en realidad lo mejor fue saber que era la prometida de Barrow Winston y sentir que él la había defendido con calor, como si fuera en verdad su prometida o algo más... su esposa.


  Y cuando ese impertinente sujeto se marchó, él tomó su mano y la besó.


  —Lady Scarlet, no debe usted tolerar esto, ¿ese sujeto ha estado molestándola para que le venda Kingsley?


  Ella asintió y le contó toda la verdad.


  Los abogados aguardaron en un rincón conversando entre sí en voz baja un asunto muy importante al parecer.


  —Espero que no vuelva a importunarla. No sabía que estuviera aquí...


  —¿Usted lo conoce, señor Barrow?


  —Sí, trabajé con él en un proyecto hace años. Pero no le debo ningún favor y me molesta mucho su actitud, espero que no vuelva a insistir sobre este asunto, Scarlet, o tendrá que vérselas conmigo. ¿Cuánto hace que ese hombre quiere obligarla a vender Kingsley?


  —Hace unas semanas... vino aquí con la historia de que había comprado Rossen house, la casa lindera y reclamaba las tierras con la historia de que hubo un acuerdo de palabra entre los anteriores dueños... un acuerdo que según él no se cumplió. Ese hombre no ha dejado de enviarme cartas y molestarme, espero que ahora deje de hacerlo pues no es mi intención vender Kingsley. Ahora me pregunto qué razones tendrá para insistir tanto. Mi hermano quiso interceder, habló con él, pero eso no le detuvo y ahora ha duplicado su oferta.


  —Bueno, sospecho que ha de tener planes comerciales para esta propiedad, pero eso no justifica su acoso. Es un atrevido y no me agradó nada la forma en que la miraba, lady Scarlet.


  Ella se sonrojó y trató de cambiar de tema.


  —¿Entonces el plano que mencionó era ilegal?


  Barrow asintió.


  —Lo era... y tuvo el coraje de intentar engañar a los abogados, vaya descaro. Ahora sabe que no podrá insistir con eso y no sé qué hará pero no me agrada todo esto. La forma en que la miraba, lady Scarlet... ¿Acaso ese hombre te ha hecho insinuaciones atrevidas?


  —No, no es así. No hizo tal cosa, Barrow. ¿Cree que le permitiría que me cortejara? Es un sujeto detestable, y la única vez que vino aquí fue sin ser invitado y lo expulsé prohibiéndole que regresara. Pero todo este asunto me había dejado muy nerviosa e intranquila y llamé a mis abogados y pedí ayuda a mi hermano.


  —Debió acudir a mí, yo la habría ayudado.


  Ella se sonrojó.


  —Es que no suelo hablar de mis problemas...


  —Pero habría podido ayudarla antes... ese sujeto debe tener algún interés en esta casa o tal vez está interesado en usted y espero que no vuelva a acercarse o deberé retarlo a duelo.


  —Pero él no me ha hecho nada, Barrow, jamás me ha hecho una insinuación amorosa, en realidad lo he visto sólo dos veces desde que llegó... sólo intenta tentarme ofreciéndome mucho dinero por Kingsley, al comienzo me habló de las tierras pero no tardó en mostrar que es la casa lo que le interesa, y sospecho que ha de tener alguna razón poderosa. Seguramente perteneció a su familia o vivió aquí siendo niño y ...


  —Es muy extraño su insistencia. A menos que esta casa encierre algún tesoro escondido.


  —¿Un tesoro? No lo creo, mi esposo lo habría mencionado.


  Barrow la miró con intensidad.


  —Tal vez usted sea el tesoro escondido, Scarlet.


  Ella sonrió y sintió que sus mejillas ardían de rubor y placer.


  —Exagera usted, señor Winston. No hay tal tesoro aquí, pero si hubiera algún indicio creo que justificaría que el señor Bradley quisiera comprar la mansión. Pero usted le conoce un poco más y ...


  —Es verdad, y según he oído Bradley nació y se crió en Londres con su padre millonario y sus parientes extranjeros. Sé que su padre amasó una fortuna y antes de él su abuelo, pero siempre en el rubro de los negocios. Es decir, los mueve el dinero y siempre han liderado nuevos emprendimientos como las nuevas carreteras para vías de tren, y tienen fábricas en la ciudad.


  —¿Y por qué entonces esta mansión sería tan valiosa para ese caballero? No logro entenderlo.


  —Lo mismo quisiera saber...


  Los abogados se acercaron para decirle a Scarlet que ese caballero no podía reclamar nada ahora.


  —No hará ningún litigio, sabe que si lo hace perderá... tal vez esperaba encontrar a una viuda indefensa y planeaba aprovecharse de usted pero eso no pasará. Puede estar tranquila, lady Scarlet—dijo Barrow. Estaba furioso, su mirada tenía un brillo centelleante.


  Y cuando más tardes se encontraban tomando el té en el salón principal lo notó intranquilo por todo ese asunto.


  —No se preocupe lady Scarlet, averiguaré por qué Bradley desea tanto comprar Kingsley.


  Ella sonrió levemente.


  —Agradezco mucho su ayuda señor Winston... no sé mucho de esta propiedad y mi hermano dijo que debía considerar la oferta de Bradley. Y también dijo que debía casarme para evitar que los administradores de Kingsley me timaran.


  Él la miró sorprendido por sus palabras.


  —Me encantaría poder serle útil, Scarlet. Sería un honor para mí poder asesorarle, imagino que ha de tener buenos administradores y que confía plenamente en sus criados.


  —Bueno, ellos sirvieron a mi esposo durante muchos años pero... no sé demasiado cómo manejar esta mansión en cuanto a que ... Supongo que todo está bien porque no sabría reconocer si algo no estuviera bien. El señor Elton es el administrador y cuando necesita tomar una decisión lo hace pero sé que consulta a mi hermano, que él administra también pero lo ha negado cuando se lo he preguntado.


  Barrow sonrió.


  —Usted no sabe si realmente toma las decisiones correctas, cree que sí porque eso sería lo más lógico pero... no siempre es lo más conveniente para los amos de la mansión... He sabido de muchos caballeros que se vieron en la ruina por confiar demasiado en sus administradores. Es necesario supervisar los libros de cuentas y saber el estado de los negocios.


  Scarlet escuchó una pequeña disertación sobre los gastos que se necesitaban para mantener una mansión tan espléndida como Kingsley sin entender demasiado los términos, pero sí entendió los riesgos que podía correr con una administración mala o con ciertas trampas que hacían algunos sujetos para aumentar su beneficio de forma metódica y segura. Pequeñas sumas podían causar muchas pérdidas en el futuro.


  —Es que mi esposo nunca me habló de sus negocios ni tampoco en todo este tiempo me han informado de que algo no estuviera bien, señor Barrow. Creí que mi hermano me ayudaría pero él dijo que ya no administra Kingsley.


  Barrow sonrió.


  —Para mí será un placer ayudarla... porque sé que muy pronto se convertirá en mi esposa.


  Scarlet se sonrojó al oír eso.


  —¿Entonces usted lo dijo en serio hoy, cuando hablaba con Bradley?


  —Por supuesto que hablaba en serio... luego de oír su confesión el otro día... me dio esperanzas de que un día se convertirá en mi esposa. Y me tomé la libertad de anunciar nuestro compromiso para que ese sujeto la deje en paz. Pero no hay prisa... no deseo que piense que quiero apresurar las cosas. Ahora la ayudaré como su antiguo pretendiente y futuro esposo.


  Scarlet no pudo evitar sonreír ante su ofrecimiento.


  —Me encantaría... en realidad jamás pensé que eso pasaría señor Winston, era tan inalcanzable para mí pero... Ahora que lo ha mencionado me pregunto si sería la esposa adecuada para usted.


  Él la miró con intensidad.


  —No diga eso por favor, usted sería la esposa perfecta para mí, lady Scarlet.


  —¿Y por qué está seguro de eso? No me conoce lo suficiente, si bien tuvimos una amistad en el pasado temo que ya no soy la jovencita que era entonces —replicó ella con cierta amargura.


  —Bueno, ambos hemos cambiado y madurado, pero dudo que eso sea malo. No tema, lady Richmond, todo saldrá bien, se lo prometo.


  Su sonrisa le inspiraba confianza y calma, algo nuevo para ella. Tal vez debía ser más optimista y confiar, en vez de espantar a su prometido.


  Porque era su prometido, él lo había dicho sin vacilar hacía un momento y saberlo la llenaba de felicidad. Tal vez sólo debiera olvidar sus temores y dejar atrás a su pasado. Barrow no era Albert y Barrow había sido el único hombre del que se había enamorado tiempo atrás, el único nombre cuyo recuerdo arrancaba latidos acelerados a su triste corazón.


  *********
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  BARROW CUMPLIÓ SU PROMESA y la visitó en los días siguientes y pudo hablar con sus administradores y observar los libros de cuentas de Kingsley. Fue algo incómodo para el señor Adams y Elton, ambos habían sido hombres de confianza de su esposo pero Scarlet confiaba en Barrow y este fue muy sutil y educado cuando habló con ambos caballeros.


  Le llevó un buen rato estudiar los libros luego de la breve conversación con los administradores.


  Scarlet lo observó embobada desde un rincón, esperando tener alguna novedad mientras pensaba que era Barrow era un hombre guapo y muy elegante.


  De pronto lo vio revisar los libros varias veces y anotar algo en una libreta.


  —Esto me llevará unos días, lady Scarlet—dijo mientras escribía en su libreta—Espero que no le moleste que hable nuevamente con los administradores.


  —Oh, claro que no señor Winston... Sólo espero que todo esté bien porque todo esto es manejado por los criados y las cuentas por mis abogados, los que usted conoció el otro día.


  —Pero son los abogados de su difunto esposo, ¿no es así?


  Scarlet asintió.


  —Siempre han sido muy serviciales.


  —Por supuesto, no pongo en duda eso, lady Scarlet. Ahora debo hablar un momento con los administradores sobre ciertas cuestiones.


  Ella se sintió apenada cuando le vio partir a media tarde, habría deseado retenerle con cualquier excusa.


  Y como si leyera sus pensamientos él se detuvo y la miró muy serio.


  —Qué descuidado soy... quería invitarla para este sábado a Raven’s Hills, habrá una recepción para mi hermana menor Lizzy.


  —Oh, gracias... estaré encantada de poder asistir.


  Y con pena en el corazón vio desde la ventana del vestíbulo cómo se marchaba su carruaje. Habría deseado retenerle con una excusa tonta, conversar un poco más... Kingsley parecía tan vacío sin él...


  Era tan atento, tan caballero... no había intentado siquiera besarla o tocarla cuando estuvieron a solas en tantas oportunidades y sin embargo la había defendido acaloradamente frente a Bradley y ahora investigaría las cuentas de la mansión. Ciertamente que jamás pensó en eso, no conocía demasiado a sus criados, y menos a los dos administradores. Pero esperaba que todo estuviera bien, confiaba en que fuera así. Su esposo jamás había mencionado nada al respecto pero... Kingsley siempre había sido una mansión próspera.


  Abandonó la sala inquieta y casi sin darse cuenta sus pasos se detuvieron en su antigua habitación, la habitación nupcial de la mansión. Tal vez confundió el camino pero encontrarse frente a su antigua recámara la llenó de espanto. Sintió un frío intenso recorrerle porque todo estaba tal cual lo recordaba en vida de su esposo. Luego se preguntó cómo era posible si... miró el mobiliario y la inmensa cama de roble con dosel y se estremeció al evocar el pasado. Tembló al recordar su noche de bodas, nadie le había advertido y los consejos de su tía sólo la habían confundido... Albert jamás supo que había llorado a escondidas esa noche y las siguientes y que quiso escapar a la semana de estar casada... Albert jamás imaginó cuánto sufría cada vez que la tocaba esos días. Su hermano había sido tan cruel, su familia lo había sido y luego no dejaban de decir que era tan afortunada por tener un esposo como Albert... Sus primas, sus amigas lo pensaban y la miraban con rabia y envidia por haber atrapado un marido rico que la adoraba, sin imaginar que por dentro se sentía como una esclava del mercado, vendida al mejor postor. Comprada para su placer y necesidad. Nunca podía escapar de esa horrible cama, porque era su esposa y le pertenecía, y su deber era complacerle no sólo en la vida diaria sino en esa horrible cama. Una amante fina y complaciente, así se sentía Scarlet cada vez que debía entregarse a él, no podía negar que eso fue lo único certero que le había dicho su tía. Porque si se negaba su marido tenía el poder de repudiarla y enviarla de regreso a casa sin un céntimo. Así que fuera lo que fuera que él le pidiera, ella debía aceptarlo sin horrorizarse, porque satisfacerle era su prioridad y los hombres necesitaban una mujer y por eso tomaban una esposa, eso había dicho su tía.


  Así que tuvo adaptarse y aceptar que su marido se había casado para tener una amante fina y dedicada, no pasaba mucho tiempo en su compañía, luego de enfermar del corazón sí, obligado por supuesto, solía disfrutar de la compañía de sus amigos, organizaba partidas de caza, viajaba pero luego al regresar ella debía estar lista para copular. Ese era el tiempo que compartían, y con el tiempo comprendió que había sido la razón de que tomara una esposa luego de enviudar de forma prematura.


  Odiaba que la tocara, odiaba y temía a ese hombre con su forma de ser silenciosa y en apariencia tranquila, porque no era como todos le creía, ella lo conocía bien... todos decían lo caballero que era, pero sus celos eran terribles. Esos celos se los había despertado su esposa anterior, una coqueta loca y ardiente, a la que él sí había amado con locura y desesperación. La hermosa Henriette.... Había un retrato suyo encerrado en algún lugar de la casa y que él visitaba en ocasiones. Todavía la amaba y sabía que lamentaba su muerte. Y fue durante una discusión por sus celos que ella le gritó que no era Henriette. Su mirada cambió, sus ojos tenían una expresión maligna y cruel.


  —No vuelvas a mencionar su nombre en esta casa, Scarlet. No vuelvas a nombrar a esa mujer. Si lo haces deberé castigarte y no deseo hacerlo.


  Ella calló espantada pues era la primera vez que lo veía tan furioso.


  —Lo siento, señor Richmond—murmuró aterrada.


  Él la miró y sonrió.


  —Regresa a la habitación—le ordenó.


  Scarlet caminó por la recámara nupcial y sus pasos retumbaron en el silencio. Ese día había regresado temblando pensando que su esposo la castigaría y furiosa de que fuera por culpa de la ramera de su esposa anterior. Todos sabían que Henriette Richmond había sido una ramera hermosa y alocada. De cabello oscuro y grandes ojos cafés, no se parecía en nada a ella afortunadamente...


  Su esposo entró entonces en la habitación y ella lo miró aterrada a través del espejo. Él se acercó silencioso y la rodeó por detrás con sus brazos, fue muy suave pero Scarlet estaba asustada, sabía que había metido la pata y él no se lo perdonaría.


  —Desnúdate preciosa, quiero verte, por favor—le dijo al oído sin dejar de besarla y tocar sus pechos a través del vestido.


  Ella obedeció y él la miró con creciente lujuria mientras comenzaba a tocar sus partes. La mención de Henriette lo había alterado por completo, estaba furioso y excitado a la vez y verla allí desnuda tendida en la cama aumentó su excitación demasiado y de pronto liberó su miembro inmenso y duro y supo que no podría escapar. Era su esposa y le pertenecía, era su esclava, su ramera fina comprada a su familia y nunca podría negarse...


  Scarlet sintió tanta rabia al recordar ese día que de pronto sintió deseos de destruir esa maldita habitación para borrar de su mente tan funestos recuerdos. Pues lo peor no había sido saber que era su esclava comprada, lo peor había sido descubrir que ni siquiera la amaba, que su entusiasmo por ella había sido efímero y meramente físico, como se desea un objeto bonito y agradable y que luego aburre con el tiempo. El viudo Richmond había ido a su pueblo a buscar una esposa educada y bonita para satisfacer su horrible lujuria, porque el amor, el amor que un día hubo en su corazón yacía en una tumba, en una fría tumba dónde descansaban los huesos de la desdichada Henriette. A ella sí la había amado, a pesar de ser una maldita ramera que lo engañó con su primo y con tantos otros caballeros, todavía la amaba, estaba segura de ello.


  Scarlet cerró los cortinados con decisión y sintió que sus manos se cerraban como garras sobre la tela. Al parecer una descuidada mucama había olvidado dejarlas corridas como había pedido ella.


  Pero cuando iba a cerrar los otros cortinados sintió un golpe en el piso y dio un salto.


  —¡Demonios!—se quejó molesta.


  Entonces vio que algo había caído de la mesa, a simple vista parecía un libro viejo. Uno de esos libros que leía su marido en la sala mientras ella hacía algún bordado para vencer el tedio de estar frente a un hombre que no le hablaba una palabra durante horas porque no soportaba que nadie interrumpiera su lectura.


  Se acercó y lo tomó y vio que había caído de un mueble cerca de la cama. Una especie de escritorio antiguo con muchos cajones... esos malditos cajones siempre habían tentado su curiosidad y por eso le encantaba abrirlos uno a uno y explorar qué escondían... papeles, y objetos de colección, nada importante.


  Tomó el libro y lo abrió preguntándose cómo había caído en una habitación cerrada durante meses. ¿Acaso algún criado indiscreto había estado hurgando? ¿Pero qué buscaría en su habitación nupcial? Lo único de valor eran los muebles y ningún sirviente de la mansión osaría llevarse algo pero...


  Miró a su alrededor aturdida pero todo estaba tal cual lo recordaba, una habitación antigua y sombría y una cama con un montón de imágenes labradas en madera que aseguraban la fecundidad del matrimonio...


  Pasó las hojas del libro molesta cuando de repente vio algo caer de las páginas. Parecía una carta, una carta dirigida a su esposo. Tomó el sobre nerviosa y la abrió.


  “Señor Richmond,


  Le he dado mi palabra y la cumpliré señor Richmond, le ruego me dé más tiempo para convencer a mi hermana. Ella ha estado algo triste estos días, supongo que sufre ese mal que padecen las mujeres jóvenes de estos tiempos. Caprichos del corazón le dicen. Pero se repondrá... Sé que tiene prisa por desposar a mi hermana y desea hacerlo con discreción y también celeridad. Pero no se preocupe, tenemos un trato y lo cumpliré. Os he dado mi palabra, lord Richmond y usted ha sido muy generoso al pagar nuestras deudas y la reparación de Grace Manor. Pero todavía no he recibido los pagarés, le ruego que me envíe uno en señal de buena voluntad...”


  Scarlet se sintió enferma al comprender el por qué su hermano la había obligado a casarse con Richmond. Al parecer él había aceptado pagar las deudas de la reparación de Grace Manor y también pagarés, pagarés que su esposo había liberado y al parecer lo había hecho como parte de lo que había pagado por ella. Guardó la carta para que no cayera en manos indiscretas y luego buscó en ese escritorio más cartas que confirmaran sus horribles sospechas.


  Pero no había más cartas comprometedoras, sólo unas fotografías de mujeres desnudas.


  Su esposo guardaba esas cosas en el mueble de su habitación.


  Se sintió furiosa y asqueada de que tuviera esas horribles fotos guardadas, pero su ansiedad por encontrar las cartas fue superior a todo y siguió intentándolo. Y de pronto encontró una caja chata y pequeña de metal, una caja que se abrió sin dificultad. Allí había más cartas dirigidas a su esposo. Por alguna razón las había guardado.


  “Señor Richmond, le agradezco infinitamente que me enviará el pagaré. Ahora seré un hombre libre y podré recuperar mi vida.


  Quiero decirle que he cumplido mi palabra y he alejado al caballero Winston de mi hermana. Temo que su amistad ha sido una mala influencia... ahora podrá usted tener libertad para cortejarla y le prometo que en menos de seis meses Scarlet se convertirá en su esposa”.


  Scarlet sintió que le hervía la sangre. No podía creerlo. ¿Cómo Henry fue capaz de algo tan ruin? ¿Alejó a Barrow y luego la empujó a los brazos de Richmond porque él había pagado sus deudas de juego?


  Habría deseado quemar esas horribles cartas pero una curiosidad morbosa la empujó a seguir investigando.


  Entonces encontró las cartas de una lady Agatha Hughes. Conocía a esa dama, siempre organizaba fiestas muy elegantes y se decía que por una suma importante podía encontrar un candidato apropiado a una jovencita sin dote. Por supuesto que muchos pensaban que eso no era más que un rumor malicioso pero decían que la dama era muy discreta y muy certera a la hora de armar matrimonios concertados... cobraba una suma importante por supuesto. Y al parecer su marido había solicitado sus servicios.


  “Sir Richmond, de acuerdo a lo conversado tengo una lista de jóvenes que le agradaría conocer y que parecen ajustarse a sus deseos. Me ha pedido que sean damas jóvenes y de anchas caderas pues no le agradan las de talle delgado, ni tampoco de baja estatura. Hoy día está muy de moda el talle esbelto y una delgadez casi enfermiza pero...


  La dama se iba por las ramas hablando de las modas y entonces soltó una frase que le erizó la piel. “Si me permite mi opinión, creo que la señorita Scarlet Blayton de Grace Manor es la más adecuada para un caballero tan exigente como usted. Es tímida, respetuosa y muy educada. Y goza de excelente salud además de ser una de las debutantes más hermosas de la temporada. Le enviaré una fotografía junto con las señas de la señorita Blayton para que decida si es de su agrado...”


  La carta mencionaba a otras jóvenes del condado y Scarlet se preguntó por qué esa dama casamentera había dicho que era la más adecuada y qué fotografía le habría enviado al caballero Richmond.


  Y a juzgar por las fechas, su marido llegó a Kingsley y al tiempo contactó a lady Agatha para requerir sus servicios y encontrar una esposa joven, saludable y bonita.


  Pero Albert sólo se había acercado a ella y luego de conocerla habló con su hermano. Era un caballero serio y taciturno de treinta y ocho años y ella le vio muy mayor, a pesar de que encontró agradable su compañía.


  Pensó en las fotografías que había visto y comprendió por qué la obligaba a desnudarse porque al parecer disfrutaba mucho contemplando a las mujeres como ella desnudas y porque mientras la veía se excitaba y eso le daba placer... Y también recordarle que ella le pertenecía y que si se negaba a sus brazos la castigaría. Porque era su esposa y él la había comprado. Y allí estaban las pruebas frente a sus ojos, al parecer nada había sido casualidad, todo fue planeado por Albert desde un principio con la ayuda de lady Agatha Hughes, que le buscó una joven casadera a su medida y luego debió acercarse a su hermano, que lo ayudó en sus planes: primero alejándola de Barrow y luego forzándola a aceptar esa boda para que su familia no fuera a la bancarrota. Fue muy hábil para convencerla, hábil y persuasivo... Y con el corazón roto por el inesperado alejamiento de Barrow y convencida de que sus interés por ella jamás había sido profundo, aceptó casarse con lord Richmond sin imaginar que le habían tendido una maldita trampa. Furiosa tomó las cartas y las guardó, abandonando la habitación con gesto furibundo. Su propio hermano... por un maldito pagaré, una deuda de juego y las reparaciones de Grace Manor.


  A solas en su habitación se dedicó a leer las otras cartas que había encontrado para saber si mencionaban a Barrow pero no encontró nada.


  —Lady Scarlet, disculpe, le he traído la cena—le avisó luego una criada.


  Ella la miró aturdida.


  —Llévatela, no tengo hambre.


  La sirvienta la miró alarmada.


  —¿Se siente bien, lady Scarlet? ¿Necesita algo?


  —Estoy bien Anne, sólo quiero descansar, por favor—le respondió.


  La criada la miró con cara de espanto y se retiró con la bandeja, Scarlet la vio irse sin verla, sus pensamientos estaban en el pasado, una vez más volvían los tristes recuerdos, la rabia y el dolor. ¿Es que nunca la dejaría en paz?


  ********
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  SCARLET ESTUVO FURIOSA los días siguientes luego de leer el resto de la correspondencia de su esposo. Tenía en su poder las pruebas para acusar a su hermano y para odiarle el resto de su vida.


  Sus emociones estaban fuera de control, y la rabia le provocó luego tristeza y apatía al comprender que no podía cambiar el pasado. Estaba hecho, maldita sea. Su propio hermano. ¡Cuánto la había desilusionado! Ella sabía que Henry la había arrojado a los brazos de Albert pero jamás imaginó cómo había ocurrido y todo y a pesar de saberlo, tenía preguntas que hacer, no sabía qué había hecho exactamente Henry para separarla de Barrow. ¿Cambiaría algo que lo supiera?


  No lo sabía pero no quería verle por un buen tiempo.


  Para vencer su nerviosismo y malhumor fue a visitar su amiga Edith a quién le debía una visita desde hacía semanas. Necesitaba hablar con alguien y desahogarse y salir de Kingsley. Por primera vez sentía que esa mansión tan hermosa y pintoresca no era su verdadero hogar sino la jaula dónde había vivido desde su boda. Podía sentirse orgullosa de ser la dueña de tan espléndida finca, de tener todas esas tierras para hacer con ella lo que quisiera pero en esos momentos sentía que era una maldita prisión. Una jaula llena de recuerdos tristes y mientras se alejaba en su carruaje pensó que no era una casa tan hermosa como había pensado, hasta la forma de verla había cambiado para ella.


  Su amiga Edith esperaba y alejarse de Kingsley le hizo mucho bien en esos momentos.


  Esperaba poder reponerse del disgusto para poder asistir a la fiesta de la hermana de Barrow el sábado, aunque decididamente que no tenía ánimos para ir en esos momentos, sabía que habría sido descortés no asistir, él esperaba que lo hiciera y seguramente la presentaría a su madre y a su familia en esa ocasión...


  Llegó a Eastwood, la mansión donde vivía su amiga Edith con su esposo Thomas Bradsford. Su amiga no había tenido tanta prisa por casarse ni sus familiares la empujaron a que tomara esa decisión. Todo había sido mucho más espontáneo y natural, y Thomas se había convertido en un amigo entrañable antes que su esposo y ahora eran muy felices. Thomas era un joven muy alegre y encantador y la adoraba y Edith aunque de carácter más serio, también correspondía a ese amor, estaba segura de ello. Qué bellas eran las bodas por amor, aunque algunos maliciosos dijeran que eran una simple moda de esos tiempos y como tal pasaría, y los ancianos dijeran que el amor no era un motivo de peso ni tampoco confiable para casarse, ella sabía lo triste que era una boda sin amor y creía que el amor profundo y sincero era una buena razón para casarse.


  Su amiga aguardaba sentada en un banco de madera dentro de una glorieta, al abrigo de ese viento furioso de comienzos de otoño que comenzaba a sentirse.


  —Scarlet... me debías una visita.


  —Sí, lo siento es que he estado algo atareada...


  Su amiga sonrió y en su carita redonda se dibujaron dos hoyuelos. El matrimonio le sentaba muy bien, ¿o sería el amor?


  —Imagino que Barrow Winston tiene algo que ver con eso...—dijo su amiga sin rodeos.


  Scarlet se sentó a su lado sonrojada.


  —¿Cómo lo sabes?—se quejó pues no podía creer que tan pronto se hubiera corrido la voz de que tenía amistad con Winston.


  —Bueno, los rumores vuelan en Kent, ya lo sabes... Y hay mucho interés en el soltero codiciado de la temporada. Y hasta dicen que te pedirá matrimonio.


  Scarlet se sonrojó.


  —¿Entonces todos lo saben? ¿Pero cómo es posible?


  —Vaya, así que es verdad. ¿Vas a casarte con Barrow?


  Scarlet asintió.


  —Sí, pero por favor no digas nada todavía temo que...


  —¿Te ha pedido matrimonio? ¿Tan pronto? Oh, vaya. Qué romántico.


  —Sí... me ha pedido que sea su esposa y estamos comprometidos pero por favor no lo digas.


  —Soy una tumba. Cuenta por favor, ¿cómo ocurrió ese milagro?


  Scarlet le habló de sus encuentros, miradas, y de la ocasión en que él se le declaró.


  —Oh qué maravilloso. Me alegra tanto por ti. Siempre estuviste enamorada de Barrow.


  —Escucha Edith, tengo algo muy serio que contarte, luego de que te cuente esto comprenderás por qué es necesario guardar silencio sobre nuestro compromiso.


  Su amiga se puso muy seria mientras oía la historia de las cartas y la incidencia de su hermano Henry en su boda.


  —Sospecho que luego de casados... él siguió pidiéndole dinero a mi esposo y lo peor fue que me alejó de Barrow, hizo algo para alejarlo de mí para que aceptara casarme con Richmond—se quejó Scarlet.


  —Ay amiga... me has dejado helada, no puedo creerlo. Santo cielos, Henry... tu propio hermano, ¿cómo pudo ser capaz?


  —Sí, mi propio hermano. Y esa horrible mujer lady Agatha, aunque de dama no tenía nada. Ellos planearon mi boda, tramaron todo... y yo pensaba que Albert me amaba y Barrow me había abandonado porque no tenía interés en mí.


  Edith permaneció en silencio unos minutos, dejó que se desahogara pero de pronto dijo:


  —Scarlet, escucha, comprendo que estés muy triste por todo esto pero Albert ya no está... por favor, deja de atormentarte tanto por su recuerdo, intenta sepultar el pasado, ya no puede lastimarte. Eres libre ahora, tu marido murió y... Si Barrow está interesado en ti, si te ha pedido matrimonio como me has contado... él tampoco querrá que vivas resentida pensando en tu marido muerto. Sé que todo fue muy cruel, la forma en que lo planearon todo y también tu vida de casada pero... Pienso que lo mejor para ti es perdonar y olvidar pues ¿de qué te sirve ahora saber lo que hizo tu hermano? Albert te amaba Scarlet, la forma en que te miraba, todos lo decían. Te vio ese día y se enamoró perdidamente de ti.


  —Eso no es verdad... él sólo amó a su primera esposa, Edith. Las personas de este condado tejieron una historia muy romántica sobre mi matrimonio pero no era cierta, nada era verdad. Para él sólo era una esclava, una esclava que había comprado. Eso ya no importa, lo sé, pero sí me afecta saber que mi hermano tramó esa boda y me separó de Barrow. Mi vida pudo ser tan distinta, ¿es que no lo entiendes? Fui muy desdichada por culpa de alguien que siempre veneré y amé... Mi propio hermano.


  Edith esperó a que su amiga se desahogara.


  —Entiendo lo que dices, imagino que fue muy triste enterarte de todo esto pero ¿qué harás ahora, Scarlet?


  La joven secó sus lágrimas y la miró.


  —No lo sé pero... ya no confío en él. ¿Recuerdas al señor Bradley, el sujeto que vino a mi casa pidiendo las tierras linderas? Te escribí sobre él la última vez.


  —Sí... ¿qué pasó con él?


  —Pues le pedí ayuda a mi hermano porque ese sujeto no dejaba de importunarme ¿y sabes qué hizo Henry? Pues dijo que me ayudaría por supuesto, que hablaría con el señor Bradley... y en un momento me dijo que podía ser un candidato para mí, que debía casarme y encontrar un esposo que cuidara de mí y que Bradley era millonario y parecía interesado en mí.


  —Oh rayos...


  —No sé cómo tiene el coraje de decirme esas cosas, de intentar convencerme de que vuelva a casarme, después de todo el daño que me ha causado.


  —Pero nadie puede obligarte a tomar esa decisión, a Scarlet, no le hagas caso. Ignora sus comentarios.


  —Ya no confío en él y eso es muy triste, ¿no lo crees? Pienso que es capaz de ayudar al señor Bradley, para que acceda a venderle Kingsley sólo para tener algún beneficio.


  —Scarlet, cálmate. Deja de rabiar por esto, no te hace ningún bien.


  —Sí, es verdad... pero no puedo evitarlo. Todavía me duele todo esto y temo que ahora que me he acercado a Barrow, mi hermano trame algo para separarnos otra vez.


  —Bueno, no pienses eso... escucha, Barrow te dijo que él no estaba listo para el matrimonio en el pasado, que no tenía qué ofrecerte en ese entonces, trata de ser más comprensiva. Él tuvo que marcharse y eso tal vez no fue culpa de tu hermano.


  —Hizo algo, estoy segura, lo dice claramente en una carta, que debía alejarme de Barrow para que Richmond pudiera cortejarme. Tú sabes que de habérmelo pedido lo habría esperado, no me habría importado que mi hermano me hablara de Richmond pero... me casé con él porque estaba triste luego de comprender que Barrow no sentía nada por mí y jamás me pediría matrimonio.


  —Sí, lo sé... estabas muy triste entonces. Pero eso ya pasó, Scarlet... Tu esposo murió y Barrow regresó a Kent por ti. Estoy segura de eso. Deberías sentirte feliz y esperanzada en vez de seguir atrapada por tu pasado, por todo lo malo que te pasó.


  Scarlet guardó silencio y una criada llegó con dos vasos de limonada y una bandeja de pastas dulces y tomó un vaso de jugo sin pensarlo.


  —No es tan sencillo para mí Edith, sé que debería sentirme feliz y olvidarlo todo pero... no puedo. Todavía no puedo desprenderme de mis fantasmas. Me encantaría ser feliz y dejar esto enterrado de una vez pero es que además de todo esto temo no ser una buena esposa para Barrow.


  Edith la miró con expresión pensativa, sabía por qué lo decía.


  —Pero Barrow no es Albert, Scarlet...


  —Sí, lo sé pero...


  —¿Le has contado a Barrow todo esto? ¿Has hablado con él?


  Scarlet pestañeó inquieta y miró hacia la mansión.


  —Todavía no, no me atrevo... Es algo muy privado, Edith y además no quiero que odie a mi hermano por lo que hizo.


  —Pues creo que deberías hablar con Barrow, contarle todo esto. ¿Te casarás con él, verdad?


  —Es mi sueño Edith pero... creo que no estoy preparada ahora y me inquieta pensar si algún día estaré lista para ser su esposa. Sentí que nunca más soportaría que un hombre me tocara, por eso me juré que nunca más volvería a casarme y ahora... no estoy segura de poder hacerlo.


  —Scarlet, si realmente lo amas no será horrible para ti, piensa que tu boda fue precipitada y que por eso odiabas la intimidad. Pídele tiempo a Barrow, dile la verdad, él lo entenderá, estoy segura de eso.


  —¿Y tú crees que aceptará casarse conmigo sabiendo que no podré ser una esposa de verdad para él?


  —No lo sé, pero debes ser honesta con él, Scarlet, dile la verdad. Pídele un tiempo pero no lo rechaces... si lo amas realmente debes luchar por esta nueva oportunidad que Dios te ha dado para ser feliz amiga, es una nueva oportunidad, como una luz en medio de tanta oscuridad. No te rindas ni permitas que esos fantasmas lo arruinen todo. Ya no eres la esposa de Albert Richmond, él está muerto Scarlet, y debes enterrar sus recuerdos junto a su tumba. Tal vez sea difícil para ti, pero al menos inténtalo. Nada es perfecto sabes, no hay matrimonios perfectos, en ocasiones los problemas se disimulan para evitar el escándalo o el qué dirán, pero lo perfecto es que puedas casarte con el hombre que siempre has amado en silencio... Si él te ama lo entenderá, si te ama esperará y jamás te hará daño, Scarlet.


  Scarlet se emocionó al oír sus palabras y luego le agradeció sus consejos.


  —Ten calma... no riñas con Henry por esto, perdónale. Ya pasó hace años y además, tú siempre supiste que él tenía planes para ti, Scarlet, y no permitiría que te casaras con un joven sin un céntimo. Durante años te dijo que te casarías con un hombre rico y tú lo aceptabas porque tu familia te educó para eso. Y si no era Richmond habría sido otro... Pero ahora es diferente, ahora eres libre para casarte con quién lo desees. O no te casarás si no lo deseas pero Barrow está aquí por ti. Y he oído que a pesar de que ha recibido muchas invitaciones no ha mostrado inclinación por ninguna debutante, sólo por ti. Y todos dicen que habrá boda en poco tiempo y algunas comadres han quedado picadas al enterarse pues esperaban poder atraparle para alguna de sus hijas.


  —Y yo temía que al final se casara con la hija del conde de Melbourne. Y te confieso que al comienzo tuve mis reservas pero ahora que sé que regresó por mí... que me ha pedido que sea su esposa... Ay amiga, soñé tanto con que llegara ese día, pensé que me lo pediría antes y ahora temo que sea un sueño. Pero por favor, no q quiero abrumarte con mis problemas, hablemos de ti.


  Edith sonrió.


  —Bueno es que no tengo mucho que contar...


  Scarlet se puso seria.


  —¿Entonces todavía no...?


  Su amiga se sonrojó.


  —Llevo dos años casada y lo único que ensombrece mi felicidad es no poder darle un hijo a mi esposo, tú lo sabes. He probado todo... hasta fui a una bruja para que me diera una poción para la fertilidad pero nada funcionó, amiga.


  —Oh no debiste hacer eso, Edith, es peligroso.


  Su amiga sonrió.


  —Estaba desesperada.


  —Tal vez estás muy ansiosa, Edith, es lo que dicen... que si piensas mucho en tener un bebé no logras quedarte embarazada.


  —Sí, es lo que dice mi madre, que mis nervios y ansiedad arruinan todo. Pero ella tuvo un hijo al año de casarse, Scarlet.


  —Bueno, es muy pronto, yo tampoco logré quedar encinta ni una vez, y eso que mi esposo era un infierno y deseaba tanto tener un hijo entonces, sólo para que mi esposo me dejara en paz—su sonrisa se volvió amarga—por eso Dios me castigó y no me envió ningún bebé tal vez.


  —No digas eso... Los hijos son lo más hermoso del matrimonio, Scarlet. Y sólo espero un día poder tener un bebé antes de que cumpla los treinta... me asusta pensar que el señor me ha dado tanto y por eso me ha negado la bendición de ser madre.


  —Oh Edith, es muy pronto, sólo llevas dos años de casada. No todas las damas tienen hijos enseguida. Son jóvenes los dos.


  —Tal vez sea verdad, Scarlet... ¿No has notado que las mujeres más pobres son las que tienen más hijos? Como si luego de negársele las comodidades fueran compensadas con el don de la fecundidad.


  —No lo sé, tal vez, pero Edith por favor, tienes sólo veintitrés años, eres muy joven para pensar que eres estéril. Deja de pensar eso...


  Edith se puso seria.


  —Betsie dijo que si me quedaba quieta luego de la intimidad, ocurriría pero ya lo he intentado todo amiga y no sé qué más hacer. Quisiera ver a un médico pero Thomas no quiere...


  —¿Y qué podría hacer un médico, Edith? Todas las mujeres tienen bebés todo el tiempo y los médicos no intervienen en eso, sólo si hay problemas durante el parto.


  —Es que en ocasiones hay malformaciones en nuestro cuerpo que impide la concepción y los médicos pueden mejorar eso con una incisión... no estoy segura pero a una parienta de mi madre un doctor le acomodó los órganos y luego pudo concebir.


  —¿Te refieres a que te abran y... te operen? Eso es muy extremo Edith, riesgoso, por favor. Ten paciencia, ya llegará... A veces los matrimonios tardan años en tener su primer hijo y ambos son jóvenes, no deberías preocuparte tanto.


  —Sí, lo sé pero... es que no puedo evitarlo. No he dejado de rezar, de pedirle a Dios un bebé pero él no me escucha.


  —Entonces ten fe, Edith y deja de esperar que suceda...


  Scarlet se despidió de su amiga una hora después y regresó a su casa en su carruaje pensando en la charla de ese día. Contempló el paisaje campestre que la rodeaba, de árboles y pequeñas colinas y se preguntó si el tiempo mejoraría para el sábado pues ahora se había nublado y notó con temor que se avecinaba una tormenta en el horizonte.


  Se sintió triste al entrar a Kingsley, por primera vez tuvo la sensación de que ya no era su hogar, su refugio, sino una casa que le traía tristes recuerdos.


  Cuando entró en el vestíbulo su mayordomo se acercó con expresión grave.


  —Lady Richmond, tiene visitas—anunció.


  Scarlet lo miró alerta.


  —¿Visitas?


  El criado asintió.


  —Su hermano ha venido y tiene cierta prisa por hablar con usted, lady Scarlet.


  Ella parpadeó inquieta sintiendo como los colores le subían al rostro. Precisamente Henry... No quería verlo ni hablar con él, no sabía cuánto tiempo podría fingir que no sabía nada de lo que había hecho.


  —¿Dónde está el señor Blayton?—quiso saber.


  —Aguarda en la sala de música, lady Scarlet—le respondió su mayordomo.


  Scarlet fue luego de dejar su abrigo y sombrero a su mayordomo. Estaba furiosa y su rabia crecía a medida que se acercaba a la sala dónde aguardaba su hermano.


  Lo encontró parado cerca del piano mirando con expresión absorta los objetos finos a su alrededor. Al verla sonrió y corrió a besarla, cariñoso y efusivo como siempre había sido.


  —Scarlet... Disculpa que llegara así sin avisar es que hubo un incidente en Grace Manor y quise venir a hablar contigo.


  Scarlet frunció el ceño.


  —¿Un incidente en nuestra casa?


  —Sí... no es nada grave, pero necesito hablar contigo porque Barrow Winston estuvo en casa esta mañana para hablar conmigo. Dijo que tú le pediste que investigara los libros de las cuentas de Kingsley.


  —Sí, es verdad, le pedí que me ayudara en la mansión.


  Su hermano se puso serio.


  —Tuvimos un pequeño altercado porque estaba presente el señor Bradley cuando él hizo esa visita sin anunciarse. La etiqueta exige que las personas se anuncien antes de aparecer, Winston no es más que un viejo amigo tuyo según tengo entendido pero no cuenta con mi amistad ni tampoco...


  —Bradley fue a verte a Grace Manor? ¿Por qué razón?—Scarlet se puso alerta.


  Su hermano hizo un gesto de incomodidad.


  —Bueno, me ha pedido que intente suavizar las cosas contigo, hermanita. Sólo eso. Me confesó que no terminaron en los mejores términos y que Winston lo expulsó de aquí.


  —Bueno, el señor Bradley intentó estafarme por segunda vez en poco tiempo trayendo consigo unos planos falsos de Rossen para convencerme de que venda Kingsley. No haré eso y no comprendo por qué intercedes por él. Y mucho menos lo consideraría un pretendiente adecuado.


  —Scarlet, creo que me has malinterpretado. No te pedí que te casaras con Bradley, él vino a hablar conmigo porque tenemos amistades en común y ciertamente que el hombre está desesperado.


  —¿De veras? ¿Y por qué quiere tener esta propiedad Henry? Tú sabes las razones que lo obligan a insistir cuando he dejado muy claro que no pienso venderle Kingsley?


  —Bueno, al parecer me ha confesado que va a casarse pronto y que quiere agasajar a su esposa, deslumbrarla con una propiedad antigua, típicamente inglesa. La joven al parecer es extranjera, norteamericana creo y... Al parecer es ella quién quiere Kingsley, porque estuvo en Rossen hace años y le encantó esta mansión.


  —Bueno, ahora tiene más sentido. Pero no por ello me hará cambiar de idea y si has venido a interceder por el señor Bradley, pues me temo que pierdes el tiempo Henry porque no cambiaré de parecer.


  —Scarlet, te equivocas, no me interesa Bradley ahora para nada. Pensé que quería casarse contigo, y que hacía todo esto para cortejarte. Me embaucó... si tiene una prometida pues al diablo con él, yo mismo le pedí que se fuera y me dejara en paz.


  —Claro, ¿tú creías que podrías casarme con el millonario londinense, no es así Henry?


  Se oía como una acusación y ciertamente que lo era y su hermano se puso colorado como un tomate.


  —Bueno, sabes que quiero lo mejor para ti, Scarlet. ¿Por qué me miras así? Escucha... siempre te he defendido y pensé que Bradley estaba interesado en ti, él mismo me lo dijo y me pidió que lo ayudara contigo. Pero mintió, sólo quiere Kingsley. Pero olvidemos a Bradley, si tú no quieres venderle Kingsley no podrá hacer nada—hizo una pausa y continuó—Es Barrow quien me preocupa... sé que tú lo quieres, Scarlet, que en el pasado suspirabas por él y por eso quise venir a advertirte.


  —¿Has venido a advertirme sobre Barrow?—repitió ella incrédula.


  —Sí, porque al parecer no es tan próspero como pensábamos y no tuvo tanta suerte con sus negocios como nos dijo. Lo sé por Anthony Lindston, es un amigo que tenemos en común. Y Bradley me dijo que tú eres su prometida y Winston me lo ha confirmado esta mañana.


  —Es verdad, voy a casarme con Barrow, Henry y esta vez no podrás hacer nada para impedirlo.


  Esas palabras le provocaron alarma.


  —No pretendo impedir nada, sólo advertirte Scarlet. Barrow regresó a Kent sin un céntimo y le ha pedido dinero a su tío para un nuevo emprendimiento, pretende invertir en el negocio de los ferrocarriles, pero como la vez anterior dilapidó el dinero que le dejó su padre en herencia en negocios que no resultaron su padre le ha dicho que no y está quebrado... no tiene ni un céntimo, Scarlet. Creí que debías saberlo porque está muy interesado en ti y en Kingsley y también amenazó al señor Bradley para que se aleje de ti.


  —Y tú quieres que piense que no está interesado en mí sino en mi herencia, por supuesto.


  —Es difícil de aceptar, lo entiendo, pero es la verdad y yo debo velar por ti, eres una mujer viuda y sola, Scarlet, y por lo tanto eres vulnerable a que quieran aprovecharse de ti. A que se acerquen a ti por tu dinero. Sé que eso ha de ofenderte pero debes comprender que es verdad.


  —Barrow no es así, y si perdió todo su dinero por un mal negocio no me importa. Nunca me importó el dinero como a ti, Henry. Él podría escoger a una rica heredera de Kent y sin embargo se acercó a mí y sé que no es por interés.


  —Pero él no pidió tu mano en el pasado cuando debió hacerlo porque tu dote era muy poco para sus ambiciones, ¿lo olvidas? Se acercó a ti ahora porque eres rica.


  —Eso es mentira, eres un mentiroso Henry y te detesto. Tú hiciste algo para apartarlo de mí en el pasado, no lo niegues. Acabo de encontrar unas cartas que le escribiste a mi esposo en vida. Tú me entregaste a Richmond, me vendiste como a una esclava y me obligaste a ese matrimonio que no deseaba y gracias a mi boda tuviste tu pagaré y Grace Manor fue restaurada y quién sabe cuánto más. Debería remorderte la conciencia de haber vendido a tu propia hermana y no contento con eso ahora vienes a Kingsley y quieres arruinar mi vida de nuevo contándome esas mentiras de Barrow.


  —Eso no es verdad... lo que dices es horrible. Fue lo mejor para ti y para nuestra familia, y gracias a mí ahora tienes propiedades y dinero en el banco, hermanita, no lo olvides. De haberte casado con Barrow estarías en una situación muy distinta, te lo aseguro.


  —Al diablo con eso, Henry, ¿crees que yo habría preferido el dinero al hombre que amaba? La única razón por la que acepté casarme con Richmond fue porque estaba triste y herida porque Barrow se había marchado a Londres sin siquiera despedirse, pero ahora sé que tú hiciste algo para alejarlo de mí.


  —Oh sí, el amor... ¿qué es el maldito amor cuando no hay dinero para vivir holgadamente y disfrutar todos los placeres de una vida acomodada? Eres una tonta, Scarlet, siempre fuiste una necia sentimental. Sabías que de tu boda dependía todo nuestro porvenir, que debías casarte bien y lo habías aceptado cuanto todavía eras una joven sensata. Pero tuvo que aparecer Barrow para arruinarlo todo, para marearte con palabras bonitas y hacerte promesas que nunca podría cumplir. Porque él no iba a casarse con una joven pobre, su familia no es tan floreciente como antaño. Tuve que hacer algo para que no te arrastrara a la perdición, eras una colegiala boba y vi el peligro, la locura que provocaba en las mujeres esa enfermedad peligrosa llamada amor. Es una historia vieja y repetida, por culpa del amor muchas mujeres honestas y bobas deshonran a sus maridos, y jovencitas casaderas arruinan su reputación fugándose con un hombre que dice amarlas pero sólo buscan satisfacer su lujuria robándoles la inocencia y sus sueños románticos. El amor no es más que un capricho del corazón, Scarlet, una enfermedad estúpida y perecedera, en la cual sólo hay una mujer inocente y estúpida soñando tonterías, donde siempre hay uno que ama y otro que finge amar para usar esa devoción para sus fines egoístas y lujuriosos. ¿Realmente crees que Barrow siempre te ha amado y regresó por ti? Pues te equivocas, esa es una historia bonita y hermosa que él inventó y la hizo correr en el condado para convencerte de ser su esposa porque lo único que quiere es tu fortuna, Scarlet. De haberte amado realmente te habría pedido matrimonio cuando podía hacerlo, cuando debía hacerlo. Y para que sepas, no hice nada para separarlos, no fue necesario, él huyó como un cobarde cuando lo increpé preguntándole cuáles eran sus intenciones contigo. Porque los vi besándose en una fiesta, porque sabía que te buscaba y te miraba con deseo, Scarlet y no quería que sucumbieras a una pasión romántica. Es tan sencillo para un hombre conquistar a una jovencita que suspira por nosotros, Scarlet, es tan fácil decir unas palabras bonitas y tenerlas a nuestros pies y luego llevarlas a la cama. Vaya, pensé que eras más sensata, que el matrimonio te había hecho madurar pero veo que no es así, que sigues siendo la misma niña tonta que cree en los espejismos románticos del amor imperecedero y otras sandeces. Pero te aseguro que en el mundo real los hombres no buscamos el amor, sólo queremos una esposa conveniente y honesta, que además tenga la dote adecuada. Nadie sensato en esta vida se fía del amor, Scarlet, porque el amor pasa, el amor muere, como la juventud que se marchita con los años y sólo quedan los valores que realmente importan en este mundo: la lealtad, la amistad, el honor y tantas otras virtudes del ser humano.


  —Oh por supuesto, valores de integridad y honor que muchos caballeros se jactan de tener y no poseen en absoluto. ¿Y qué sabes tú del amor, Henry? Nunca te has enamorado en tu vida. El único amor que conoces es el amor al dinero, hermano, a las comodidades de una vida llena de lujos y frivolidades. El amor a las cartas y todos los vicios que Londres ofrece a los caballeros distinguidos. Todo ha estado bien para ti luego de mi boda, ¿no es así? Creo que te equivocas, porque tú conoces bien el amor al dinero y ese amor que sientes sí será imperecedero pero tan vacío. Nadie puede amar tanto el dinero y ser feliz. Y por eso has venido, porque te preocupa el dinero, el dinero de mi herencia del que has disfrutado y no deseas que lo comparta con nadie.


  —La herencia que hoy tienes gracias a mí, Scarlet. Tú no te preocupas por el dinero por supuesto, vives como una reina gracias al matrimonio que arreglé para ti ¿y tú me reprochas que te alejara de Winston?


  —Pues te equivocas. El dinero fue por haberme vendido, Henry, haberme vendido como una mercancía, una esclava, porque no fui otra cosa para Albert. Fui vendida al mejor postor como esas pobres mujeres de los burdeles.


  Su hermano se horrorizó al oírla hablar así.


  —¿Acaso has perdido el juicio? Albert era tu marido y te adoraba, se casó conito y adoraba el suelo que pisabas. Pero Barrow no siente lo mismo, nunca tuvo un interés serio en ti, de haberlo tenido habría luchado en el pasado y no lo hizo.


  —Oh sí, mi esposo me adoraba, no te cansas de decirlo y de creerlo... pero eso no era verdad, nunca fui feliz, ¿tú qué sabes? Tú no tuviste que casarte con una mujer a la que detestabas para salvar a tu familia. Tú no buscaste una heredera, no lo hiciste. Estabas muy ocupado concertando una boda ventajosa para mí y para ti.


  —¿Y eso qué importa? Ahora eres viuda. Deja de mortificarte con el pasado y de culparme por algo que no hice. Fue por tu bienestar y lo sabes. Además, como eres una viuda rica tienes un montón de pretendientes nobles y adinerados que te pretenden ahora, podrías ser más rica si no fueras tan necia, Scarlet. El dinero se necesita, no puedes pagar las cuentas que llegan a diario a tu casa si no lo tienes, no puedes vestirte ni tener una comida decente en tu mesa y ni que decir que tampoco podrías llevar vestidos tan costosos y elegantes.


  —Pero el dinero no compra la dicha, Henry. El dinero no te hace más feliz.


  —¿Eso crees? Entonces tú no sabes ser feliz, hermanita. Eso es grave. Pero no vine aquí a soportar tus injustas acusaciones, vine a decirte la verdad sobre Winston y espero que antes de casarte con él investigues lo que te dije. Porque no te he mentido. Barrow está arruinado.


  Scarlet sostuvo su mirada.


  —Barrow me ha pedido que sea su esposa y nos casaremos y esta vez no podrás impedirlo. Es mi vida y me pertenece, nunca fue asunto tuyo Henry. Vive tu propia vida y deja en paz la mía. Mi boda te benefició en el pasado, no lo olvides pero eso se terminó.


  Ahora su hermano estaba furioso pero se contuvo.


  —Muy bien, te deseo mucha suerte Scarlet. La necesitarás cuando Barrow se apodere de tu herencia y te arruine como hizo con el legado familiar de Raven’s hills.


  Esas fueron sus últimas palabras antes de marcharse.


  Scarlet se quedó temblando de furia contenida y lloró, no pudo evitarlo, lloró de rabia porque tuvo la sensación de que no había podido expresar el dolor que sentía al enfrentarse con su hermano. Él la había desilusionado y ahora, ¿acaso esperaba arruinar de nuevo su felicidad? Pues no tenía derecho a hacerlo ni permitiría que volviera a manipularla.


  ¿Qué importaba si Barrow no era rico como todos decían? Él nunca había sido un hombre interesado, de haber querido hacer una boda ventajosa con una rica heredera de Kent, pues lo habría hecho hacía años. Y no podía creer que su hermano lo hiciera de nuevo, que llegara a su vida para entrometerse, para alejarla de Barrow de nuevo con mentiras, para que sospechara y pensara que él sólo la quería por su herencia cuando un tiempo atrás le había insinuado que sería un buen pretendiente, ciertamente que no sabía por qué ese cambio tan repentino...


  De pronto pensó que él había dicho que Barrow lo había visitado para comunicarle que se casarían y eso al parecer no le agradó... porque según él ya no era un pretendiente conveniente. ¿En tan poco tiempo lo había descubierto?


  Mientras regresaba a su habitación para cambiarse para la cena, estalló la tormenta. Sintió un súbito terror al oír los rayos y truenos sacudir la mansión de forma repentina y feroz.


  Por fortuna para ella su fiel doncella Elle se encontraba cerca.


  —No tema lady Scarlet, es una tormenta de otoño, se irá pronto.


  —Mi hermano Henry acaba de marcharse —murmuró al pensar que su hermano debía estar a la intemperie con ese clima hostil.


  —Bueno, tal vez haya regresado al ver la tormenta—dijo su doncella con expresión temerosa.


  —¿Tú lo crees? Pues tengo mis dudas, mi hermano es muy orgulloso —dijo olvidando que hablaba con su criada.


  Fue a darse un baño en la tina llena de agua caliente y esencias y deseó que cuando terminara la tormenta se hubiera apaciguado, sabía que esas tormentas de comienzos de otoño no duraban pero había notado ese día el aire caliente y abrazador soplando feroz por los campos. Rezaba para que su hermano no tuviera ningún percance en su caballo, sabía cuánto le gustaba cabalgar y por eso rara vez iba a verla en carruaje, prefería andar pero ese día debió sorprenderlo la tormenta. Y no se habían despedido en buenos términos por cierto, él se había alejado ofuscado y sabía que no regresaría. Pero era tiempo de que aprendiera a no entrometerse en sus asuntos.


  Mientras se preparaba para la cena escuchó el temblor y fue hasta la ventana sólo para ver a la distancia los rayos y relámpagos, al tiempo que se desataba un viento espantoso. Por primera vez tuvo la necesidad de correr, de buscar refugio en los brazos de un esposo, realmente estaba asustada, temía que esa tormenta destruyera Kingsley, se veía terrible y para tratar de dominar el pánico que sentía llamó a gritos a su doncella.


  Esta llegó muy pálida.


  —Lady Scarlet, ¿qué ha pasado?


  —Esa horrible tormenta, Elle...tengo mucho miedo. Por favor quédate conmigo. En estos momentos sí que extraño no tener un esposo, me siento tan sola aquí.


  —No diga eso, lady Richmond... nosotros siempre hemos cuidado de usted y nada malo le pasará. Es sólo una tormenta.


  —¿Sólo una tormenta? Es un vendaval infernal y esos truenos... temo que algo le ocurra a la mansión, esos rayos podrían destruir, ¿es que no lo escuchas?


  Su doncella se mostró muy confiada en que no pasaría nada.


  —Ha habido tormentas mucho peores en el pasado, lady Scarlet, no debe inquietarse. Ya pasará... en realidad es viento y lluvia, no hay tantos rayos como cree y en realidad lo peligroso es estar a la intemperie, lady Richmond pero aquí estará a salvo.


  —Sí, eso quisiera pensar pero me siento muy nerviosa... no puedo probar bocado y no sé qué hacer.


  —Lady Richmond, aguarde, le pediré a la señora Sullivan que le prepare un té.


  —Oh, no te vayas Elle, no me dejes sola aquí. Por favor.


  Su doncella puso cara de espanto pero no se atrevió a moverse.


  —Háblame de Kingsley, Elle... tú trabajabas para los dueños anteriores de la mansión, mi esposo me lo dijo.


  Tuvo la sensación de que la criada se ponía seria ante esa pregunta.


  —Sí, es verdad, trabajé para los dueños anteriores.


  —¿Y eran personas agradables?


  Elle demoró en responderle.


  —El señor Ashton era un caballero educado y agradable sí pero su esposa era muy quejosa y amargada, lamento decirlo pero... Ella trataba muy mal a las sirvientas y a mi hermana Molly le dio dos zurras por haber mirado a su esposo... o porque creyó que lo había mirado. Era una dama malhumorada y muy celosa, terriblemente celosa.


  —Como mi esposo lo era... bueno, creo que las personas celosas son un poco locas, Elle... ¿y ellos por qué vendieron una propiedad tan espléndida como esta?


  —Es que la señora falleció al dar a luz mellizos y el caballero quedó muy afectado y no quiso vivir más aquí. Esa fue la razón.


  —Vaya, no lo sabía, mi esposo jamás lo mencionó.


  —El señor Albert era un gran hombre y todo un caballero, lady Richmond, mucho más que otros que se creen más importantes.


  —Sí, lo era... su muerte fue tan repentina que todavía no puedo creerlo, a veces es como si lo viera aquí.


  Elle se puso seria.


  —¿Entonces lo ha visto, lady Richmond? ¿Usted ha visto al fantasma del señor Richmond?


  —No, claro que no, me volvería loca si viera a mi esposo, él está muerto Elle, ¿qué dices?


  La expresión de su doncella cambió.


  —Pero es como si sintiera su presencia... a veces y me pregunto sí... ¿sabes si él escribía un diario?


  Su doncella pareció desconcertada con su pregunta.


  —No, lady Scarlet... en realidad escribir diarios es costumbre de las señoritas y algunas damas. No he sabido de ningún caballero que escriba diario pero sí... tal vez han escrito sus memorias pero no es muy común.


  —Es que no puedo entender por qué el señor Bradley quiere tanto Kingsley... ¿crees que sea valiosa por alguna razón que desconozco?


  —Tal vez ha de gustarle mucho la mansión, he oído que quieren construir un hotel de lujo en Rossen y tal vez planee lo mismo para Kingsley. En el pasado sé que quiso comprar la propiedad, habló con su esposo pero él declinó su ofrecimiento.


  —¿Qué has dicho Elle? ¿Dices que Bradley habló con mi esposo para que le vendiera esta heredad?


  —¿Acaso no lo sabía, lady Scarlet?


  —No... Bradley nunca lo mencionó.


  —Tal vez lo apenaba reconocer que su esposo había rechazado su oferta. En realidad fue una conversación que oí hace tiempo, lady Richmond. No estoy muy segura pero creo que sí, que se trataba del caballero Bradley. Ese sujeto no dejaba de merodear la casa y de mirarla a usted.


  —¿Pero cuándo ocurrió eso?


  —Hace como dos años, poco antes de que su esposo enfermara creo.


  —No lo recuerdo. Entonces Bradley hace tiempo que merodea Kingsley.


  —Sí... Oí que le dijo al finado señor Richmond sobre la idea de hacer un hotel de lujo para los viajeros que visitaran Kent, su esposo no estaba de acuerdo, él valoraba la paz y la tranquilidad que se respiraba aquí y no le agradaba la idea de ver este paraje lleno de turistas extranjeros. Pensaba que Londres ya tenía muchos visitantes. Demasiados para su gusto y se lo dijo.


  —Ella, ¿por qué no me has contado esto?


  La doncella puso cara de embarazo.


  —Es creí que usted ya lo sabía, lady Scarlet, que el señor Bradley lo había mencionado pero... no imaginé que no lo había hecho.


  La joven tenía razón, ella tampoco solía hablar de sus problemas con sus criadas pero al parecer ellos se enteraban de todo y eso era muy valioso. ¿Así que Bradley había visitado Kingsley en vida de su esposo y también le había ofrecido mucho dinero para vendérsela y también la había espiado? De haberse enterado su marido le habría dado su merecido. Diablos. Ahora entendía que ese hombre estaba decidido a comprar la propiedad a cualquier precio y no se rendiría. El afán de progreso y la necesidad ridícula de convertir Kent en un centro de diversiones para turistas la hizo sentirse enferma y podía entender que Albert se negara. Sin embargo jamás mencionó a Bradley... era muy reservado con sus negocios pero había un hombre con el que hablaba a menudo, uno de sus administradores. A él sí le confiaba asuntos de Kingsley. Más que a sus parientes o amigos, los últimos tiempos se había vuelto algo solitario, habían dejado de recibir mucho antes de enfermar del corazón.


  Pero al menos la charla la hizo olvidar un poco el miedo que sentía y cuando quiso darse cuenta lo peor de la tormenta había pasado, todo excepto la lluvia. Y la lluvia no podría derribar un edificio tan formidable como ese, excepto inundar los caminos y eso era bastante malo pero al menos ya no se oían los truenos. Fue entonces pensó en los sucesos de ese día y se sintió cansada, agotada y triste al sentir su cama vacía. Necesitaba un esposo que la abrazara y le dijera que todo estaría bien, necesitaba amar y ser amada, había perdido tanto tiempo de su vida sufriendo, lamentándose por un matrimonio desdichado, pero ahora necesitaba amar y ser amada por él como lo soñó un día. ¿Qué rayos estaba esperando? Debía arriesgarse y casarse con él. Había esperado tanto ese momento...


  Scarlet tenía miedo. Todavía tenía miedo a la intimidad, no sabía si podría ser capaz de entregarse a él, no podía apartar de su piel los recuerdos de esos momentos con su esposo... parecían haberse gravado a fuego en su piel y no quería pensar en eso...


  *********
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  AL DESPERTAR TODO PARECÍA estar en calma excepto por la lluvia golpeando en su ventana.


  Scarlet se asomó a la ventana para ver todo mojado y gris, y a la distancia el lago de color plata a punto de desbordarse.


  Sabía que esa lluvia traería consecuencias pero no imaginó que sus criados le dirían a media mañana que era casi imposible abandonar Kingsley ese día porque todos los caminos estaban intransitables por la lluvia. No podía creerlo, contempló la lluvia con desaliento, no había parado de llover en toda la noche y aun ahora durante el día había vuelto a llover.


  ¿Se suspendería la fiesta de la hermana de Barrow por ese motivo? Ella no podría ir como esperaba y perdía una nueva oportunidad de verle y acercarse a él. Scarlet contempló el paisaje gris nerviosa, había pasado una mala noche por culpa de la tormenta y todavía le duraba esa fea sensación por los sueños que había tenido.


  Inquieta, escribió a su hermana Bertha para saber si Henry había llegado bien a Garden house. No eran muy unidas con su hermana mayor, las distanciaba que se llevaban siete años mayor y además, su hermana siempre le había tenido celos porque creía que era la favorita de su madre. Tonterías. El único favorito de sus padres era Henry, ella sólo era la pequeña traviesa que los hacía reír.


  Luego escribió una carta a Barrow para avisarle del contratiempo luego de la tormenta, pidiéndole disculpas por no poder asistir a la fiesta de su hermana. Mientras escribía la nota se sintió deprimida ante la perspectiva de quedarse encerrada en Kingsley, y por no poder reunirse con Barrow. Le echaba de menos y anoche había sentido tantos deseos de que fuera su esposo...


  El día se hizo eterno y para matar el tiempo decidió leer una novela que encontró en la biblioteca y que su esposo le había recomendado hacía tiempo para distraerse ese día gris. Estaba segura de que no tendría visitas y tampoco esperaba recibir siquiera una carta. El mensajero de la mansión había tenido que seguir el camino más largo para entregar ambas cartas, y había regresado empapado pero con la misión cumplida.


  La novela era bastante buena, tanto que se detuvo a contemplar el título y su autor, un tal Arthur Conan Doyle.


  Cuando llegaba a una parte apasionante sintió pasos en la biblioteca y elevó la vista sobresaltada para descubrir a su criada Elle.


  —Lo siento mucho lady Richmond, perdone, no quise asustarla—dijo—Es que tiene usted visitas.


  —¿Visitas? Con este día, vaya... qué buena noticia.


  —Es el señor Bradley.


  Cuando pronunció ese nombre la cara de lady Scarlet se transformó y tuvo que aguantarse para no soltar una imprecación en esos momentos.


  —¿Bradley? ¿Qué quiere ese sujeto esta vez? ¿Cómo se atrevió a venir a Kingsley? Rayos, el descaro de ese hombre no tiene límites.


  —Quiere hablar con usted, lady Richmond... No dio más explicaciones.


  Scarlet se incorporó molesta. ¿Es que ese sujeto nunca la dejaría en paz? ¿Ni siquiera un día como ese? ¿Cómo demonios atravesó Kingsley si la propiedad estaba inundada?


  Pensó en decirle a su doncella que no lo recibiría pero pensó que si lo hacía regresaría y se sintió picada por la curiosidad y la rabia.


  —Está bien, recibiré a ese caballero en la sala de música en unos minutos—respondió picada y con ánimo belicoso. No sería una reunión social ni de cortesía, ese día trataría de averiguar qué interés tenía Bradley en Kingsley o al menos intentaría saber la verdad. Empezaba a sentirse muy intrigada por todo eso.


  Encontró al caballero londinense parado en la sala de música, contemplando los objetos con cierta curiosidad y al verla sonrió y sus ojos la miraron apreciativos.


  —Buenos días lady Scarlet. ¿Cómo está usted? Qué tiempo tan inclemente hemos padecido últimamente. Y aún no ha parado de llover... Su hermoso lago está casi desbordado.


  Ese caballero tenía la cualidad de irritarla, su sola presencia era una molestia a decir verdad.


  —Y supongo que no ha venido a decirme que mi propiedad se ha inundado, señor Bradley, ha de tener una razón más poderosa que esa.


  —Bueno, siempre es un placer volver a verla lady Scarlet, esa es razón suficiente a pesar de que no hemos podido tener una amistad hasta el momento. Siempre pensé que su esposo era muy afortunado.


  La mención de su esposo la hizo enrojecer.


  —Usted estuvo aquí hace años ¿no es así? Vino a convencer a mi esposo de que le vendiera Kingsley, quiso tentarlo ofreciéndole mucho dinero.


  Él sonrió.


  —Vaya, al parecer recuerda usted mis visitas, pensé que no había reparado en mí.


  Scarlet lo miró.


  —No, no le recuerdo señor Bradley. Pero una criada me ha contado que estuvo aquí antes y como mi esposo no le vendió Kingsley regresó luego de su muerte para intentar convencerme a mí, hasta quiso engañarme presentando planos falsos de Rossen.


  Bradley sonrió.


  —Compré Rossen en vida de su esposo, pero él no era un hombre muy sociable y creo que no le agradó mucho que mirara a su bella esposa. Era un hombre muy celoso y cruel, ¿no es así?


  —¿Cómo se atreve a hablar así de mi esposo muerto? ¿Es que no tiene ninguna delicadeza, señor Bradley?


  —Bueno, es lo que he oído de su finado esposo, lady Scarlet. Lamento haberla ofendido. Sabe, estas reglas de educación de los caballeros nobles en ocasiones me enfurecen. Tanta mentira e hipocresía... tanta forma elegante de tapar sus pecados y debilidades, fingiendo ser personas decentes y de moral intachable, me fastidian de sobremanera. En la ciudad, los caballeros de negocios como yo solemos ser más francos y honestos. No fingimos ser algo que no somos. A fin de cuentas el dinero compra muchas cosas... puede comprar la libertad y la vida de un hombre, medicina, comida, amor... el dinero lo compra todo lady Scarlet por más que eso suene tan vulgar para su clase.


  —Se equivoca, tal vez puede comprar posesiones y objetos, cosas, pero no puede comprar el amor.


  Él sonrió sopesando sus palabras.


  —Oh es usted una dama muy romántica, lady Scarlet. Disculpe, no quise ofenderla.


  —Y tampoco estoy en venta, señor Bradley. Ha tratado de comprarme, de engañarme pero no se saldrá con la suya, se lo aseguro. Si hubiera venido aquí con la verdad en vez de con mentiras y embustes tal vez...


  Se hizo un incómodo silencio y él dijo:


  —Si hubiera venido con la verdad me habría odiado mucho más lady Scarlet y no es mi deseo enemistarme con usted. Es una dama hermosa y tan dulce... es la esposa noble y educada que cualquier caballero sensato soñaría tener un día.


  La forma en que se lo dijo la turbó. Ese hombre la miraba con otros ojos y no entendía por qué rayos era tan irritante.


  —Estoy comprometida, señor Bradley y sus palabras gentiles son casi una impertinencia ahora.


  —¿Comprometida? ¿De veras? ¡Qué extraño! Es que nadie sabe de su compromiso lady Scarlet, en el condado se cree que el señor Barrow está cortejando a la hija del conde de Melbourne. Además la fortuna de “su prometido” no es tal.


  —Eso no es de su incumbencia, señor Bradley. ¿Desde cuándo le interesan mis asuntos?—Scarlet sintió que comenzaba a perder la paciencia.


  —Pues me temo que sí es de mi incumbencia. Su compromiso me afecta especialmente ahora, lady Scarlet.


  —¿Que lo afecta? ¿Y de qué modo lo afectaría? Oh, por supuesto que si me caso con el señor Winston usted perdería para siempre la oportunidad de comprar Kingsley. Señor Bradley, ¿porque no deja de perseguir Kingsley como si fuera una mujer hermosa que quiere tener a cualquier precio? ¿Es que nunca se dará por vencido?


  —Me temo que no... lo siento. Quiero Kingsley y la tendré, como bien dice usted: como si fuera una dama hermosa a la quiero desposar. Como usted lo es... usted y Kingsley son un único deseo para mí, lady Scarlet. Un deseo tan intenso que me corroe las entrañas.


  Scarlet no le creyó.


  —¿Y por qué demonios quiere Kingsley? Si me dijera sus verdaderas razones, si fuera honesto conmigo... hasta se la vendería señor Bradley. Para que dejara de molestarme. Es que ya no soporto que se entrometa en mi vida, sin tener derecho alguno a ello.


  Él sonrió pero no soltó prenda. No sería tan tonto de decirle por qué quería Kingsley, ¿o sí?


  —Siempre soñé con tener una mansión como esta y ser un caballero rural, como esos nobles perezosos de Kent y ser invitado a sus fiestas elegantes... Kingsley y usted me darían lo que siempre han negado a mi familia y además, me daría prestigio y buen nombre y luego construiría una carretera para evitar que esos caminos la aislaran en Kingsley. Este lugar suele ser muy solitario y triste en invierno, pero eso cambiaría y tengo un proyecto de hacer un pequeño hospital en este pueblo para atender a los más necesitados. Los más olvidados de este mundo, lady Scarlet. Tal vez usted no lo vea pero si se bajara de su castillo de cristal vería que hay niños harapientos y hambrientos que mueren por tener una mala crianza, sin ropa adecuada, sin comida, ni medicina, esos infelices mueren todos los días y no mueren solos, se llevan a los hijos de los ricos porque trasmiten enfermedades... Enfermedades que son causadas por la falta de caridad de una sociedad soberbia que vive para sí misma, para aparentar y se olvida del hambriento. Pero al final la justicia nos llega a todos, hermosa dama... porque la muerte no distingue entre el pobre o el rico, entre el niño o el anciano.


  —Bueno, lo que dice es muy cierto, pero no me crea tan insensible, siempre he donado vestidos y alimentos y ayudado a los menesterosos. No fui criada como una mujercita frívola que sólo piensa en vestidos nuevos y sombreros, se equivoca y sus suposiciones me ofenden.


  —No hablaba de usted lady Scarlet, hablo de todos los de su clase, sólo donan los que les sobra pero si ven a un niño pobre y harapiento ni siquiera lo miran, apartan la mirada como si fueran perros sarnosos. No los invitan a sus colegios, a sus casas ni a sus fiestas por supuesto... Sólo los más dignos y ricos son invitados a sus círculos, gozan de su amistad y favores.


  —¿Y usted se preocupa por los más desamparados, señor Bradley? ¿O sólo piensa en aumentar su fortuna y fundar hoteles para turistas extranjeros y así ser cada día más millonario? ¿Realmente ayuda a los menos favorecidos de este mundo? Quisiera verlo.


  Scarlet tuvo la sensación de que ese sujeto era snob y le gustaba dar discursos morales para impresionar a las personas, pero sabía que los ricos de la ciudad no eran generosos y que de entre los nobles había personas entregadas a la caridad que hacían importantes donativos.


  —Sí, me preocupo lady Scarlet. En Londres doy dinero a los orfanatos y pronto fundaré una clínica para los más necesitados. Si tiene dudas puede ir a Londres y preguntar por el orfanato de la santa caridad, por el hospital de los pobres. Y lo hago en memoria de mi madre, ella me inculcó a pensar así, a ayudar a los más necesitados. Toda su vida ayudó a los demás y murió porque se contagió de tifus cuando ella misma visitaba el orfanato y los hospitales para ver los olvidados de este mundo. Pero no la culpa por pensar que soy un millonario vulgar, arrogante y mil veces egoísta, porque es lo que piensan todos los nobles de nosotros los ricos y sin orígenes como yo. No tengo parientes nobles, no tengo ancestros ilustres, mi abuelo limpiaba las chimeneas de las mansiones campestres como esta y se fue a Norteamérica de polizón en un barco con su familia en busca de una vida mejor. Allí se hicieron millonarios pero cosas del destino mi abuelo se enamoró de una dama inglesa y regresó a este país, pero con el espíritu emprendedor del nuevo continente, con ganas de hacer cosas por los más desamparados. Y así ha sido desde entonces. El dinero compra muchas cosas pero también hace buenas obras, lady Scarlet.


  Ella se sintió impresionada por su historia, casi conmovida en realidad. Sin embargo seguía sin decirle por qué quería que le vendiera Kingsley.


  —Y supongo que ha venido a pedirme que le venda Kingsley una vez más.


  Él sostuvo su mirada y por primera vez notó que la miraba con deseo, como mira un hombre a una dama que es de su agrado y algo más. Como mira un hombre a una dama que desea y que conoce de antes. Eso la hizo sonrojarse.


  —Temo que no he venido por eso en realidad, lady Scarlet. Y que me odiará luego de que le diga lo que he venido a decirle.


  —¿Odiarle? ¿Y por qué habría de odiarle?


  Entonces el señor Bradley le enseñó un documento.


  —Tal vez lo ignore, pero su hermano Henry tiene la costumbre de jugar a las cartas. Una afición detestable, que ha llevado a la ruina a muchos caballeros. Le encanta apostar y soñar que puede ser rico, tener mucho dinero sin esfuerzo, como otros caballeros supongo... Apostó fuerte la última vez y yo me ofrecí a ayudarle al saber que era pariente suyo. Pero no ha cumplido con las cuotas que acordamos. Ni una sola y me debe mucho dinero a esta altura. Y lo más molesto de eso que como muchos nobles, detestan que uno les reclame sus deudas. Pero alguien debe pagarme esta suma, ¿no lo cree?


  Scarlet tomó el documento y palideció. Sabía que su padre le había prohibido a su hermano ir a Londres durante meses al enterarse de que tenía deudas de juego y que además visitaba rameras en secreto. Eso había causado una discusión muy fuerte entre ambos. Fue justo antes de casarse con Albert, pero no esperaba que volviera a apostar. Y que le debiera dinero justamente a Bradley.


  Scarlet comprendió que la ayuda de Bradley n o había sido casual, no era boba, ese sujeto debió tentar a su hermano, acercarse a él y este no vaciló en aceptar su ayuda.


  —¿Y usted ha venido a pedirme que pague las deudas de mi hermano, señor Bradley? Debe estar loco si espera que pague todo ese dinero, es demasiado... además, mi hermano debe hacerse responsable de sus deudas.


  —Su hermano está quebrado, lady Scarlet. Hace años le pidió prestado a su marido según sé y él se hartó de darle dinero, sus apuestas eran cada vez más elevadas y a pesar de que sé que ganaba algunas veces, era más lo que perdía luego. Siempre es así, apuestan sabiendo que perderán porque eso les provoca emoción y porque esperan ganar mucho dinero y darse la gran vida. Algunos lo han logrado, algunos han hecho dinero en las mesas de cartas pero han sabido emplear ese dinero y alejarse a tiempo. Lo peor es cuando apostar se convierte en un vicio más poderoso que el alcohol y cuando jugar a las cartas es casi una razón de existir, porque entonces nada ni nadie puede impedir que el apostador se hunda en la miseria y arrastre a su familia. Pero debo confesarle algo más, este no es el único pagaré que me firmó su hermano, tengo tres más por sumas menores sí, pero si no los paga deberá ir a la cárcel. Eso pasará si no me paga lo que me debe, hermosa dama.


  Scarlet se puso pálida al oír eso y sintió que su corazón latía acelerado.


  —¿Realmente desea que su hermano vaya a prisión y arruine su vida y la de toda su familia? Porque su desgracia arrastrará también a sus padres, a usted lady Scarlet. Y exigiré que se me pague como debe ser, y si usted rehúsa hablar conmigo sobre esto iré a visitar a sus padres. Tal vez no desee que lo haga, sus padres están viejos y su madre no goza de buena salud.


  Scarlet sintió deseos de gritar, ese sujeto era una criatura horrible y detestable y de pronto tuvo la sensación de que siempre lo había sabido, que todo el tiempo supo que emplearía esa carta maestra para hundirla y arrebatarle Kingsley. Primero quiso estafarla con planos falsos, luego siguió molestándola y como eso no dio resultado guardó esa carta para usarla si era necesario. El señor Bradley sabía que el disgusto mataría a sus padres, que ellos jamás podrían reponerse de que su hijo favorito fuera a prisión... eso no podía ocurrir.


  —Usted lo sabía, usted sabía todo esto señor Bradley y esperó a que sus otras cartas fallaran para venir aquí.


  Él sostuvo su mirada y no lo negó, maldito zorro descarado. Todo parecía formar parte de un plan siniestro para despojarla de Kingsley.


  —No me culpe por esto, bella dama, culpe a su hermano, él la vendió a su esposo por un pagaré menos importante que este.


  Scarlet tuvo deseos de gritarle que era un malnacido y abandonar la habitación pero no lo hizo.


  —Su esposo también jugaba a las cartas en el pasado, pero no era apostador, lo hacía como una distracción y nunca apostó mucho dinero. Jugar a las cartas es un deporte de caballeros adinerados, si son sensatos no pasa de ser un juego pero cuando comienzan a subir las apuestas...


  —Al diablo con eso, ya me quedó claro que mi hermano es un maldito apostador—chilló Scarlet.


  —Está bien...sólo quise decirle que allí fue donde se conocieron su esposo y su hermano, lady Scarlet. Y cuando él la conoció a usted decidió que haría algo más para acercarse a usted... pagó las deudas de quien sería su futuro cuñado pero luego de la boda se hartó de hacerlo, se dio cuenta de que su hermano era un apostador que llevaría a su familia a la ruina en poco tiempo. Cuando su esposo murió de forma tan repentina su hermano acudió a mí. Y yo la conocí a usted en vida de su esposo y luego de beber algunas copas con su hermano lo supe todo, lady Scarlet. Todos sus secretos familiares me temo.


  —¿Y usted espera que pague todas estas deudas señor Bradley? Si lo hago mi hermano volverá a apostar, porque usted volverá a darle crédito y esto jamás terminará. Él debe aprender una lección, mi padre lo dijo hace años. Debe aprender a sacarse ese horrible vicio que es para él apostar. Está enfermo, es una maldita enfermedad y usted sólo ha alimentado ese vicio para poder arrebatarme Kingsley un día. Tal vez esperaba que mi hermano se endeudara un poco más.


  —Bueno, habría guardado el secreto si las cosas hubieran sido diferentes pero usted no quiso venderme Kingsley, lady Scarlet.


  —¿Y por qué tengo la obligación de venderle Kingsley? ¿Por qué quiere tener esta maldita casa? Si al menos me dijera la verdad una vez.


  Él se acercó y la miró con fijeza.


  —Alguien debe pagar las deudas de su hermano, y usted sabe que sus padres no podrían enfrentar este compromiso, usted sí. Usted es muy rica ahora, lady Scarlet... Si me paga le prometo que no le prestará un solo céntimo a su hermano, nunca más. Tiene mi palabra de ello. Pero si se niega tendré que enviarlo a prisión. No me obligue a hacer eso, en verdad que no quiero hacerlo.


  —Es mucho dinero y no sé... ni siquiera sé si podré pagar este pagaré y usted dice tener tres más como este.


  —Bueno, si promete hacerse cargo de esta deuda será bastante para mí, entenderé que quiere pagar y las otras podré hacerle un pequeño descuento.


  Maldito hombre, sólo pensaba en sus negocios.


  —Pero usted no quiere dinero, quiere Kingsley.


  Él sonrió.


  —¿Se da cuenta que puedo pedir a cambio que me venda Kingsley? Lo haría, y usted no tendría que pagar estos pagaré, si tuviera esta mansión entonces podríamos llegar a un acuerdo ventajoso.


  —No le venderé Kingsley, no después de saber que ha hecho tanto daño a mi familia prestándole dinero a mi hermano. Usted lo ha hecho adrede para quedarse con la mansión. Tal vez esperaba aumentar más sus deudas.


  Bradley sonrió y demoró en hablar y Scarlet se alejó furiosa, era un hombre odioso y cada vez lo odiaba más.


  —Usted no me deja alternativa lady Scarlet, no quiere venderme Kingsley, se niega a complacerme aun sabiendo que puedo enviar a su hermano a prisión. Entonces temo que no hemos llegado a un acuerdo y me obliga a librar una orden de detención de su hermano. No quería hacerlo, vaya, pensé que era una mujer más sensata y que sentiría algún afecto por su hermano. Entonces me iré y no le robaré más tiempo, lady Scarlet. Pero le daré unos días para que piense en esto, si cambia de parecer puede verme en Rossen, estaré allí hasta fines de mes. Venga a verme cuando haya tomado una decisión, lady Scarlet, no crea que le entregaré los pagarés sin más. Tengo una vieja deuda que cobrar y es justo que pida mi paga, ¿no lo cree?


  Y tras decir esas palabras se marchó.


  Scarlet comprendió que estaba acorralada, había confiado en que sus abogados la defenderían, en que Barrow la protegiera de ese demente pero no esperaba que su propio hermano la apuñalara por la espalda. Ahora entendía por qué se mostraba tan amistoso con Bradley, casi lo había defendido y hasta insinuó que sería un buen partido para ella.


  Y aunque odiara a ese sujeto debía llegar a un acuerdo con él, no podía permitir que enviara a prisión a su hermano. Sus padres morirían del disgusto y ese escándalo la arrastraría a ella también y su matrimonio con Barrow. No podía permitirlo.


  Ciertamente que las cosas no podían estar peor...


  Dio vueltas en la sala sin saber qué hacer, necesitaba hablar con alguien, pedir consejo...


  O vender Kingsley y olvidarlo todo.


  Si le vendía Kingsley le daría su palabra que jamás volvería a prestarle dinero a su hermano.


  No era justo. No era justo que su hermano la metiera en problemas otra vez. ¿Pero qué pasaría si volvía a jugar? Si luego de tener esos pagarés en su poder... una vez su esposo lo había salvado, más de una vez al parecer y se cansó de hacerlo. Sus padres no habían podido enmendar la conducta de Henry, al parecer nada podía hacerlo. Y cuando ella se hiciera cargo del pago de esos pagarés...


  Tuvo la sensación de que eso nunca terminaría, que su hermano volvería a jugar las cartas, y terminaría en la ruina él y toda su familia. Nada lo hacía escarmentar, ni los sermones ni castigos de su padre ni un mínimo de sensatez. Era como una enfermedad, Bradley lo había dicho con claridad, el vicio de jugar lo superaba todo porque terminaba siendo su forma de vivir. Rayos, pensó que había escarmentado, que no había vuelto a apostar...


  ¿Pero y si todo había sido tramado por Bradley para quedarse con Kingsley? ¿Y si era un nuevo invento suyo para chantajearla? Ese sujeto debía conocer la afición nefasta de su hermano pero sabía que luego del castigo de su padre él se había mantenido alejado de los clubes de Londres... o eso había dicho. ¿No debió ser Henry quién la buscara para pedirle que vendiera Kingsley porque el señor Bradley tenía sus pagarés?


  Regresó a su habitación para descansar y pensar en ese asunto. No podía creerlo, ese golpe la había dejado aturdida.


  Pero antes de tomar una decisión hablaría con su hermano.


  **********
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  PENSÓ EN HABLAR CON Henry al día siguiente, la lluvia había parado y a pesar de que todo estaba húmedo podía salir de Kingsley.


  A media mañana pensaba ir a visitarle pero su doncella le avisó que tenía visitas.


  —El señor Barrow Winston ha venido a verla, lady Richmond.


  Sintió que su corazón latía acelerado y verle momentos después junto al vestíbulo fue como si el sol saliera de repente luego de tantos días grises.


  —Barrow... qué sorpresa tan agradable.


  Él la miró con intensidad y luego besó su mano con un gesto suave y gentil.


  —Le pido perdón por venir sin avisar pero necesitaba verla, lady Scarlet... el tiempo nos ha mantenido algo distanciados estos días.


  Ojalá hubiera sido sólo el tiempo...


  —Señor Barrow, lamento no haber podido asistir a la fiesta de su hermana. Quisiera que le enviara mis disculpas pero era imposible abandonar Kingsley por las carreteras. Le envié una carta.


  —Oh, no se preocupe, lady Scarlet. Ella lo entendió perfectamente—la miró con ansiedad.—Disculpe, tal vez llegué en un momento inoportuno.


  —No, por favor quédese... la visita a mi hermano puede esperar.


  La mención de su hermano puso serio a Barrow.


  —No la demoraré, si debe hacerle una visita...


  —Luego... ahora estoy algo nerviosa. Tal vez desea beber algo antes, podría acompañarme a almorzar si lo desea.


  —Estaría encantado de aceptar su invitación...


  Se detuvieron en la sala roja a conversar mientras Scarlet ordenaba que le trajeran un refrigerio a su visitante.


  —¿Cómo estuvo la fiesta, señor Winston?


  —Bueno, me temo que fueron menos personas de lo esperado pero de todas formas mi hermana estuvo muy feliz de que fueran sus amigas. Fue una tormenta terrible y hay muchos caminos inundados, por eso vine a caballo. Lady Scarlet, le aconsejo que no salga hoy en carruaje, podría atascarse en el lodo en el tramo del bosque de Fendon, tuve que evitar ese camino cuando vine a verla.


  —¿Oh, de veras? Mi cochero dijo que podría ir.


  —Pero no creo que pueda hacerlo en carruaje, podría sufrir un accidente. Además imagino que la visita a su hermano podría esperar...


  —Sí... por supuesto. Esperaré a mañana.


  Barrow se puso serio y de pronto lo vio dejar unos libros en la mesa.


  —Le traje los libros de Kingsley, quise traerlos personalmente para explicarle un asunto algo delicado.


  Se veía incómodo.


  —¿Hay problemas en Kingsley? Por favor, si algo pasa aquí debo saberlo.


  Barrow estaba muy serio.


  —Me temo que sí, lady Scarlet. Y no es muy agradable lo que debo decirle y... tuve un altercado con su hermano sobre ello, tal vez le habrá comentado que estuve en su casa hace unos días.


  —Sí, dijo algo pero... ¿qué tiene que ver esto con mi hermano?


  —Lady Scarlet, sólo revisé los libros como me pidió y puedo dar fe de que los administradores han hecho bien su trabajo. Son personas honestas que han realizado sus tareas de forma metódica pero su hermano también es administrador de una parte de la mansión. Al parecer ayudó a su esposo en el pasado y por eso, luego de morir pensó que podía seguir realizando esa tarea. Los libros que maneja su hermano difieren mucho de los que hay en Kingsley y él se ha tomado ciertas libertades a la hora de vender animales de la granja, y la lana y por eso falta cierta cantidad en la rendición de este año y de los anteriores. Hay un faltante que los administradores no conocían, y luego de hacerle preguntas supe que había sido su hermano Henry quien debía depositar en el banco el dinero de la venta de la lana y no lo había hecho. Cuando le pregunté por ese dinero se mostró muy molesto y hostil y me acusó de querer apropiarme de Kingsley y de quererla a usted por su herencia, lady Scarlet. Por eso creí conveniente tener esta conversación, porque considero que él me acusó muy injustamente de algo que no es verdad. Yo sólo la ayudé a saber cómo estaban las cosas en su propiedad, no me interesa Kingsley ni estoy detrás de su herencia.


  Scarlet se mostró muy turbada.


  —Sé que es así, por favor, le pido perdón por la actitud de mi hermano él me ha metido en problemas otra vez... Y además he descubierto unas cartas que desearía no haber leído pero...


  Scarlet le habló de las cartas que encontró en la habitación matrimonial y Barrow se quedó disgustado.


  —No quise decírselo, pero su hermano me traicionó, lady Scarlet, en el pasado él... habló conmigo cuando me vio besarla en los jardines. Él siempre vigilaba sus pasos, pensé que estaba cuidándola y me sentí algo avergonzado cuando me acusó de que sólo quería seducirla. Cuando le dije que mis intenciones eran honorables él me respondió que no tenía nada que ofrecerle porque mi familia ya no era tan floreciente. Le dije que se equivocaba, que en Londres nuestra fábrica había prosperado y mi padre ampliaría sus negocios, pero no me creyó. Dijo que si realmente me sentía digno de pedir su mano, que regresara con un ofrecimiento más formal y que además usted era muy niña para casarse todavía. Aseguró que usted no estaba lista para el matrimonio. Y que sólo la dejarían casarse cuando cumpliera los diecinueve años y no antes. Confié en sus palabras y ciertamente que no tenía una posición sólida para pedirle matrimonio en esos momentos, pero con el tiempo me enteré que se había casado con el caballero de Kingsley y me sentí traicionado, apenas un año luego de mi partida usted se casó con otro caballero y pensé que me había olvidado y que nunca había sentido una inclinación romántica por mí. Había imaginado que temblaba al verme y que se sonrojaba al sentir mi mirada... ahora sé la verdad, su hermano actuó de forma cruel y egoísta y me alejó de usted para poder casarla con el hombre que pagaba sus deudas. Jamás imaginé que fuera tan desalmado pero ahora sé que es verdad, que ha tomado dinero de Kingsley y esta propiedad ha acumulado deudas porque tampoco se han pagado los impuestos de esta propiedad, lady Scarlet. Porque su hermano debía pagarlos con el dinero de la venta de animales como era costumbre de antes pero no lo hizo. Lo he averiguado.


  —¿Y es mucho dinero?


  —Cerca de seis mil libras. Creí que debía saberlo. Si usted deja que su hermano siga administrando su propiedad quedará arruinada en poco tiempo, lady Scarlet.


  —No sabía que él estuviera administrando señor Barrow, en realidad era mi esposo quien se encargaba de todo esto, ciertamente que jamás me enteré de que pagara sus deudas de juego. Todo esto ha sido una revelación muy desagradable para mí.


  —Y todavía está a tiempo de salvar Kingsley de la bancarrota. En realidad esta mansión requiere ser muy cuidadoso con las cuentas. Pero la he ayudado porque me lo pidió, no es mi intención entrometerme. Lamento tener que decirle esto pero me sentí agraviado por su hermano, cuando fui a preguntarle por eso se enfadó mucho y me acusó de cosas que no son ciertas. No estoy buscando una heredera para casarme, lady Scarlet, nunca me ha importado eso... Regresé por usted, cuando supe que había enviudado vine a Kent, lo confieso. A pesar de que casi había perdido las esperanzas... y no me importaba convertirme en un solterón, ¿sabe? Pero no es justo que ahora su hermano me acuse de querer aprovecharme de usted, Scarlet.


  Ella se emocionó al oír sus palabras.


  —Lo sé, Barrow... sé que es un buen hombre y jamás creería las infamias de mi hermano, mucho menos de él que ha demostrado ser tan desleal y egoísta. Mi único temor fue que sus sentimientos por mí hubieran sido fugaces en el pasado y por eso no podía culparle, pero todos estos años... he vivido con la tristeza de la felicidad que perdí al haberme casado con un hombre al que no amaba y me ha dolido pensar que mi vida hubiera podido ser tan distinta de haberme casado con usted, de haberle esperado... pero jamás supe que correspondía a mis sentimientos. Mi hermano jamás mencionó esa conversación, al contrario, me advirtió que no era una candidata adecuada para usted.


  —No tuve el valor para decírselo, pensé que era tan joven entonces. Creí que no aceptaría casarse conmigo.


  —Lo habría aceptado, señor Winston, se lo aseguro.


  Él se acercó y la tomó entre sus brazos.


  —Hemos perdido tanto tiempo Scarlet, por favor, no me haga esperar meses para ser mi esposa. Casémonos ahora en privado, por favor. No deje que vuelvan a separarnos, temo que su hermano intentará convencerla de que esta boda no será acertada ni conveniente para usted y ahora que sé lo que hizo en el pasado, ¿cómo espera que me quede tranquilo? Además ese vecino que tiene ahora, Bradley... No me agrada saber que ha estado importunándola para que venda Kingsley. Y que además ha estado hostigándola aprovechándose de que es una dama indefensa, una viuda que vive sola aquí, me llena de indignación. Por favor, Scarlet...


  Él miró sus labios y ella se dejó llevar por la pasión del momento y se estremeció cuando le dio un beso apasionado y ardiente. Un beso apasionado que la dejó mareada y temblando, sin saber qué hacer o pensar.


  Pero no lo rechazó, al contrario, respondió con timidez a su beso.


  —¿Qué sucede, preciosa? Tienes miedo—dijo él en un susurro.


  Ella no se apartó, le gustaba estar entre sus brazos.


  —Barrow yo no sé si esté preparada para casarme todavía, por eso le he pedido tiempo, es que temo defraudarle... tal vez no puedo tener hijos. Lamento decírselo pero debo ser honesta con usted.


  Él sonrió al oír sus palabras.


  —¿Entonces le teme a la intimidad?


  Sus ojos se llenaron de lágrimas al confesarle la verdad. Tuvo el valor de decirle que siempre había inventado excusas para evitar la intimidad con su esposo porque odiaba que la tocara.


  —Jamás pude soportarlo por eso creo que tal vez no sea una buena esposa, señor Barrow.


  Él escuchó su confesión y secó sus lágrimas y volvió a besarla y besó su cabeza envolviéndola con sus brazos, estrechándola con fuerza.


  —No temas preciosa, yo haré que cambies de parecer, te lo prometo y no la obligaré, jamás la obligaría a ser mía en la intimidad. Le doy mi palabra sobre eso. Y además, puedo esperar el tiempo que sea necesario.


  Ella lo miró con los ojos llorosos.


  —Temo desilusionarle, no ser la esposa que un hombre como usted necesita...


  —¿Y acaso cree que sólo me interesa una esposa en ese sentido? Usted es la mujer que siempre he amado y esperaré todo lo necesario. No soy un hombre sin modales ni me dejo arrastrar por la pasión, al contrario tengo mucha paciencia. Puedo esperar, se lo aseguro y sé que será la esposa ideal para mí. Ya se lo he dicho. Por siempre la he amado, desde que era una jovencita tímida que veía los domingos en la vicaría, desde siempre supe que un día sería mi esposa. Y todos estos años la he amado en secreto, esperando el día en que fuera de nuevo libre para ser mi esposa... sentí tanto dolor, tanta rabia en mi corazón al verla del brazo de su esposo ese día... sabía que no era correcto y que debía olvidarla porque era una dama casada pero ni eso me hubiera detenido de saber que usted correspondía a mis sentimientos.


  Ella sintió que su corazón latía acelerado y tuvo la sensación de que iba a desmayarse de felicidad.


  —Oh Barrow... por supuesto que no le haré esperar y sólo sueño en casarme con usted cuanto antes. Le doy mi palabra. Lamento que pensara que me casé con mi esposo por razones románticas y que lo quería, nunca lo quise... No era feliz con él, ¿cómo iba a serlo si lo amaba a usted? Desde siempre lo he amado sin demasiadas esperanzas y sin embargo nunca pude olvidarle. Jamás dejé de evocar ese beso ni tampoco la forma en que me miraba.


  Él sonrió y volvió a besarla con suavidad.


  —Entonces sea mi esposa cuanto antes, llevo años esperando este momento, años esperando por usted. No me importa esperar para que sea mi esposa en la intimidad, le juro que esperaré todo lo que sea necesario. Pero déjeme protegerla y cuidar de usted, vive sola aquí y no me siento tranquilo, temo por usted ahora que acaba de contarme lo que hizo su hermano, ¿comprende? Temo que la convenza de dejarme, que invente algo nuevo para alejarla de mí.


  —No, eso no pasará Barrow, se lo juro. Jamás dejaré que Henry vuelva a intervenir en mis asuntos y arruine nuestra felicidad.


  Scarlet no quiso contarle de los pagarés, era un asunto que la apenaba y la avergonzaba mucho, un triste secreto familiar que deseaba resolver sola.


  —Entonces venga conmigo Scarlet, por favor... yo haré los arreglos para que podamos casarnos en una parroquia de forma privada. Sin que su hermano se interponga. Hablaré con sus padres mañana si me lo permite. Pediré su mano y hablaré con ellos en privado.


  —No, no lo haga por favor. Ya no quiero pedirles permiso... Soy dueña de mi destino ahora, de mi vida, no necesito que aprueben mi boda con usted.


  —Está bien... entonces venga conmigo a Derrick house ahora, lady Scarlet. Viajaremos a Londres en unos días, pero no se quede sola aquí.


  Scarlet le pidió unos días para viajar a Londres. Él quería llevarla porque temía que su hermano intentara algo para separarles.


  Pensaba que antes de partir debía arreglar ese asunto pendiente con Bradley. Estaba decidida, vendería Kingsley. ¿De qué le servía esa mansión ahora? Bradley jamás la dejaría en paz hasta que tuviera esa casa, su hermano tampoco la dejaría ser feliz en ese condado.


  Mejor sería olvidarlo todo y partir muy lejos con Barrow.


  Almorzaron en silencio y luego, mientras bebían el té de las cuatro hicieron planes para el futuro.


  —En Londres tengo una villa muy cómoda, no es como esta mansión por supuesto pero... necesito quedarme unos meses hasta concretar un nuevo negocio. Luego podremos regresar a Derrick house una temporada, tal vez echará de menos la vida en el campo que tanto le agrada.


  —Me encantará Londres, Barrow y no me importa dejar atrás Kingsley, ya no... no es más que una mansión llena de tristes recuerdos. En el pasado me consolaba recorrer sus jardines y recibir visitas pero creo que venderé Kingsley. Debo hacerlo.


  Barrow se puso serio.


  —Pero usted ama este lugar.


  —Señor Winston, no es más que una casa... Y en realidad nunca fui feliz aquí a pesar de ser un lugar tan hermoso, sólo disfruté los paseos y la soledad pero no me importa dejar Kingsley para acompañarle a Londres. Creo que es tiempo de que entierre todos los tristes recuerdos de esta casa. Me hará mucho bien un cambio de aire.


  —Entonces venga conmigo hoy a Derrick house, por favor. No quiero dejarla sola aquí. La otra noche, durante la tormenta no dejaba de pensar en usted sola en esta mansión.


  —¿Mudarme a su casa ahora? Pero su familia no lo verá con buenos ojos...


  —Ellos saben que le he pedido matrimonio y que no habrá tiempo para bodas planeadas con mucha anticipación. Lo entendieron perfectamente, por supuesto. Sé que es algo apresurado pedirle que me acompañe pero es que llevamos tanto tiempo separados y me quedaré intranquilo de pensar que está sola aquí, lady Scarlet.


  Ella lo miró con tristeza. Deseaba tanto aceptar su invitación y abandonar Kingsley pero todavía tenía algo pendiente. Un asunto muy serio en realidad. Que su hermano pudiera ir a prisión por deudas no era un asunto que pudiera tomarse con ligereza...


  Así que le pidió unos días para mudarse a Derrick house y de allí viajarían a Londres y podrían casarse sin demora pues ella era viuda y no necesitaba autorización de sus familiares como antaño. Sabía que había llegado el momento y debía arriesgarse pues nada haría de su vida si vivía con temores. Una vida nueva comenzaría para ella y estaba lista para vivirla...


  ************
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  AL DÍA SIGUIENTE SE sintió muy animada y lo primero que hizo fue decidir qué se llevaría a Derrick house, a su nuevo hogar con Barrow. Había tantos adornos y cosas hermosas en Kingsley...


  Luego de desayunar recorrió la mansión para decidir qué se llevaría en su mudanza, le había dado órdenes a su doncella de que preparara su ropa en cuatro maletas y guardara sus objetos personales como su cofre de joyas, cartas, libros en ese equipaje. Sombreros, pañuelos y... lo más nuevo y bonito.


  Mientras recorría la salita de música se preguntó si podría llevarse el piano, adoraba ese piano y la había acompañado desde siempre pero...


  En realidad no había hablado con Barrow al respecto.


  Y si viajarían a Londres y él no esperaba regresar a Kent hasta el verano próximo no era conveniente que se llevara demasiados muebles...


  En realidad no tenía mucho sentido llevarse los muebles u otros objetos de la mansión. Si iba a vender la propiedad seguramente ese ambicioso de Bradley querría tener hasta la última cuchara de Kingsley y se molestaría si ella decidía llevarse algo. Aunque en realidad él quería el edificio, el predio, los jardines y la vista al lago para sentir que ahora era un caballero distinguido, todo un land lord inglés.


  Como si eso pudiera hacerse realidad con una casa. Como si fuera tan fácil...


  Scarlet pensó que ese ya no era su hogar, lo había sido en el pasado pero... ya no le importaba dejarlo si eso significaba una nueva vida junto a Barrow. Dejaría atrás tanta tristeza y dolor...


  Tocó el piano y se alejó, sintiendo que pronto las imágenes de esa sala se esfumarían como un antiguo sueño, como el espejismo de otra vida que dejaría atrás.


  Se alejó despacio y luego se miró en el espejo.


  Sabía que Bradley estaba esperando su respuesta. Debía estar como un tigre dando vueltas en la habitación, como había visto hacer en el zoo de Londres siendo niña. Todo el tiempo caminaban de un sitio a otro en su jaula, jamás se detenían.


  Se puso los guantes y esperó a que su doncella le llevara el sombrero.


  —Lady Scarlet, el carruaje está listo—le avisó Elle.


  —Pero no tengo mi sombrero.


  —Oh, disculpe... se lo traeré enseguida.


  Scarlet se sintió nerviosa durante todo el viaje, como si sintiera que estaba haciendo algo en contra de sus principios, algo contra sus propios deseos.


  Entonces pensó en su hermano y los pagarés y se sintió enferma. Debía confiar en que el señor Bradley cumpliera su promesa y su hermano no volviera a endeudarse.


  Cuando llegó a Rosen pensó que el lugar era mucho más bonito de lo que parecía a la distancia, la mansión campestre era de piedra y madera, muy similar a Kingsley pero sin su magnificencia, sin las estatuas de mármol de la entrada ni la forma de templo griego de la fachada. Era más sencilla pero bastante espaciosa. ¿Para qué querría Bradley una mansión si vivía solo? ¿Recibiría amistades en el condado, damas elegantes con sus hijas casaderas ansiosas de llamar la atención del mejor partido de esa temporada para sus hijas?


  Apartó esos pensamientos cuando salió un hombre alto y muy pálido a recibirle. El mayordomo por supuesto.


  Le mostró su tarjeta y le pidió para hablar con el señor Andrew Bradley.


  Él debía estar esperándola pues el mayordomo regresó a los pocos minutos para guiarla hasta el salón principal.


  Sus botas retumbaron en el largo salón, pues todo estaba en absoluto silencio, Scarlet tuvo la sensación de que esa casa era una especie de museo: llena de muebles antiguos, estatuas de mármol y suntuosos objetos por doquier, todo puesto allí para admirar el buen gusto y el dinero de quién lo había decorado y nada más. No parecía vivir nadie allí. Todo estaba impecable, sin huellas, sin una pátina de polvo. Scarlet observó todo con ojos de vieja solterona, esperando encontrar la nota discordante para criticar a Bradley. Ese hombre no le caía nada bien.


  —Por aquí lady Richmond, por favor—dijo el mayordomo llamando su atención al ver que se detenía a contemplar unos retratos del salón principal.


  Scarlet lo siguió y poco después entró en una inmensa biblioteca y contempló los anaqueles repletos de libros modernos y antiguos a la distancia preguntándose dónde rayos se habría escondido su anfitrión.


  —Aguarde aquí, lady Richmond, el señor Bradley vendrá en un momento—le dijo el mayordomo.


  Odiaba que la hicieran esperar pero obedeció y se sentó frente a un imponente mueble de escritorio de fino roble tallado.


  La demora de Bradley sólo la puso más ansiosa y nerviosa de lo que estaba y cuando él finalmente apareció lo miró sobresaltada.


  —Buenos días, lady Scarlet... qué grata sorpresa. Por favor, le ruego que disculpe mi tardanza, es que no la esperaba hoy...—dijo y se acercó para besar su mano.


  Ella murmuró que no había tenido tiempo de avisar.


  —Pero no es una visita de cortesía, sólo vine a hacer un trato con usted señor Bradley sobre Kingsley y los pagarés de mi hermano.


  Él la escuchó con mucha atención.


  —Venderé Kingsley como tanto deseaba y me mudaré en unos días. Ignoro el precio que puede ofrecerme por esa propiedad pero creo que no tendremos problemas en llegar a un acuerdo, señor Bradley. Tiene mi palabra. Y a cambio quiero que me entregue los pagarés.


  Él la observó con una sonrisa.


  —Oh vaya... no puedo creerlo. ¿Realmente ahora sí quiere venderme Kingsley, lady Scarlet?


  —Sí, se la venderé. ¿Era lo que tanto quería no es así? Pero si lo hago quiero que deje en paz a mi familia, y que nunca más ayude a mi hermano a pagar sus deudas de juego.


  —Me pide demasiado, eso ya no depende de mí sino de que su hermano Henry aprenda la lección.


  Scarlet enrojeció.


  —En realidad no sé si pueda aceptar Kingsley ahora, lady Scarlet. No en las condiciones que la ha dejado su esposo que no hizo las reparaciones necesarias en un edificio tan formidable.


  Sus palabras la desconcertaron.


  —¿Está diciéndome que ya no desea comprar Kingsley porque debe gastar en reparaciones?


  Él sostuvo su mirada.


  —¿Acaso está jugando conmigo, señor Bradley? ¿Ahora que prometo venderle Kingsley actúa como un niño caprichoso y dice que no?


  El señor Bradley la miró con fijeza.


  —Bueno, es que he estado haciendo algunas averiguaciones y me equivoqué al pensar que Kingsley era una propiedad próspera y bien cuidada. Las reparaciones que necesita son muy costosas y llevarán mucho tiempo así que he decidido utilizar Rossen para mis ambiciosos planes hoteleros.


  Scarlet se sintió muy aturdida primero y luego como una completa tonta porque ahora su señoría no quería que le vendiera Kingsley.


  —Pero vino a verme a mi casa a hablarme de esos pagarés, lo hizo señor Bradley y me pidió que le vendiera Kingsley.


  —Bueno, pues me temo que he cambiado de parecer. Sería demasiado fácil para usted vender esa propiedad ahora pero los pagarés que tengo de su hermano valen algo más que Kingsley, me temo. He estado haciendo frente a los gastos de su antiguo hogar con la promesa de que un día usted sería mi esposa. Pero su hermano me traicionó y la entregó a Richmond, aprovechó uno de mis viajes a Norteamérica para obrar a mis espaldas y tener más dinero todavía. Porque sé bien que su finado esposo también pagó las deudas de su hermano.


  Scarlet pensó que no le agradaba el giro inesperado que había tenido esa conversación, no lograba entender de qué hablaba.


  —Entonces, al ver que me había traicionado decidí vengarme—continuó Bradley—Verá, no soy un hombre tan frío como cree, nunca fue cuestión de dinero y Kingsley no es más que una mansión en ruinas que vive de la gloria de antaño, casi como su familia. Disculpe la franqueza, lady Scarlet. Pero a su hermano le gusta mucho darse la gran vida y aparentar ser más de lo que es. Teníamos un trato y usted debía casarse conmigo, pero en vez de ser mi esposa se convirtió en la esposa de Albert Richmond.


  —¿Qué dice? Jamás oí semejante disparate, señor Bradley, se lo juro.


  —Pues me temo que es verdad. Lo hizo, teníamos un trato y me traicionó arreglando una boda con el señor Richmond a mis espaldas. Y como le dije, nunca fue Kingsley, sino usted, lady Scarlet. Fui estafado y burlado por su hermano y eso no quedaría impune. ¿Cree que soy hombre de tolerar que un tunante como su hermano juegue con mis sentimientos de esa forma? Primero la llevó a Londres para encontrarle marido y así la conocí a usted, aunque temo que me ha olvidado. Le dije que pagaría sus deudas pero a cambio debía convencerla de que fuera mi esposa ahorrándome tiempo y el tonto galanteo. Nunca he sido bueno para eso. Pero necesito una esposa y no tengo tiempo para cortejar a una señorita, lady Scarlet, ni tampoco puedo olvidar que usted debió ser mi esposa un día. Pero estoy harto de las trampas de su hermano y también de su desdén. Sé que planea casarse con el señor Barrow Winston y lo hará por razones románticas, pero me pregunto si ese caballero tan pegado de su linaje tolerará tener a un cuñado en prisión... ¿Y qué dirán sus padres, lady Scarlet? ¿Cree que ellos podrán tolerar la ruina de que su hijo vaya a prisión?


  —¿Qué diablos quiere de mí, señor Bradley? ¿Por qué me atormenta con esas amenazas? Soy inocente de todas las maquinaciones de mi hermano y de sus negocios sórdidos del pasado. No es mi culpa que lo estafara a usted ni me siento responsable de ello.


  —Es verdad, no es responsable de ello por supuesto. Pero quiero reclamar lo que debió ser mío un día y me lo quitaron. A usted, lady Scarlet. Pero no le haré una proposición deshonesta, soy un caballero. Quiero que sea mi esposa.


  —¿Su esposa? ¿Acaso se ha vuelto loco? ¿Quiere que sea su esposa?


  ¿Casarse con ese hombre odioso? Debía ser una broma.


  —Así es, mi esposa. Olvide a Winston, no podrá casarse con él, no lo permitiré, y le aseguro que si se niega llevaré todo este asunto a tribunales y no me detendré hasta llevar a su hermano a prisión.


  —¿Casarme con usted? Debe estar bromeando.


  —No, no bromeo. Hablo muy en serio, mi bella dama. ¿Realmente creyó que sólo me interesaba Kingsley? ¿Que tenía tanto interés en esa casa vieja?


  —Pero usted también se la quiso comprar a mi difunto marido.


  —Sí... de alguna manera debía justificar mis visitas a Kingsley para verla a usted, lady Scarlet. Hace años que compré Rossen para estar cerca de usted.


  —¿Y por eso ha estado merodeando en mi propiedad?


  Él sonrió y asintió con un gesto.


  —Señor Bradley, temo que esta conversación no puede continuar. No puedo siquiera considerar una propuesta tan absurda como esa. Estoy comprometida con el señor Winston y nos casaremos en unas semanas.


  —¿Entonces permitirá que su hermano vaya a prisión? ¿Cree que no cumpliré mis amenazas, lady Scarlet?


  —Usted está loco señor Bradley, y ahora comprendo que he hecho una visita en vano. Me siento muy defraudada, engañada... y si cree que sus amenazas me intimidarán pues se equivoca. No logrará hacerme cambiar de opinión y si realmente necesita una esposa pues puede escoger la que guste en este condado, seguramente encontrará alguna dama apropiada que esté encantada de recibir sus atenciones.


  —¿Entonces no va a considerar mi ofrecimiento siquiera? ¿No le importa que su hermano pase su juventud, su vida entera en la cárcel? Vaya, me sorprende, no creí que fuera tan insensata, lady Scarlet. Pero no se preocupe, comprendo que se siente algo aturdida en estos momentos, le daré unos días para que lo piense con calma.


  —Temo que eso no será necesario pues nada me hará cambiar de opinión, señor Bradley.


  Él se acercó y la miró con fijeza.


  —Sería un buen esposo para usted lady Scarlet, soy un hombre muy rico y además de sanas costumbres. Winston no tiene fortuna y además es un mujeriego perdido, todos lo saben.


  —Eso no es verdad.


  —Claro que lo es, usted está ciega. Ese caballero sólo quiere su dinero, no está interesado en usted. Si hubiera estado interesado como cree habría pedido su mano cuando puso hacerlo no ahora. ¿No le parece extraño que reparara en usted justamente ahora que acaba de heredar propiedades y miles de libras?


  —Vaya, lo mismo dijo mi hermano. No le creo una palabra.


  —Lady Scarlet, en esta sociedad todo se mueve por el interés y la codicia, quedan tan pocos corazones nobles y puros, desinteresados como el mío. Sé que es algo precipitado y que su corazón está comprometido con ese caballero pero temo que él no podrá hacerla feliz.


  —Señor Bradley, esta conversación no tiene sentido. Y puesto que ya no desea comprar Kingsley, debo irme.


  Scarlet estaba asustada, ciertamente que luego de conocer sus intenciones no quería quedarse ni un minuto más en Rossen.


  —Está bien, dejaré que se vaya esta vez para que piense bien lo que va a hacer, lady Scarlet. No querrá llevar este asunto tan lejos, sea sensata. Piense en el escándalo que será tener a su hermano en prisión, eso arruinará su vida matrimonial. ¿Espera poder casarse con Winston como si nada? ¿Cree que podrá escapar al escándalo?


  Esas palabras le quedaron grabadas en la mente mientras regresaba a Kingsley en su carruaje.


  Todavía le duraba el terror mientras se alejaba, el terror y la incertidumbre, su corazón palpitaba enloquecido al pensar que todo ese tiempo ese caballero había estado merodeando Kingsley con lascivas intenciones. Tembló al pensar que había ido a Rossen ignorando por completo las pretensiones absurdas del señor Bradley. ¿Realmente esperaba convencerla de que fuera su esposa con un vil chantaje? Maldita sea, ya no era una debutante asustada para dejarse intimidar con amenazas. Sólo que ahora debía hablar con Winston y contarle todo. Si decidía no casarse con ella pues se marcharía de Kingsley. Lo haría.


  Esperaba que Barrow no la abandonara cuando supiera que su hermano podía ir a prisión... maldita sea, habría sido tan sencillo entregarle Kingsley y que la dejara en paz. Pero no, nuevamente su hermano estaba metido en ese asunto, al parecer no había sido suficiente con venderla a Richmond cinco años atrás, también había intentado venderla a Bradley ahora. Se preguntó si no lo habrían planeado todo para arrebatarle Kingsley y su libertad de nuevo. Pero no permitiría eso, jamás volverían a venderla como en el pasado.


  Cuando llegó a Kingsley estaba muy alterada y se dejó caer en el sofá del comedor mientras le pedía a una criada un té caliente. Tenía que ver a Barrow de inmediato y hablar con él pero en esos momentos no tenía fuerzas. Estaba triste y aturdida, no dejaba de pensar en las consecuencias de todo eso, ciertamente que no había esperado que Bradley le pidiera eso. Jamás habría imaginado el inesperado giro de ese enfrentamiento ni tampoco que lo hubiera tramado todo desde antes.


  ************


  
    [image: image]

  


  AL DESPERTAR AL DÍA siguiente supo que escaparía, que huiría muy lejos de Kingsley pero antes debía hablar con Barrow y decirle toda la verdad.


  Debía juntar coraje y largarse.


  Scarlet se preparó para partir ese mismo día y habló con su ama de llaves luego del desayuno.


  —Hoy iré a Derrick house, señora Stuart... no regresaré a Kingsley hasta el verano porque me casaré con el señor Winston.


  El ama de llaves sonrió levemente.


  —Me alegra por usted, lady Scarlet. Descuide, hablaré con el cochero y... ¿Desea llevarse algún objeto de Kingsley?


  —No, olvide eso, señora Stuart. Sólo me llevaré la ropa.


  Mientras hablaba con la doncella apareció una criada para avisarle que tenía visitas.


  Más visitas.


  —¿Visitas? ¿Quién ha venido hoy?


  —Su hermano, lady Richmond. El señor Blayton está y tiene la necesidad apremiante de hablar con usted, eso dijo. Es urgente.


  Scarlet tembló.


  —Ahora estoy ocupada, no puedo... intenta distraerle por favor.


  Esa respuesta sorprendió a la criada pero no dijo nada y se marchó.


  No quería hablar con Henry. No ahora... seguramente habría ido a pedirle algo, a intentar convencerla de que se casara con Bradley por supuesto. Debía estar muy al tanto de sus planes a esa altura. Y pensar que había fingido no conocerle cuando le habló de él... su hermano no dejaba de sorprenderla, jamás le habría creído capaz de tanta astucia y maldad. Pero mientras escapaba tropezó con su hermano.


  —Scarlet, ¿qué sucede? ¿Por qué no has querido recibirme?


  Mientras daba vueltas en su habitación apareció su hermano con gesto airado, nervioso, muy nervioso en realidad. La miraba sin ocultar la ansiedad.


  —Es que tengo que hacer una visita hoy, Henry, no puedo quedarme más tiempo.


  —¿Una visita? Supongo que irás a ver a Barrow seguramente. Scarlet, esa boda no puede ser y tú lo sabes.


  —No, no lo sé, dímelo tú. ¿Por qué no podría casarme con Barrow si es lo que más deseo en esta vida.


  Notó que su hermano se ponía tenso.


  —Lamento esto, ¿sí? Pero tú ya sabes de esos pagarés... Bradley los tiene en su poder y ha estado chantajeándome durante meses.


  —¿Así? ¿Y recién ahora me lo dices, Henry?


  —Pensé que podría pagarle. En realidad he estado pagándole pero luego comenzó a presionarme para que hablara contigo y te convenciera de que fueras su esposa.


  —Eso no es mi culpa, Henry. Tú me vendiste a Richmond. Deja de fingirte desesperado, lo sé todo. Leí las cartas que le enviaste, mi esposo las guardó como si fueran cartas de amor—sonrió con amargura.


  Henry puso cara de susto y luego pareció mortificado.


  —Es injusto que digas eso, yo lo lamento sí, pero siempre velé por tu futuro y quería un esposo millonario. Quería que fuera Bradley... algún día será dueño de Kent y tiene la mitad de Londres en su poder.


  —¿Y por qué no arreglaste un matrimonio con Bradley y me obligaste a casarme con Richmond? ¿Qué te hizo cambiar de idea?


  —Es que Andrew se fue a Norteamérica y no supe más de él durante meses y pensé que no hablaba en serio cuando me dijo que quería casarse contigo. Y llegó Richmond al condado y pensé que sería un buen candidato para ti.


  —Pero luego regresó de Norteamérica y te recordó la promesa que le habías hecho.


  —Tú ya estabas casada con Albert, entonces y cuando lo supo se enfureció. Quería matarme. Pero él estaba loco por ti, no te había olvidado y compró Rossen para estar cerca de ti, Scarlet.


  —¿Qué dices? Ha estado merodeando... ¿cuánto hace que ese hombre me espía, Henry?


  Su hermano tragó saliva.


  —Hace dos tres años, Scarlet. Quiso trabar amistad con tu esposo pero a él no le agradaba Bradley porque era un nuevo rico sin orígenes. Ya sabes que Richmond era muy selecto para sus amistades y no las recibía aquí a menudo. Así que no tuvo suerte con eso.


  —¿Y por qué rayos se quedó si ya estaba casada con Albert?


  —Porque está loco por ti, Scarlet. Siempre lo estuvo y conserva una fotografía que le di en el pasado. Me hizo prometerle que un día serías su esposa y ha estado atormentándome con eso todo este tiempo.


  —Está loco, supongo.


  —Scarlet, te ruego que te cases con él. Porque si no lo haces él me enviará a prisión, lo hará. Además todo lo que tienes me lo debes a mí, hermanita. No solo te conseguí un marido rico sino que lo convencí de que te dejara Kingsley y las demás propiedades. Él cambió su testamento luego de la boda. Me lo debes, todo esta vida de lujos y bienestar me la debes a mí, no lo olvides.


  —No, no te la debo a ti. Habría sido mil veces más feliz si me hubiera casado con Barrow, ahora lo sé. Eras tú quien quería el dinero de Richmond, quien ambicionaba todos los beneficios que tendría luego de mi boda, no yo... yo jamás quise esto. Tú debiste buscarte una heredera si tanto te gustaban los lujos. No lo hiciste, preferías venderme a mí y ahora esperas que me case con Bradley para evitar que él use esos pagarés en tu contra. Pues no lo haré y no podrás convencerme.


  —Scarlet, escucha, ten calma por favor. Estás muy nerviosa y lo entiendo, sé que además estás furiosa y tienes razón pero debes saber algo, Scarlet. Bradley está loco por ti, te ama y no te dejará ir. Está tan obsesionado que es capaz de cometer una locura para evitar que te le escapes de nuevo.


  —¿Una locura? ¿Qué locura? ¿Ahora pretendes asustarme?


  —No, sólo quiero salvarte, maldita sea. No podrás escapar Scarlet, por más que lo intentes él irá por ti. Quise advertirte, sabía que planeaba esto pero él me amenazó, y no pude decir nada, tiene mi vida en sus manos... rayos, ¿qué querías que hiciera?


  —Jamás había visto a ese hombre en mi vida, y tú... ¿cómo pudiste prometerle que sería su esposa?


  —Se enamoró de ti cuando tenías dieciocho años, Scarlet, desde entonces ha esperado este momento y si insistes en casarte con Barrow... él no lo permitirá. Está dispuesto a todo. Debes casarte con él. Si no lo haces te arruinará a ti y a Barrow, jamás los dejará ser felices. Y me enviará a prisión si te niegas, lo hará Scarlet, no tengas dudas de ello, buscará vengarse y si no lo hizo antes fue porque esperaba convencerte de que aceptaras el trato. ¿Acaso podrás ser feliz con Barrow sabiendo que ese hombre me envió a un calabozo y nuestros padres murieron del disgusto? Piensa en ellos, deja de ser tan egoísta, de pensar en esa fantasía romántica porque lo que sientes por Barrow es sólo eso.


  —¿Y tú me llamas egoísta, Henry? No has dejado de pensar en ti todo el tiempo y además me pregunto cómo es que no has podido cumplir con tus deudas cuando mi esposo Albert te daba dinero y has estado administrando Kingsley y gastándote el dinero de los impuestos.


  —Invertí ese dinero en un negocio de la ciudad, Scarlet, con el tiempo podré ver los frutos pero ahora no, por eso no he podido pagar mis deudas.


  —¿Y por qué aceptabas el dinero de Bradley? ¿Acaso esperabas venderme otra vez y no tener que pagar tus deudas, Henry?


  —No... yo le pagué Scarlet, al comienzo pagué mis deudas pero luego tuve una mala racha en las cartas y perdí mucho dinero y los acreedores comenzaron a perseguirme. Además parte de ese dinero fue para llevarte a Londres, no lo gasté todo en mí.


  —No me casaré con Bradley, ni lo sueñes, jamás lo haré.


  —Creo que no tienes alternativa, Scarlet. Ese hombre es peligroso, hermanita, tú no lo conoces pero esperará el resto de su vida si es necesario para salirse con la suya. Y si crees que no me enviará a prisión te equivocas, sí lo hará. No puedo creer que no te importe.


  —A ti jamás te importó separarme del hombre que amaba para casarme con Richmond. Tú me alejaste de Barrow y tampoco te importó si era feliz o me sentía desdichada con ese matrimonio concertado. Sólo te importaba la ventaja que tendrías con mi boda. ¿Y ahora vienes a decirme que soy una egoísta que sólo piensa en mí?


  —Barrow era muy poco para ti, por eso tuve que alejarlo. Es un maldito tonto, no tuvo agallas y te salvé de ser seducida por él.


  —¿Seducida por él?


  —Sí, tú estabas tonta por él y habían comenzado a besarse a escondidas. ¿Sabes lo que viene después? Una señorita deshonrada y encinta de su seductor que nunca más podrá casarse. Tenía que salvarte de eso. Eres tan boba y crédula y no puedo creer que tu matrimonio no te haya ayudado a madurar y sigas esperando el amor de tu príncipe azul. ¡Por favor, Scarlet! ¿Es que no sabes que eso no existe? Pero todas las mujeres que conozco sueñan con eso, son tan tontas y predecibles. Y que te creí más inteligente, pero veo que caes en la misma trampa de nuevo y ese hombre astuto te ha conquistado con palabras bonitas haciéndote creer que te ama y sólo quiere casarse contigo por amor. Miente... sólo quiere esta mansión.


  —Por supuesto y tú quieres que me case con Bradley para salvar tu pescuezo otra vez, y porque seguramente te prometió una tentadora suma para convencerme.


  Scarlet pensó que ya había oído suficiente y le dijo a su hermano, él la miró con odio.


  —Me obligas a huir, Scarlet, ¿es que no lo entiendo? Si me voy del país, ¿quién cuidará a nuestros padres? ¿Bertha? ¿Tú? Sabes que están viejos y me necesitan.


  —Y tú no puedes arrastrarme a una boda como lo hiciste en el pasado, Henry. Ahora quiero ser feliz. Y si quieres irte del país para evitar el escándalo, hazlo. Haz lo que creas mejor, pero no me sacrificaré ni por ti ni por mi familia, ya lo hice una vez pero no lo haré ahora.


  Al ver que no podía convencerla se dio por vencido y se marchó.


  Al diablo con Bradley y son su hermano, debía alejarse de Kingsley para siempre.


  Había llegado el momento de volar. Viajaría a Derrick house para nunca más regresar y sólo quedaba despedirse de sus fieles sirvientes que durante años le habían servido con lealtad y esmero.


  Entonces apareció un criado anunciando la llegada del señor Barrow Winston. Los ojos de Scarlet se iluminaron, había estado nerviosa esperándole y todavía temblaba cuando fue a recibirle a la sala de recepción.


  Barrow se veía agitado y nervioso, pero su mirada se dulcificó al verla.


  —Lady Scarlet, recibí su carta ayer. No puedo creer lo que ha pasado, me he quedado muy preocupado y quise venir antes pero algunos caminos están fangosos y por eso demoré más de lo esperado—dijo y luego besó su mano y la retuvo un momento.


  —¿Cómo está usted, Scarlet?


  —Estoy bien, señor Winston. Sólo pienso en dejar Kingsley para siempre y no volver. Mi hermano vino recién y trató de convencerme de que me casara con el señor Bradley...


  Scarlet pensó que debía contarle toda la verdad, por cruda que fuera. Si luego de esa conversación él deseaba casarse con ella entonces...


  Pero debía prepararle para lo que podía pasar. Su hermano podía ir preso luego de que ella se marchara de Kingsley.


  Barrow la escuchó y se mostró muy disgustado al enterarse de todo.


  —Creo que debo tener una conversación con ese caballero ahora mismo, lady Scarlet.


  Barrow estaba furioso con Bradley pero más condenó la conducta perversa de su hermano en todo ese asunto.


  —Por favor, no vaya... mi hermano dijo que es un hombre peligroso. Además, él no me hizo ningún daño, se lo juro. Quiso extorsionarme para que fuera su esposa, eso es verdad, pero por supuesto que me negué a ello y él lo aceptó. Creo que esperaba poder convencerme, y por supuesto que me advirtió que ese escándalo me arruinaría en el futuro y por eso decidí contarle toda la verdad, Barrow. Mi hermano podría ir a prisión y eso sería una vergüenza para toda la familia.


  —Scarlet, por favor, no me importa el escándalo, y pienso que lo justo en toda esta historia es que su hermano pague todo el daño que le ha hecho y unos meses en prisión tal vez logren curarle de su adicción al juego. Porque al parecer fue lo que le llevó por el mal camino desde el comienzo. Pienso que eso le dará un escarmiento mil veces mejor que pagar sus deudas. Él también la ha estafado, le robó y lamento decirlo con crudeza pero es la verdad. ¿Cree que es preferible que no vaya a prisión y vuelva a chantajearla con nuevos pagarés, lady Scarlet? Pues yo lo dudo. Y si cree que me afecta el hecho de saber que irá a prisión pues le digo que en realidad esa idea me agrada pues es justamente lo que se merece. Además, saber que vino aquí a intentar convencerla de que se case con Bradley para salvarle de ir a prisión pues me indigna de sobremanera, al punto que no sé si debería retar a duelo a Bradley o a su hermano, lady Scarlet.


  Scarlet suspiró aliviada, pero su alivio fue momentáneo, pensó que cuando todo eso se desatara el escándalo sería mayúsculo.


  —Por favor, Barrow, le ruego que no desafíe al señor Bradley, esto debe terminar por favor. Estoy harta de oír hablar de ese sujeto.


  —Me pregunto si esos pagarés serán parte de todo esto... porque si lo piensa, su hermano no ha estado en Londres desde que usted se casó con Richmond porque sus padres le prohibieron ir. Usted misma me lo dijo hace un momento, sus padres conocían de la afición de su hermano por las mesas de juego.


  —¿Entonces cree que todo fue una artimaña para que me casara obligada con el señor Bradley?


  Barrow sonrió.


  —Sospecho que sí. Primero llega aquí con unos planos falsos para exigirle unas tierras linderas que nunca existieron, luego la presiona para que venda Kingsley y al final cuando nada de eso le dio resultado decide mencionar el pequeño detalle de los pagarés... Como usted se niega a aceptar su chantaje envía a su hermano para que intente convencerla. Espera que él la haga cambiar de idea, no imagina que usted estaba muy al tanto de los desmanes de su hermano. ¿Y por qué su hermano se haría deudas si estaba teniendo todo el dinero que necesitaba de Kingsley? Las deudas se hacen por jugar a las cartas o en momentos de necesidad, y su hermano tenía un buen dinero por ayudar a su cuñado y por otros desvíos que hizo de forma muy sutil desde hace años.


  —¿Entonces cree que todo es mentira, Barrow?


  —¿Él le mostró esos pagarés?


  —Sólo uno en realidad y era por miles de libras, no lo vi bien pero era mucho dinero. Pero tiene sentido porque también me pareció muy extraño que esperara hasta ahora para hablarme de esa deuda, pudo hacerlo antes.


  —Ha estado importunándola, buscando cualquier excusa para acercarse a usted lady Scarlet, para espiarla y merodear en Kingsley. Ahora comprendo que nunca le interesó la propiedad, la casa fue la excusa para acercarse a usted.


  —Y mi hermano pensó que podría hacerlo de nuevo, que podría venderme a otro caballero adinerado y seguramente Bradley debió prometerle mucho dinero si lo ayudaba. Así que lo de la prisión no fue más que otro de sus chantajes.


  —Fue un golpe maestro de un tunante desesperado y tiemblo de pensar que usted pudo aceptarle, lady Scarlet. Otra dama menos arrojada habría aceptado sin pensarlo, se trata de su hermano, y sé que usted lo quiere a pesar de todo. Tal vez esperan que cambie de idea en unos días.


  —No pienso cambiar de idea, señor Winston.


  —Pero yo la salvaré de todo esto, lady Scarlet, como debí hacerlo en el pasado... me faltó coraje y además, era usted muy joven para convertirse en mi esposa entonces. ¿Cree que algo me detendría ahora?


  Scarlet lloró emocionada, había tenido tanto miedo de perderlo, de que ese escándalo los alejara una vez más...


  Y cuando la tomó entre sus brazos y le dio un beso suave tembló de la emoción. Era el hombre que siempre había amado y pronto sería su esposa, era su luz en medio de tanto dolor y oscuridad y sólo deseaba estar junto a él el resto de su vida.


  Abandonó Kingsley una hora después del brazo de su prometido, con sus maletas, sin mirar atrás, sabiendo que ahora comenzaría una nueva etapa de su vida y esperaba que fuera mucho más feliz que la anterior. Y mientras se alejaban en el carruaje y Kingsley se desdibujaba en el horizonte pensó que era tiempo de enterrar los fantasmas del pasado y comenzar una nueva vida.


  Debía ser capaz de alejar ese maldito fantasma y hacer que desapareciera junto con la casa y esos tristes recuerdes que tanto la habían atormentado esos años.


  *********
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  DERRICK HOUSE ERA UNA casa solitaria pero muy bella, pequeña en comparación a Kingsley pero desde el principio Scarlet se sintió como en casa porque era el hogar de Barrow.


  No le escribió a sus padres para avisarles que había dejado la mansión y se iría a Londres, no quería que nadie la buscara en Derrick house, así que ni siquiera le dijo a sus criados antes de despedirse.


  Prefería permanecer allí escondida, sin ver a nadie, sin decirle a nadie de sus planes. Pero estaba muy decidida a casarse con Barrow.


  Le parecía un sueño compartir el almuerzo y casi todos los momentos del día, se sentía en paz, por primera vez en su vida había encontrado el amor y eso llenaba su alma de tanta dicha, podía sentirlo.


  Al día siguiente fueron a la mansión familiar de la familia Winston, Raven’s hills donde conoció a su futura suegra y a los hermanos de Barrow: Richard y Lizzy.


  Hubo un almuerzo para agasajarles y ella se sintió como en casa.


  —Oh, es una pena que no puedan casarse en Kent. Hace tanto que no tenemos una boda en Raven’s hills—dijo lady Catherine, la madre de Barrow.


  Él dijo que no podían porque tenían prisa.


  —Nos casaremos en Londres en dos semanas, tal vez antes.


  —¿Dos semanas?—dijo su hermana Lizzy con expresión de desconcierto.


  —Es muy pronto. Deberás pedir una licencia especial, Barrow. Además, con lo bonitas que son las bodas—intervino su madre.


  —Bueno, al menos ha cambiado de idea, madre, había jurado que nunca se casaría hace tiempo—intervino su hermano Richard.


  Scarlet lo miró y sonrió.


  —¿Habías dicho eso?


  Barrow asintió y luego sonrió tentado.


  —Vaya, ahora sabemos la razón... —dijo Lady Catherine—Pero por favor, te ruego que nos avises con tiempo para ir a Londres a la ceremonia.


  Luego del almuerzo y mientras conversaban en el salón principal, la madre de Barrow le entregó una cajita con el anillo de las novias de Winston, un anillo de oro y zafiros azules muy hermoso.


  —Lady Catherine, es hermoso.


  —Barrow, debes colocárselo en el dedo en señal de compromiso. Úsalo junto al anillo de bodas porque dicen que trae suerte a las novias.


  Scarlet se emocionó cuando Barrow tomó su mano y le colocó el anillo de oro en el dedo anular izquierdo. Ahora estaban formalmente comprometidos y para brindar lady Catherine ordenó a los criados que trajeran vino blanco espumante.


  Pasaron un día hermoso en la mansión ancestral pero sabían que debían partir al día siguiente y Scarlet se sintió intranquila al pensar en su hermano y en Bradley. Deseaba creer que lo habían planeado todo para obligarla a esa boda pero no se sentía segura.


  Entonces, cuando regresaron a Derrick house el mayordomo le entregó un sobre.


  —Lady Scarlet, llegó esta carta para usted hoy temprano pero justo se había marcado con sir Winston—dijo.


  Ella miró a Barrow y tomó el sobre temblorosa. Temía que fuera de nuevo ese odioso sujeto molestándola.


  Pero se equivocaba.


  Era su madre.


  “Scarlet.


  Ayer fui a visitarte a Kingsley y me he enterado que te has fugado en compañía del señor Winston y que él es ahora tu futuro esposo.


  Es que no puedo creerlo, soy tu madre y la última en enterarme.


  Esa boda no puede celebrarse, ¿es que te has vuelto loca? Hace un año que has enviudado y sería una falta muy grave casarte sin nuestro permiso además.


  Me siento terriblemente desilusionada de ti, una vez más han abandonado a tu familia a su suerte, a tu pobre hermano. No puedo creer que hicieras esto por un capricho amoroso. Creo que te has vuelto loca, Scarlet y espero que recapacites y aceptes al señor Bradley. Porque dudo mucho que tu prometido quiera casarse contigo cuando todo este escándalo estalle. Temo que no tienes alternativa.


  Por favor Scarlet, hazlo por nosotros, no permitas que tu pobre hermano vaya a prisión, moriremos de disgusto si eso ocurre. Debes escucharme, nunca lo haces, por favor...”


  Scarlet se dejó caer en una silla. ¿Es que los problemas familiares nunca llegarían a su fin?


  Guardó la carta molesta, pero casi había imaginado que su madre intentaría convencerla de que se casara con Bradley. ¿Es que se había vuelto loca? ¿Cómo esperaba que se casara con ese sujeto?


  —¿Qué sucede, Scarlet?


  Ella le entregó la carta para que la leyera mientras se dejaba caer en el sillón rojo del comedor, de pronto se sintió exhausta, harta de todo.


  Barrow se tensó al leer la carta y luego la miró.


  —No te preocupes, mañana partiremos a Londres. Esto debe terminar.


  Scarlet se sintió mortificada, ¿es que su familia nunca la dejarían en paz, nunca podría ser feliz?


  —No pienses que es verdad—dijo de pronto Barrow.


  Ella lo miró.


  —No me afecta la suerte de vuestro hermano, no después de todo el daño que te ha hecho, Scarlet. Y al diablo con el escándalo, sólo usan eso para asustarte y para manipularte de nuevo. Pero nada debes temer, yo cuidaré de ti, Scarlet.


  La forma en que lo dijo la hizo sentirse amada y cuidada, y se emocionó. Porque esa carta la había dejado muy mal y alterada. La angustiaba el futuro, temía que su familia intentara algo para impedir su boda y cuando Barrow se acercó y la rodeó con sus brazos lloró. Quería huir muy lejos y olvidar todo ese asunto, quería huir a sus brazos y ser feliz. No pedía nada más...


  ***********
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  CUANDO LLEGARON A LONDRES al día siguiente una densa niebla lo cubría todo y la casa de Barrow parecía simplemente fantasmal en medio de un barrio alejado pero elegante de los suburbios de la ciudad.


  Hacía mucho frío y tiritó sintiendo los huesos ateridos. Barrow la ayudó a entrar y al ver que estaba helada la llevó directamente al comedor, donde afortunadamente los sirvientes habían encendido la estufa principal. Parecía pequeña en comparación a Kingsley, pero mucho más moderna y acogedora y en realidad no le importó que fuera más chica.


  Se sentía a salvo y lejos de las maquinaciones de su hermano y del señor Bradley, a salvo con Barrow y no necesitaba más.


  —¿Os agrada, preciosa?—le preguntó él luego de que pudieron descansar y sentarse un momento en el comedor.


  —Sí, es muy bonita y moderna. Me encanta—le respondió Scarlet con una sonrisa.


  —Y será nuestro hogar un tiempo, pero regresaremos a Raven’s hill, mi madre me lo ha pedido.


  —Por supuesto.


  Cenaron media hora después un abundante plato de pollo y salsa de crema con queso y cebollas, la especialidad de la cocinera Meg.


  Scarlet se sintió como una glotona cuando pudo devorarse el plato inmenso que le había servido.


  —Bueno, debemos planear nuestra boda... no hemos podido hablar de ello todavía—dijo Barrow.


  —Quisiera una fiesta discreta, un brindis para nuestra familia e invitados. Debo enviar varias invitaciones pero antes debemos encontrar una fecha.


  —Mañana me encargaré de eso sin demora. Te lo prometo. Y luego podré encargar las invitaciones.


  Scarlet se sintió en paz mientras charlaban y hacían planes para el futuro, alejarse de Kingsley realmente la había hecho mejorar mucho su estado de ánimo. Le sorprendió que durante esos días no hubiera pensado ni una vez en su esposo muerto ni tampoco en Bradley. Aunque estaba preocupada por lo que este pudiera hacer, rezaba para que pedirle ayuda a Dios. No podía hacer otra cosa en esos momentos.


  Los primeros días estuvieron muy ocupados organizando todo lo de la boda y además su prometido recibía visitas casi a diario pues tenía muchos amigos en Londres.


  Barrow debía ausentarse todos los días por su trabajo pero en ocasiones lo acompañaba cuando hacía visitas a sus amigos pero en las mañanas siempre iba a las oficinas de su negocio de ramos generales, planeaban expandirlo y luego estaba el asunto del ferrocarril pero todavía no estaba muy seguro de querer invertir. Le parecía algo arriesgado en esos momentos.


  Scarlet lo echaba de menos cuando se marchaba pero llenaba su tiempo escribiendo cartas a sus amigas y primas y organizando la boda que sería en tres semanas.


  Una mañana recibió una carta de Grace Manor y tembló.


  Era su madre.


  “Estimada Scarlet,


  No podremos asistir a tu boda en Londres, tu hermano se ha marchado de Kent para siempre y al parecer, ese sinvergüenza del señor Bradley también, ha puesto Rossen en venta y dicen que ha regresado a Nueva York. Pues esa noticia sí que me alegra. Pero no que tu hermano se marchara asustado como lo hizo. Se ha ido para siempre y no regresará. Me siento tan apenada, tan triste. Nuestro hijo nos ha abandonado, ¿qué será de nosotros ahora? Bertha dice que regresará pero yo no lo creo.”


  La carta no decía mucho más pero le dio tanto alivio saber que se habían marchado ese par de tunantes. Ya no tendría que soportarles, nunca más, le parecía mentira. Sospechó que no existían tales pagarés y que sólo fue una jugada para amedrentarla, para intentar planear una boda concertada otra vez. Así que le escribió una carta a su madre diciéndole que su hermano regresaría y que iría a visitarla luego de la boda. No deseaba estar peleada con sus padres, ellos estaban mayores y la necesitaban, más ahora que su hermano se había largado.


  Envió la carta y una hora después fue a visitar a sus abogados para que pusieran Kingsley en venta. Estaba decidida a vender la mansión, ya no quería conservarla, no después de saber que su hermano la había vendido como una mercancía y esa casa había sido parte del pago.


  Los abogados se mostraron algo sorprendidos cuando les comunicó su decisión, se miraron como si hubiera dicho una locura.


  —¿Está segura, lady Scarlet?—preguntaron con cautela.


  —Sí, por supuesto.


  —¿Entonces desea usted vender la propiedad al caballero de Rossen House?


  —Por supuesto que nunca se la vendería a Bradley, él ya no desea comprarla además. Busquen otro comprador por favor. Imagino que llevará tiempo pero no me importa esperar.


  —¿Y la casa podría visitarse ahora, lady Richmond?


  —Sí.


  —¿Y la venderá amueblada, con sus objetos de arte?


  —Sí, todo ha quedado en Kingsley tal cual lo recuerdo.


  Finalmente había decidido no llevarse nada de esa mansión, no después de saber lo que sabía de cómo había sido concertada su boda. Además era una forma de dejar atrás el pasado.


  —Lady Richmond, le rogamos que nos deje sus señas para poder consultarla sobre esta venta.


  Scarlet les dejó su nueva dirección y dijo que pronto se casaría con el señor Barrow Winston.


  —Oh, felicidades lady Scarlet, es una estupenda noticia.


  Ella sonrió y se sonrojó.


  —Gracias. Además, quería pedirles que me ayuden a donar el dinero de la venta de Kingsley para caridad... tal vez podrían contactar a personas que realmente hagan buenas obras para los necesitados—declaró.


  Los abogados se quedaron muy sorprendidos por la petición.


  —¿Está decidida a donar todo el dinero de la venta de Kingsley, lady Richmond?


  —Sí, por supuesto. Quisiera que ese dinero ayudara a los necesitados, reservaré lo demás por si mi futuro esposo sufre algún revés de fortuna, para los tiempos difíciles.


  —¿Pero qué labor de caridad le interesaría?


  —Algún orfanato de niños o tal vez un hospital para los más necesitados, no lo sé. Quisiera poder ayudar a los más desamparados como siempre quise hacer pero jamás tuve la oportunidad ni el dinero para hacerlo.


  —Bueno, la consultaremos cuando dispongamos del dinero de la venta y la contactaremos con personas que necesiten recibir la ayuda para una labor de beneficencia para los más desamparados. Es un gesto altruista muy noble de su parte, lady Scarlet.


  Ella les dio las gracias y se marchó.


  Scarlet habría donar toda su herencia a la caridad pero temía necesitarlo en el futuro, a fin de cuentas parte de ese dinero era su dote de casada, la dote que le había dado su madrina, una dama muy rica que había fallecido al tiempo de casarse. Y era una forma de reparar el daño que le habían hecho, haciendo un bien con ese dinero, sin que fuera a parar a su hermano de alguna forma.


  Cuando regresaba su nuevo hogar en su berlina se sintió satisfecha y al entrar vio que Barrow estaba esperándola algo inquieto.


  —Disculpa, es que no sabía dónde estabas.


  —Fui a ver a los abogados. Quiero vender Kingsley y donar ese dinero para caridad.


  Barrow sonrió.


  —Es una idea estupenda, Scarlet. ¿Pero estás segura que no extrañarás Kingsley?


  —No, no la extrañaré. Y en realidad no entiendo por qué sentí que esa casa era mi hogar... ¿Y cuándo podremos casarnos, has conseguido la dispensa?


  Su prometido parecía algo desalentado.


  —Sí, pero me dieron fecha para comienzos de octubre.


  —Bueno... está bien.


  —Tres semanas. Es demasiado. Tal vez podría hablar con el vicario de Saint Paul—dijo su prometido.


  Scarlet le sonrió.


  —¿Tú crees que aceptaría cambiar la fecha? Es algo incómodo para mí vivir aquí como tu invitada siendo tu prometida... temo que luego...


  Era la primera vez que se lo decía, pero ciertamente que tenía la sensación de que no era correcto, que sus amistades podían enterarse y luego decir que ellos vivían como amantes sin estar casados.


  Barrow la miró con fijeza.


  —Por favor, no pienses eso Scarlet, ¿quién podría pensar mal de ti? Eres un ángel. Pero hablaré con el vicario, le pediré si puede darme una dispensa especial.


  Scarlet se estremeció al sentir su mirada. De pronto comprendió que él se moría por besarla pero no se atrevía, siempre trataba de mantener distancia y era tan caballero, tan gentil...


  Sin embargo esa noche, mientras cenaban ella también deseó estar entre sus brazos y que la besara. Se moría por sentir sus besos y eso la dejó nerviosa.


  Y antes de despedirse él tomó su mano y la besó, como hacía siempre.


  —Que descanses, preciosa—le dijo y entonces sus miradas se unieron y él se acercó lentamente.


  —Todavía no puedo creer que pronto te convertirás en mi esposa—le dijo.


  Ella lo miró muy seria mientras le rogaba que la besara. Fue un acto de osadía pero ya no podía sofocar más ese deseo de su corazón.


  Él tampoco pudo resistirse y la tomó entre sus brazos y le dio un beso suave y tierno. Ella lo abrazó y él volvió a besarla en un arrebato de pasión. La besó haciéndole sentir que se moría por hacerle el amor. Scarlet tembló de deseo cuando sus besos resbalaron por su cuello y él la apretaba con fuerza, tan fuerte como si nunca quisiera dejarla ir.


  Se moría por sentir sus besos, por ser suya... sus besos la hacían temblar y estremecerse, provocándole sensaciones nuevas y desconocidas...


  Entonces él se apartó despacio y se disculpó.


  —Perdóneme... Creo que me dejé llevar, señorita Scarlet.


  Ella sonrió algo mareada por esas sensaciones que la embargaba, balbuceó que no importaba.


  Barrow la miró y parecía luchar contra el deseo de volver a besarla, por eso se alejó, tal vez creía que su proceder no era de un verdadero caballero.


  Scarlet en cambio se sentía flotar en una nube.


  Y las noches siguientes al despedirse volvieron a besarse, a abrazarse y a sentir que cada vez era más difícil separarse. Scarlet respondía a sus besos como la mujer apasionada que había sido antes de su matrimonio, cuando estaba enamorada de Barrow en secreto y temblaba al verle llegar. Volvía a sentir su corazón acelerado y un deseo furioso de estar entre sus brazos como su mujer, en la intimidad. Se sentía húmeda y anhelante cada vez que la besaba y luego casi no podía dormir por ese deseo insatisfecho y postergado.


  Daba vueltas en la cama pensando que en dos semanas y media sería su esposa pero...


  Una noche mientras se besaban en su habitación ella le rogó que la hiciera suya...


  Fue una súplica desesperada de su corazón, algo que no pudo evitar.


  Barrow se puso serio.


  —Scarlet... no sería correcto que lo hiciera. No actuaría como un caballero si me dejara llevar por lo que siente mi corazón en estos momentos. La tentación es demasiado grande para mí, es demasiado...


  Scarlet lo miró.


  —Pronto vamos a casarnos Barrow, pronto seré tu esposa. ¿Por qué tenemos que esperar tanto? Hace días que no logro conciliar el sueño, que no dejo de soñar que estoy en tus brazos.


  Él se quedó inmóvil.


  —No sería correcto si lo hiciera, aún no estamos casados...


  Ella lo miró con fijeza y de pronto abrió su corsé y se quitó el vestido desafiante. Durante años su marido la había obligado a desnudarse, tuvo que soportar sus horribles caricias y su inmensidad en su vientre y esa cópula odiosa e infernal. Trataba de soportarlo todo porque era su deber, trataba de cerrar los ojos y no pensar en nada pero rara vez podía conseguirlo. Sufría, sufría al sentirse sometida, sufría por no poder negarse y sufría porque todo su cuerpo se revelaba contra ello.


  Pero ahora sí quería hacer el amor con el hombre que siempre había amado, era tan correcto, tan caballero y delicado...


  Y verla en ese vestido ligero marcando sus redondeces fue demasiado para él, lo vio en sus ojos, luchaba por no sucumbir al deseo. Y de pronto se acercó y la besó con desesperación y le quitó ese vestido ligero y comenzó a acariciarla con suavidad, muy lentamente encendiendo aún más su deseo...


  Luego gimió al verla desnuda, y sus besos atraparon sus pechos, sus besos y sus manos los mecieron con suavidad y Scarlet sintió que se volvería loca si no la hacía suya en esos momentos.


  Ella lo había provocado, le había rogado que la hiciera suya y él aceptó el desafío y se desató el demonio del deseo, largamente contenido y se desnudó de prisa para poseerla sin dejar de acariciarla con sus labios, con sus manos... sus brazos la arrullaban con fuerza y no parecía dispuesto a dejarla ir.


  Sintió su corazón latir acelerado y su piel que ardía como el fuego, se moría por hacerla suya, podía sentirlo, pero antes quiso llenarla de besos y besó sus pechos con suavidad y su boca buscó luego su rincón más íntimo para sentir su sabor. No dejaba de besarla, de acariciarla y al no encontrar resistencia siguió adelante. Scarlet sintió algo de vergüenza al comienzo, pero él se lo había rogado una y otra vez, dijo que sólo serían caricias y ella aceptó para complacerle y poco después se sintió arrastrada a la más desesperada lujuria y descontrol. Clamaba que siguiera, que no se detuviera porque su placer era complacerle y el suyo sentir que se volvería loca de un momento a otro por sensaciones tan fuertes como nunca había sentido en su vida.


  Húmeda y desesperada, así la dejaron sus caricias hasta que él introdujo su miembro erecto y hambriento de ella. Era maravilloso sentirle en su interior, era tan hermosa la sensación de ser su mujer en esos momentos, jamás había sentido eso en su vida y lloró de la emoción cuando él cayó sobre ella y la abrazó con fuerza y su boca buscó la suya mientras la rozaba despacio. Era tan delicado y tierno, tan distinto a Albert, nunca pensó que encontraría un hombre tan maravilloso en la intimidad, ni que desearía tanto ese momento... Nunca se había atrevido siquiera a soñar que podía ser así.


  Él la besó y luego, despacio, introdujo un poco más su miembro, con delicadeza, hasta que la penetración se hizo profunda y él se detuvo y la miró.


  —Eres tan hermosa Scarlet, tan dulce...Esto es un sueño para mí y creo que estaría horas haciéndote el amor y no me sentiría saciado nunca de ti—le dijo sin dejar de mirarla.


  Entonces ella le confesó entre lágrimas que la intimidad con su esposo había sido un horrible tormento para ella y que por eso se había jurado a sí misma que ningún hombre volvería a tocarla jamás...


  —Pero tú hiciste que lo deseara, tú me has hecho sentir tantas cosas que no creí que pudiera sentir un día... te amo Barrow y nunca dejé de amarte, de soñarte en silencio... —le confesó.


  —Y yo te amo Scarlet, te amé desde el primer día... fue amor a primera vista para mí—le dijo y volvió a besarla, a caer sobre ella para rozarla una y otra vez hasta que derramó su semilla en ella, lo hizo y no fue la única vez.


  Hicieron el amor tres veces esa noche y se durmieron abrazados, fundidos en un solo ser. Barrow dijo que debía marcharse pero no quería hacerlo, no quería irse luego de haber compartido ese momento de pasión tan especial. Scarlet lo abrazó y estrechó con su cuerpo cálido y voluptuoso y él pensó que ella era un ángel y esa cama su paraíso, suyo para siempre...


  ***********
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  A LA MAÑANA SIGUIENTE Barrow la despertó y ella le sonrió cómplice por la pasada noche hasta que lo vio vestirse con toda prisa.


  —Preciosa, no estuvo bien lo que hice... pero no temas, conseguiré una dispensa especial para adelantar la boda.


  —Oh por favor, no te preocupes por eso. Yo quería ser tuya, Barrow y fue tan maravilloso. ¿Acaso estás arrepentido?


  Él la miró a través del espejo.


  —No es eso, pero... pero creo que debemos casarnos de inmediato, ya no soporto esperar, he esperado tanto que...


  —Pero la fiesta, los invitados, Barrow. No podemos cancelar todo y casarnos a escondidas. Por favor, olvida lo de la dispensa. Faltan sólo dos semanas ahora, pasarán rápido, ya verás...


  Barrow tembló cuando la vio salir desnuda de la cama en busca de su ropa, la visión de su cuerpo de curvas llenas lo excitó al instante pero no podía hacerlo, debía irse al trabajo... diablos.


  Scarlet se vistió con rapidez y pidió a las doncellas que le trajeran agua para darse un baño en la tina de loza que había en la habitación contigua.


  En menos de una hora estuvo lista, con el cabello húmedo y perfumado en su habitación, suspirando al recordar la inolvidable noche de amor con su prometido. No podía creer que fuera tan hermosa la intimidad, jamás la había sentido así, nunca... sólo Barrow había despertado en ella ese deseo salvaje y desesperado.


  Se sintió tan alegre y plena, tan mujer en sus brazos, una mujer bella y enamorada, así se había sentido... y lo mejor era que había exorcizado el horrible demonio que había sido su marido anterior. Ya no estaba, como una sombra oscura se había esfumado en el instante en que hizo el amor con Barrow y saber eso le daba tanta paz.


  Desayunó con pereza pero devoró los huevos revueltos y el pan recién horneado. Necesitaba recuperar fuerzas.


  Luego fue a preparase para salir, un nuevo día comenzaba y era tan feliz que sentía deseos de cantar y bailar...


  **********
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  LOS PREPARATIVOS DE la boda avanzaron de prisa y todo estaba listo para ese gran día.


  Barrow finalmente aceptó esperar el tiempo convenido pero esa noche, luego de la cena él la acompañó a su habitación, tomó su mano y cuando llegaron hasta la puerta se detuvo y le dio un beso de despedida.


  —Por favor, no te vayas—le rogó.


  Él parecía algo mortificado.


  —Sabes cuánto deseo hacerte el amor, preciosa, pero no puedo ahora... debemos esperar a la boda. Es lo correcto. Anoche me dejé llevar y no lo lamento, pero...


  —Está bien, lo entiendo. Te sientes mal por haberte dejado llevar y no quieres que vuelva a pasar. Lo entiendo, eres un caballero y no quieres que...


  Él no la dejó continuar y le dio un beso ardiente y desesperado haciéndole sentir cuánto la deseaba. Pero no fue más allá.


  —Debo irme... antes de que pierda la cabeza, preciosa.


  Scarlet lo vio irse con pesar pero comprendió que tal vez no era correcto insistir. Él debía sentirse mortificado por lo que habían hecho la noche anterior, a pesar de que sabía que lo habían disfrutado...


  Ella no se molestó, pero se preguntó si esperaría a la boda, si podría resistir esos doce días sin tocarla...


  *********
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  LLEGÓ EL FIN DE SEMANA y debían asistir a una fiesta en la mansión del socio de Barrow, el señor Thomsey. Scarlet decidió estrenar el vestido azul de satén con un escote bordado en piedras y encaje.


  Barrow se acercó y le dijo que estaba hermosa. Estaba allí, frente al espejo y la miraba con devoción.


  Había cumplido su promesa de no tocarla hasta la boda pero se preguntó si resistiría esos días.


  Ambos lo deseaban, podía sentirlo, su mirada era una caricia dulce llena de amor y deseo.


  —Te amo—le respondió en un susurro.


  Y él se acercó y la abrazó y en un arrebato le dio un beso apasionado.


  Ella gimió al sentir ese beso y lo abrazó deseando que le hiciera el amor y al sentir que abría su boca de forma tan seductora no pudo menos que aceptar su invitación. Scarlet sintió que la llenaba con su lengua y el beso se convertía en el preludio del ritual del amor.


  Su boca y sus brazos lo estrecharon y su cuerpo se abrió como una flor cuando se tendió en la cama y él comenzó a quitarle el vestido lentamente dejando sus pechos redondos y llenos con las dos aureolas rosadas para llenarlos de besos suaves y caricias.


  Scarlet se estremeció al sentir que la desnudaba por completo sin dejar de besarla.


  Le haría el amor y pensó, al diablo la fiesta del señor Thomsey, no iremos, ¿qué importaba?


  Rodaron por la cama y Barrow no se detuvo hasta llegar a su pubis y se deleitó besándola, sujetando sus nalgas como si temiera que ella pudiera escapar. Ella no quería escapar por supuesto, era maravilloso y ya no le avergonzaba como al comienzo, esas caricias eran la gloria y la preparaban muy bien para la cópula... y estaba más que lista cuando él liberó su miembro y entró en ella. no tuvo tiempo de desnudarse así que Scarlet abrió su camisa blanca almidonada con prisa y lo abrazó mientras su cuerpo estallaba de placer por esa unión perfecta.


  Barrow sonrió cuando escuchó que gemía desesperada al experimentar una sensación de bienestar tan fuerte que pensó que eso era lo máximo. Atrapó sus labios y la rozó con más fuerza, tanto que le provocó un nuevo orgasmo más intenso que el anterior y luego, casi enseguida él la llenó con su placer y la retuvo, la retuvo hasta que expulsó la última gota, pudo sentirlo. Scarlet lo abrazó y sonrió.


  —Creo que hoy no quiero ir a la fiesta, Barrow, quiero quedarme aquí contigo, por favor—le dijo.


  Él se puso serio y la abrazó con fuerza.


  —Estás segura de que quieres quedarte aquí?


  —Por supuesto que sí, Barrow, te amo...


  Barrow le dio un beso y comenzó a acariciarla para hacerla suya de nuevo. Y en menos de lo que imaginaba estaba más que listo para entrar en ella. Soñaba tanto con que esas noches de amor dieran su fruto y luego de estar juntos se quedó quieta como le había aconsejado su amiga hacía tiempo.


  —Eres maravillosa, Scarlet—le dijo Barrow cuando se quedaron abrazados y en calma, luego de haber estado más de dos horas haciendo el amor.


  —Te amo, Scarlet—dijo mirándola con intensidad.


  Ella sonrió feliz pensando que no había nada más hermoso en ese mundo que hacer el amor con Barrow y que él dijera palabra tan hermosas como un te amo.


  *********
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  LUEGO DE ESA NOCHE volvieron a hacer el amor todas las noches o a media tarde, luego de que él llegara del trabajo.


  Barrow ya no pensaba que estuviera mal ni que debieran esperar a la boda. Hacer el amor era una necesidad diaria para reencontrarse y disfrutar el fruto más delicioso de amor y la pasión. Día tras día, Scarlet le esperaba bañada y perfumada, en su habitación y cuando Barrow entraba cerraba la puerta con llave y no volvían a abrirla hasta la mañana siguiente.


  Hacer el amor y dormirse abrazados y aún estar desnuda entre sus brazos al despertar, eso era mágico para Scarlet, algo mágico y desconocido. Ahora entendía que el amor había obrado el milagro, que la había hecho cambiar de parecer. Ella que había dicho que ningún hombre volvería a tocarla y ahora esperaba con ansiedad y deseo cada encuentro.


  Y cuando su vestido cayó al suelo esa mañana, luego del desayuno y se encontró desnuda entre sus brazos estaba más que lista para ser suya.


  *******
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  UNA SEMANAS DESPUÉS llegó el día de su boda y sintió que su más anhelado sueño se hacía realidad, casarse con el hombre que había amado desde jovencita, Barrow Winston. Un día hermoso de otoño dieron el sí quiero, por el resto de la vida.


  Scarlet llegó con un vestido blanco de seda y encaje, con una toca de tul que le llegaba hasta el piso y el cabello rubio suelto, sujeto con algunas flores. No le agrava llevar un moño como era la moda de entonces. Miró inquieta a su prometido que aguardaba en el altar y avanzó del brazo de un socio y amigo de su prometido, el señor Travis. No lamentó no poder llegar del brazo de su padre, esa boda sería muy distinta a la anterior, en todo sentido, y lo más emocionante era que se casaba por amor.


  La iglesia estaba atestada de invitados, pero no les miró, sus ojos estaban fijos en su prometido que aguardaba en el altar con el reverendo Andrews, estaba tan guapo con su traje gris oscuro y el cabello oscuro peinado hacia atrás. De pronto tuvo la sensación de que viajaba en el tiempo y tenía de nuevo dieciocho años y se casaba con el hombre que le había robado el corazón y Albert se convertía en una sombra del pasado, en un mal recuerdo y nada más... Como si nunca hubiera existido. Y cuando estuvo al lado de Barrow él tomó su mano y la besó con suavidad y ella le sonrió emocionada. Fue un momento tan especial, tan emotivo.


  El prelado habló, dio un discurso pero apenas le prestó atención, sólo cuando los declaró marido y mujer... no podía creerlo. Ya eran marido y mujer y se moría por estar entre sus brazos.


  Barrow la miró antes de besarla y ella se sonrojó.


  —Te amo preciosa—le susurró—siempre te amaré.


  —Te amo Barrow, esto es un sueño para mí, temo estar soñando.


  —Un maravilloso sueño.


  Tenía el anillo de oro y diamantes en su dedo, un beso en sus labios y el recuerdo de ese amor de juventud que ahora era puro fuego y pasión... Cuando la tomó en sus brazos sintió que el sueño más anhelado de su corazón acababa de hacerse realidad.
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